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SALVE 
DEDICADA A MI AMIGO 

El Doctor Don Guillermo Rawson 

Borra, amigo, de estos versos 
Al raquítico, al pigmeo, 
Al insulso, al tibio, al feo 
Que no llene tu deseo 
Ni se eleve á tu ilusion ; 
y el sincero placer dame 
De saber que por infame 
Has borrado al que no inflame 
Tu arjentino corazon. 

Borra, pues, y borra, borra 
Si es preciso todo el pliego, 
Que el volcan en que me anego 
De entusiasta y patrio fuego 
No es capaz de reflejar; 
Que desde ahora yo contigo 
Lo conden'o, lo maldigo 
Si es que con él no consigo 
Tu existencia iluminar. 
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Borra., pues, severo y justo, 
Sin timidez ni sonrojo, 
y hazlo casi con enojo 
Al verso lánguido y flojo 
Indigno de mí y de vos; 
Borra, pues, al que no akanoe, 
No se sublime y se lance 
Hasta donde el gozo avance 
Que nos embriaga á los dos. 

Pues cuando la gloria canta 
De nuestro bendito suelo, 
Debe encumbrar hasta el cielo 
El verso atrevido el vuelo 
Que mida su escelsitud; 
y en el llano y en la sierra, 
y en el rio y en la tierra 
Retumbar, y en cuanto encierra 
De grandioso todo el sud. 

y tú, como yo Argentino, 
Que al darte este nombre apenas 
Sientes hervir en tus venas 
De eléctrico fuego llenas 
El vol can del patriQ amor: 
Maldice al verso mezquino 
Que de cantar es indino 
Del heroismo argentino 
La grandeza y el valor. 
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y bona, sí no te abl'Wic¡.·, 
No te entll~íasUl:lR .Y e8pallde~, 
A los rJue no halles tan granues 
Como dl'l Plata y 105 Andes 

Son el génio y cllnuu ; 
AunClue eon ¡:!usto preven 

Que fingirá tu de~co 
En carla línea un trofen 

y e~_ cada letra un saInd. 

S3.Jnd, pUCi:', hijo del Plata, 
Sal1ll1, !'iÍ, por su victoria, 
Salud pUl' la nuc\"u gloria 

Que iÍ otrn~ euades la híst'Jria 

Va del PlaÚ á transmitir: 
Sulud por su sol fulgente, 

Por su ciclo transparente, 

Por su riquísima mentl', 

Por su bello pOlTenir ! 

y d~jame que te diga 

Que á mi yez tu salve· aguanl,), 

Porque me consumo y ardu 

Con la impaciencia de un bardo 

Que siente abrasar su sien, 

Por saber que en la corona 

Que á la. faz de "nuestra zona 

Sus altos hechos pregona, 

Pone& tu palmatnmbicn. 
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y mieull':ls quP (lP In pn1.l'i,\ 

l~n la,., pl1l'ísilUllS arn~, 
Para n080l1'08 tan earl\~, 

Tu nohle of¡'(1lll1a preparlls, 

(~uelllaré lIIi incienso yo ; 
Hnmildc y pobre holoc:1l1sto 

Que aunflue de grandeza cxhnll~t,j 

E!' lral, sincero y fimst,(l 

y su amor me lo inspiró. 

1:' a hre, Argentino, laR alas 
De tu mente americu1la, 

Chispa de la luz q'uP lilaila 

La pupib soberan:t 

Del «1ivino Criador; 
y reoorre en tu eal'l'cra 

De tres centurias la em 
QIW vejct6 nuestra f'sfera 
En Iebírgico sopor. 

y ciena tan triste historia, 
y abre la ptíjina. bella. 

i<~n que tu patria centella 
Como una brillante estrella 
Que se levanta del mar; 
y en que doblan la. rodilla, 
Como ante una mamvilla, 

1.08 infantes de Calltilla 

Su fulgor al rutilar. 
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y abrc lit página de 01'0 

En que crueles·é iracundos, 
En odio y poder fccunuo:;, 
~c batieron los uos m.unuos 
De los Andes á los piés ; 

y en la. qlW con sus pcndoll\!," 
Dieron á cinco naeiolle:.;· 
Libcrtnu csos campcone~ 
Cuya. ;¡angrc la nuestra es.! 

y abl'e la púg"ina d~ oro· 

Doude se alza y ~eselltulUc 

y el fiero talR.ute n,sume 
De un guerrero que pl'e.slllllt' 

<=lue ha de sor lo que no es ho,\' j 

y en que dice frente 'ú fi'ente 

Desde 1fl nieve illclementl' 

De los Andes, , , .. Si, de:I'ldc 

Viejo 1nllllclo, que' en pié es!o!!! 

y abl'e l:t l':.ígin:t de Oi'O 

F~n que se cruzan y Ilhl'lI:r.all, 

He mutilun, se tm~p¡¡,.;all, 
.oeHll'ltn y dt,,~[Jcdazall 

Tr~s lustros do sol ¡í sul : 

y enll11e Inclmn brazu ;.Í brar.u, 
Pecho ¡í pecho, imso á [lOl";l,', . 

Hasta el pié del Uhilllblll'U:r.II, 
Argentino y. Espailul. 
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y abre la p:ígin:l de Ol'\) "-\;. 

En que cayó etc1111t tUlllbu 

Donde despeña y dcrl'umbn 
]<~n justa espi:teioll de Otumb:) 
Tres siglos de humillacion ; 
y tÍ desl)Ccho (:el encollo 
y el poder de Ull fuerle trono 

l::le hace "eñor, tIc t,'olono, 
y proclama unl\ nUllion. 

y abre la JX'Ígina de oro 
En que· valles y montaña!', 
Desiertos, rios, campaña!:!, 

De tierras propias y estraDas 
Recorrió con su corcel; 
y á la·luz de !!US cañones 

Vi6 temblar en cien acciones 

Los castillos y lc!:mes 
Dc 1!'ernllllllu y tIc Isabcl. 

y abre In. página ue oro 

Donde todo· el hemisferiu 
Al vano eoloso aerio 
De nuestro vecino imperio 

Nos vió debe~lIr pOl' fin; 
y mostrar nuestras banderas 
Vencedoras y altanerns 

A las abS01"tas ribem:s 

Del Marañon y Merin. 
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y abre 11\ púgina de oro. 
l")am que cual yo te asombres, 

Donde están los claroll nombres 
De esos invencibles hombres 
Que nos dieron libertad; 
y llenaron con Sll glorilL 
L08 abismos de la historia 
y el cráter (le la memu\'ia 
De toda la, humanidad. 

y abre' la págilla de oro 
Donde Pichincha se influma 
y al dl.!stello de s~\ llama 
Ve el mundo surgil' la 1illua 

Desde el sucIo tIc Colon; 
y aplaude sus grandes hechos, 
y venera sus derechos, 
y envidia sus fuert.es pechos 
Que ú prueba de 'muerte SOll. 

y auro la púgina de 01'<1 

~~Il q ne el estrépi to calla 
y en que el himno heróico eslal/:t. 
Porque no hay quien ponga val" .. 
A su omnipotente ardo\' ; 
y en que ondulan nuestros ::illlcs 
:::lobre hu.! gigantes 1U0les 
Que los lcollc¡¡ españoles 

Contemplar'm \:UIl pa \"!J\'. 
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y abre la piÍg'illlL dq oro 

En que suena In. trompeta. 

De su espíritu, poet:t 

Que tí su voluntad sujela 
Del géuio mismo la voz; 

\' aelmil'a su herúico YOl'::;U 
I..!ue sin pl'esuncioll lli esfucl'z@o 
lI:t llenado el universo 

De feel1lulidall precoz, 

y Ile C:;¡L IJúgina de 01'11 

I{ociada not..'t por Ilota 
Con la lágrima pntl'ioUt, 

Que ele nuestros ojo~ brota. 

De PUl'OlU'robo febril ; 
De la ciue tengo el orgullo, .. 

Como tú tendrás el tuyo, 

De haber llol'lllido al arrullo­

De mi inl¡mcia noches mil; 

De eSlt página preeiosn 

Como el destino insondable •. 

Como d tiempo perdurable, ' 

Como el géllio inagotable, 
Que en ella hallamos yo y' y()~ :- ' 

Lemnta t.u uJtÍ"ira fi'élltc:l ' '-: , 

y recorre el 'continente 
Con' la intuicion lle tu l11ent~·. " 
lrulÍg'l'1l carnal de Diós', 
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y :1116. dpSll" (,1 {-ter YalllJ 

Que el ígneo Pichineha éll(;ie/l'¡'~, 

Tu imagillucioll despreIHle. 

y el e"pacio inmen:;o hif'1II1e 

Al trayes de "n al~reo tnl ; 

y deléitate en la iJea 

naque nnestra patria Sf';L 

].:~(' mundo en r¡ne flamea 

La haw1t'ra bl:ulL'a azul. 

y allá en ('1 cenit contempla, 

De jas nubes por. clicim:J, 

Que hasta el ciclo i;!' ~ll\¡lil1l;L 

La elevadísima eim¡~ 

De los Andes sin ¡gu,ti ; 

Cuyo terrífico acento 

Desd~ su hondo pavUuollto 

Retutnba en el firmamento 

y en el abismo infernal. 

y mira arder f>US yolcane.'1 

Sobre las cumbres neyada!'., 

y mira caer sus cascada.s 

Como del cielo arrojadas 

Sobre la espalda del mar; 

y sus cráteres p1ofuntlos 
y sus veneros fecundos 

Que han llenado á los dos nmnJo:o. 

De pht.n. y oro á la pllr. 
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'" lIIil'll d llallo lIill ti!lld&) 
He cuya mml lontanamlll, 
V':lga, solit.arilL y manSlt, 
La iUlaginacion no alCilm:a. 
A illear la estl'cmirlad ; 
:\[Il,r rlc verdura sin sombr,,­

QU!! pcrpétu:~ grama alfombra, 
De quien sorprende y asomhrn 
La solemne illmcnsidarl. 

PI:micie sin horiv.onte 
Que envuelve un oscuro velll, 
Desde cuyo inculto suelo 
Solo ;;c ven tierra y cielo, 
Ayes, flores, yerblL y luz; 
I..Anizá mina no esplotllua 
Quizá ulla creacion no hallllda 
y hasta hoy no mas ltabitadll. 
Por el errante Rvestl"llz .. 

y mira al inmenso Chaco 

Tender su verde follaje 
Sobre ese vario paisaje 
Donde aun conserva el slll\"llje 

Su pristina libertad, 
Bajo el cedro y lit. palmera,' .• 
Donde mal seguro espem. 
De nnestra hueste guerrera 
I,a temida.:yecindnu. 
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}JoS(lUe inmenso, inaec,""iblc, 
No csplorauo todavia, 
Por cuya búvcua umbría 
Los rayos del mediodía 
N o han podido penetrar; 
y en quien auuuú natura 

Bajo su etern"a verdura 
. Del verjel á la hel'JllOSUra 

La anchurosidad del mar. 

y mira 1a8 maravillas 
De la tierra una por una 
Donde pIngo á tu fortuna 
Poner tu modesta cuna 

Que el sol de Mayo ~lumbr6 ; 
Porque 110 hay en la poesía 
De mi pobre fantasía 
Bastánte estro y osauía 
Para pintártelas; n6 ! 

Y,mÍralas por tí mismo, 
y g6zate en la belleza, 
y abísmate en la grandeza 
Que les dió naturaleza 
Liberal.con profusion ; 

Porq ne mi verso no sabe 
Como esa creuclon alabe· 
Que en el uelirio no cabe 
De mi. vútica ilu>óion. 
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y tl(~.i"l1le qne te saque 
Dl'I l-xtasis peregrino 
Que pI pnnorHlua divino 
Del bello sUlllo argent.ino 
Derrama en tu corazoll ; 
y de la sublime idea 

Que tanta grandeza crca, 

Hasta las playas apca 
Del Plata tu nl1mirncion. 

y ven conmigo, Argentino, 

De nuestro rio á la orilla 
A v~r una maravil¡a 

Que casi en grandeza humilla 

Las otras que tu alma vi6 ; 
Y mi arrojo disimula 

Al ver que mi lengua nula 

Alguna endecha modula 

De su escelsitud en pró. 

y vuelve á lanzar tu mente 
y á contemplar por tí mismo 
Ese colosal abismo 

Que del patricio heroismo 
El famoso testigo és ; 

y observa cual se dilata, 
De donde la luz remata 
Aun mas allá, el ancho Plata 

Del horizonte al tI·aves. 
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y mirll. en él como nuue 

Entre el vll.por cristalino 
De alcúzar soberhio el lino 
Pausadamente el camino 
Del otro munuo seguir; 
y allá en su confin, como a'-e~ 
Que apenaill se Yen, las nnves 
Mas gigantescas y gravcs 
De entre su espuma surgir. 

y oye el contínuo ronquido 
Subterráneo, gr~ve, lleno, 
Como el de un lejano truCHO, 
Que en su misterioso seno 
Reventase oculto all~, 
Ouando descansa en reposo 
Sobre el lecho cavernoso 
El diluvio del coloso 
Que á inundar los m!~res ní. 

y míralo en yi va lucha 
Crispar su dorso tremendo 
Con indescriptible estruenuo 
Contra el huraean tremendo 
Que lo viene á conmover; 
y sus oladas bramantes 
Como montañas: gigantcs . 

F:n sus senos espuman te;; 

Sl'I'u~~nr y rCTolycf; 
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y :.'Í la 1:lz de Huellos Airo~ 

Que sobre su orilla pesa, 

y C~lyOS piés lame y besa, 

Doblar la altim cabe7.a 

Que al humean no dohló ; 

y caer en grato (Iesmayo 

Cuando de la luz de Mayo· 

Riela en sus nguas el rayo 

Que su hlason reflejó. 

y recorre en tu IIIcmorin, 

Sin que [1 tiempo antiguo yayas, 

Las memorables batallas 

En que han oido sus plnyas 

Detonar nuestro cañon, 

y visto de su alba espuma 

Que fuerte enemigo abruma 

Triunfar allá entre la bruma 

Nuestro hermoso pabellon. 

y mira cruzar el humo 

De la última jornada 

En que ha quedado sellada 

La Libertad consumada. 

Del Plata por su valor; 

y oye el eco (le la fama. 

Que illycncible lo proclama 

y ante los hombres lo llltmlt 

Vencellor ,1('1 H'TIceclor. 
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y ahorll levanta ol'gullo&v 
Radiante de luz tu frente 
y dirije hácia el oriente 
La. mirarla elo tn mente 
Por In, postrimera vez; 
y abre tu pecho al content.o, 
y al génio tu pensn,míellto, 
Que vas á ver un momento 
Y.os gigantes á tus piés. 

y mira en el horizonte 
Del mm; grande de los ríos 
Vagar los bultos sombrios 
De poderosos navios 
Que ponen la proa al ~nar ; 
De enyos altos cruzeros 
Los pendones 1l1tanerüs 
De lo~ dos reyes primeros 
Se ven unidos flamear. 

y mira al uno arrogante 
110strar los rojos matices 
De las a.famadas lices 
Con que han llenado los Luises 
Al mundo de admiracion ; 
y del franco escudo al lado 
Al leon audaz crispado 
Sobre el lienzo acuartelado 
[le la. podero"n Albion. 
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y mira hcnil' en sus pllcnte~ 
La brnyll. y gucrrera tropn 
y dar al Plata la popa 
y por su cristal á Europa 
~u camino dirigir; 
Pues bien, eso es un trofeo 
En el que vencidos veo 
De Ricardo y ClodoYllO 
Los descendientes huir. 

y mira aquella barquilI& 
Que ya se sume y ya flota, 
Que ya se pierde y se nota 
Como una illfluieta gaviota. 
Que está en continuo oscilar; 
De cuyo mástil, ligera, 
La blanca y azul bandera 
Que solo en el Plata impera 
Se vé su sol ostentar. 

Pues bien, ese frágil leño, 
A quien mira con desvío 
El franco y breton navío, 
Ese es el dueño del rio, 
~u defensor y su rey: 
Que aUnr!ile modesta piragua 
Que apenas boya en el agua~ 
Al que cadenas le fragua 
Le sabe imponer la ley. 
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y t>spacia por fin tu vista 
Por ese horizonte vago, 
Allá donde forman mago 
El ciclo y el Plata un lago 

-Donde se yienen á unir ; 
y en cuya espu~a somera 
La luz pristina y postrera 
Que el sol en él reyerbera 
Se vé nacer y morir. 

Pues ese piélago eterno 
Que baila suelos tan varios 
De cuyos ricos estuarios 
Son perpetuos tributario!! 
Uruguay y Paraná; 
Pues ese dios que te muestro 
Con to~o el poder de mi estro, 
Pues bien, ese Plata es nuestro, 
Bajo el gorro patrió flstá. 

Nue~tros los prados, los sotO!!, 
Los climas por que serpea, 
Nuestras las aguas qué ondea, 
.Los monstruos y ayes que crelt, 
La plata, el oro y zafir; • 
Nuestra su heróica, grandez:'t, 
Su "Írgen naturaleza, 
Su renombre; su riqueza, 
Su fulgente porvenir. 
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:\Ul'stro.' SOIl, porque dd cielo 
Ha Jispuesto el albedrío 
Que de tu suelo y el mio 
Diera sombra al gmnde rio 
.La bandera blanca azul; 
Nuestros son, porque á sus amos 
D~ "tres siglos, los quitamos 
Cuando libres nos ll:unamos 
Dcsuc el Chaco hasta Estambul. 

1\llcstros son, porque nosotros 
En cien lides vencedores 
Somos sus bravos señores, 
Sus heróicos defensores 
Del mundo contra el poder: 
y auuque débiles infantes, 
Como nuestros padres antes, 
TInccmos ti los gigantes 
A 1II,w8tras plantas caer. 

¿ Qué existencia no se -es:pande, 
Qué mente no se electriza 
Cuando triu~ante se pisa. 
La arena en que se desliz:t 
Ese rio Qolosal? 
y se mira.al Al'gentiull 
Oponer contra el destino 
De su pecho .diamatl.tino 
El nato valor glacial ? 
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¿ Qué cerebro no se abrasa, 

Qué hanclera 110 se hate, 
Ni qué corazon 110 lnt.e 
Cuando nuestro sol abate 
Todo el orgullo de Albion ! 
1, Qué aplauso cn su honol' no suena! 

J, Qué esperanza no se ll~na ? 
¿ Qué República no truena 
En Sil homennje el cañon? 

j Levántate, númen sacro, 
Luz de la mente, di,'inn, 
El que el genio predestina 

De la nacion argentina 
Las glorias para canta,r! 

Levántate, y de tu seno 
Arranca una ,'oz de tmellO 

Que deje de asombro lleno 

Al mundo que "11' á escuchar. 

j Levántate, si ya existes, 
y cielos y mundo!! hiende, 

y al trono de Dios asciende 
y en su luminar enciende 

Tu entusiasmo, al entollllr 
El himno jamas ~ido , 
Que deje al mundo aturdido 
Cuando diga: i Hemos vencido 
A los reyes de la mar " 

4 
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y lo!! vencimos! ya libre, 
Rümcñn y leua la brisa, 
Que el ambiente aromatiza, 
Las aguas del Plata riza 
Festivo y grato tambien ; 
y sembrando por los aires 
Las risas y los donaires 
De la hermosa Buenos-Ayres 
Arrulla la noble sien. 

y de la Pampa desierta 
Fmgante con el aroma 
Que de sus páramos toma, 
La frente el Pampero asoma. 
Centcllante de placer; 
y al rico y triunfante río 
Todo el perfume bravio 
De su imperio vasto y frio 
Le viene fausto á ofrecer. 

y el marmullo de los ca.mpos, 
y el acento de los sotos, 
Parecen fervientes votos 
Que hacen sus genios ignotos 
Por nuestra prosperidad; 
y el eco de las cascadas 
Por las nubes remedadas, 
Solemnes voces sagradas 
Que auguran felicidad. 
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Mas tiema que nunca y bella 
La femenil hermosura 
Derrama un mal' de dulzura 
Del que el corazon apura 
La delieiosa embriaguez; 
y mas que otras veces bello 

Sombreando el nítido cuello 
Contrasta el negr<> cabello 
Con la blanquísima tez. 

:Mas clara la luz se ostenta, 
.Mas rozagantes las flores, 
~Ias fáciles los amores, 
Mas uulces los ruiseñores, 
Mas seductor el vergel : 
Porque satisfucha el alma 
Respira deleite y calma, 
Bajo la gloriosa pallllB. 
y el victoriose laurel. 

Mas rieo y fecundo el genio 
De entusiasmo y poesía, 
Mas audaz la. fantasía, 
Masduloe la melodía, 
Mas ardiente la ilnsion ; 
Porque todo oentellea 
De cuanto el alma desea, 
Todo mana, todo crea 

Heroísmo, ínspirllcion. 
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y vencimos, y en el tiempo 
Rodando pueblos y edades, 
Comercio, industria, ciudades. 
y escelsRs capacidades 
Vienen de su rueda en pos: 
y dan vida y movimiento 
Con su brazo y su talento 
A estas llanuras sin cuento 
FayoreciJas de Dios. 

y vienen faros y muelles, 
y telégrafos y puentes, 
y rios de oro fulgentes 
Para nuestros dcscendil:lltell, 
Los mas próximo" t.al vez ; 
y caminos, y paseos, 
y templos, y coliseos, 
Honrados con los trofeos 
Eternos del año diez. 

Vienen escuadras y minas, 
Castillos, diques, canales, 
Astilleros y arsenales, 
y hospicios, bolsa, hospitales, 
y continua perfecion ; 
y marcha no interrumpida, 
Riqueza bien repal·tida, 
Paz, progreso, gloria y vidn. 
Libertad y Religion. 



Vienen fuentes, obelisco:!, 

Pirúmides, balaustradas, 
Ciudades improvisadas 
y en las márgenes sentadll.8 

Del Paraná y Uruguay; 
Ferriles y surtidores, 
y artesianos, .y vapore&, 

y fábricas, y primores, 

y cuantas grandezas hay. 

y vienen otl'llS Balcarces, 

San-Martines y Belgranos 
A quitar de entre las manos 
La ~egur 6 los tiranos 

Que lan7.l1 el antro i~fel'llRI ; 
y famosos militares, 
y ej~rcitos á millares, 

y triunfos y arcos y altares, 
y el pacto continental. 

y Yienen celebridades, 
y Virgilios, y Escipiónes, 

y Descartes, y Catones, 
y Galenos, y Zellones, 

y Lucrecias, y Judit; 

y el genio com? un torrente 
De lava resplandeciente 

Que lanza cráter rugiente 
Rodando desde el cenit. 
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y vienen artes y cieucial, 
y purísima doctrina, 

Que en la oabezo. argentina 
Como riquísima. mino. 
Para uesbordarse está: 

Mar de luz y de oriflama 
Que como una. etérea llama 
Sobre el Pla.ta se derramn 
De la aureola. de J ehovú. 

y viene de 8.'.Itros ol"lauo 

Descollando todavía 

Sobre la frente del dia" 
De la pub·in poesía 

El genio deslumbrador: 
Celeste y boreal meteoro 

Del que eae en lluvia. de oro 
De las letras el tesoro, 
De las armas el 1001'. 

y vienen brisas y amore~, 
y centurias de bonanza, 

De festines y ue dll.nza, 
De regocijo y holganza 

Para el alma y corazon ; 
y primaveras y allll"Ol'as, 

y mugeres seductoras, 

y dias y n()ches y horas 
De yentura y espansion. 
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y vienen ... , Basta: mi pluma 
No alcanza, Guillermo, á tanto, 
Ni cabe en mi pobre canto 
Del panorama el encanto 
Que veo allá sonreir: 
y será mejor que gires 
La rueda del tiempo y mires 
y por tus ojos admires 
De tu patria el porvenir. 

y abras la página eterna. 
Donde el númen. inspirado 
De la República ha honrado 
El gigantesco pasado 
De la Amél'ica del Sud: 
Porque apenas en la mia 
Hallarás para. este dia 
Venéracion, simpatía, 
y para \'05 un salud, 

Juliu 9 de 1818. 
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'VTO:P~A. 

)1:tldíceme en hora buena, 
Porque la razon te sobra, 
Porque t.u desgracia es mi obrn, 
Porque la honra no se cobrn 
Que un vil seductor aj6 : 
y el que te obliga, oh Mari", 
A ser por el crimen mia., 
y por el pecaelo impín, 
F.se cohardA ~oy yo. 

Maldíceme en hora buen", 
Porque á mi pasion le plugv 
Hacer de mi !lmor tu yugo, 
De la opínion tu verdugo, 
De tu conciencia tu juez; 
y unir del mundo á despecho 
Alma y alma, pecho y pecho, 
Con un nudo que deshecho 
Ya no puede ser tal vez. 
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Maldíccmc en hora Imcna 
Porque de tu alma Cll la albnrll, 

Como una flor nueva y pura, 
Imprimí la mancha oscura 
Que causó tu perdicion : 
y en tu inmaculado seno 
Derramé el"Jetalvelleno . 
De que estaba todo lleno 
Mi siniestro corazon. 

Maldíceme en hora buena, 
Porque sin saber qúe hacias 
Gota á gota lo bebias 
En las palabras impíM 
De mi volcánico amor; 

. y dábasme hoja p~r hoja 
De tu fragante panoja, 
Con mano trémula y floja, 
Dia á dia, ~ór ·por flor. 

Maldíceme en hora buena. 
Porque te puse en la frente 
Como con un hierro ardiente, 
Esa marca repelente 
Que te hace ocultar la. faz : 
Signo réprobo y maldito 
Donde llevará~ escrito· 
Hasta la tumba, el delito 
De nUeMrll. pMion audaz", 
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Mnldicemc cn hora. buella 
Porque á mi uestino unida, 
Te condeno de por vida 
A oirte llamar' su querida 
Mal tu grado, con razon ; 
y á escuchar de aurora á aurora, 
Dia á dia y hora. á hora 
Que te digan: llora, llora 
De tu culpa en espiacion ! 

Maldíceme en hora buena, 
y si no hay rabia bastante 
En los labios de mi amante 

4 

Para lanzar fulminante 
Su anatema contra mí : 
Yo te inspiraré, oh Maria, 
Salvaje y feroz 1a mia 
Que como bestia bravia 
La siento rugir aquí. 

Maldroeme en hora buena 
Uná ciento y mil de 'V~ces, 
y hoy, mañana, y nunca ceses 
De lanzarme cual mereces 
Tu rabiosa maldicion : 
Qu,e yo sufriré, oh Maria, 
Esa maldicion tardia 
Esperando todavia, 
Aunque criminal, perdou 



-::15 -

Yo me levanté siniei¡t.ro 
Como un fantasma sombrío 
A sujotar tu albedrío 
A la voluntad del mio 
Que obedece no sé á (luieO : 
y lo sujeté, oh Maria, 
Por la constancia y porfía. 
Con que mi amor persegllía 
Tu amor ardiente tambien. 

En la aurora de tu vida. 
Como ministro mandado 
Por la voluntad del hado, 
Yo me aparecí á tu lado, 
Pero de donde no .sé : 
y no te dejé, oh María, 
Seguir mas allá en la. via 
Que venturoso traía 
Seguro y firme tu pié. 

Yo soy un hombre perverso 
Que no hallaste por acaso, 
Porque vine paso á paso 
Tendiendo Mcia tí mi brazo 
Desapiadado y oruel; 
Y ,solo viste, .oh María, 
Que mi pasion te perdia. 
Cuando remedio no habia 

y estabas cautiva en élf 
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t o ~oy \lit áugel, uu genio, 
Un e::;píritu precito, 
~oy un espectro maldito 
Para inrlucirte al delito 

Lanzado al mundo no mas. 

Porque conozco, oh MarÍlI, 

Que á mi víctima aun ya fria 
Hay un lazo que me lia 
('¿uo no he l1e romper jamas. 

No ::;oy como crees un hombre 
Que encontraste casualmente: 

Yo soy un demonio, un ente 

Euearnallo espresamente 

Para ir de tu sombra en pos: 
Porque entre los dos, Maria, 
Algun misterio existia 

Que á buscarte me inducÍl~ 
y á dejarte hallar á vos. 

Yo soy tu sino, tu estrella, 

Soy tu torcedor interno, 
Soy tu. gloria, soy tu infierno, 
T:J. perseguidor eterno, 
Tu vida, tu alma, tu ser. 

Como para mí, oh Maria, 

Tú eres mi noche, mi dia, 

Mi tristeza, mi alegria, 

Mi Dios y mi Lucifer. 



- :37 - -

Por eso hicill1os, uniendo 
Tu forttum á mi fortuna, 
De do~ existencias una 
Que no hay poder que desuna. 
Si no es el poder de Dios: 
y no pudiste, oh Maria, 
Ser do oh:o hombre sinó mia 
Ni yo tener simpatia. 
Por otra mujer que vos. 

Por eso siempre seremo~ 
Pecho con uos corazones, 
Corazon con dos pasiones, 
y pasion con dos misiones, 
La de amar y de.sufrir : 
Ni éra posible, oh Maria, 
No estrechar esta armonia. 
Con que ligado venia 
Nuestro mutilo porvenir. 

y ya fuimos uestinados 
Por la voluutad dé Dios 
Para hacer uno de dos: 
Yo, para quererte á vos, 
Tú, para quererme á mf; 
Por eso es que el uno vino 
A ligar en su camino 
Con el otro su destino, 
y ese de los dos, yo fl\'Í. 



y ylt fuimos impelidos 
Sin poder decir que n6, 
Tu Mcia mi, y hácio. tí yo, 
De un destino mismo en pró 
Caminando al triste fin ; 
Por eso cs quc fué preciso 
Al que un ser de los dos hizo 
Darte sobrehumano hechizo, 
y te dió el de un serafin. 

Nos baIlamos, nos quisimos, 
Porque ya era voluntad 
De uno. cruel fatalidad 
El formar una entidad 
De nuestras dos abnas pues; 
y formamos de consuno 
Sin sospecharlo ninguno 
De nuesh:os dos pechos uno 
y un ser que dos sares es. 

Fusion rara., inescrutable, 
De flaqueza y de valor, 
En que ha juntado el amor 
El placer' con el dolor, 
El cl'íinen con la virtud; 
y mandada por el cielo 
A buscar dicha en el duelo, 
Solaz en el desconsuelo, 
y en In Itjitacion, quietud. 
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M.onstruo casi fabulo~n, 
Casi imposible de haber, 
Con dos formas para un ser, 
Dos troncos, hombre y mujer, 
Para un solo cora.zon : 
Con dos almas pal'u un ente, 
Dos genios'para una mente 
Que estar ú un tiempo se siente 
En dos seres que uno son. 

y hemos de ser, 'oh Maria, 
Lo que somos hasta aquí: 
Tú tan solo pina mí, 
Tan solo yo para tí, 
y uno del otro no mas ; 
Porque el amol'qúc nos liga 
Para siempre nos obliga 
A "que el uno al ott·o siga 
Sin separamos jamas. 

Tú eres yo bajo una forma, 
y yo, tú bajo otra soy, 
y así mismo como hasta hoy, 
Tú en mí estás y yo en tí estoy. 
Debemos permanecer ; 
Porque hay una mano fuerte 
Que confunde suerte y suerte, 
Vida y vida, muer~ y muerte, 

Alma y alma, ser y ser." 
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Así ('s qur ese tn infol'tnlliu, 
Ese cl'Ímen, ese amor, 
Esa mancha. de tu honor, 
Ese tedio, ese rubor, 
Que pesan sobre tu sien ': 
Ante los ojos del mundo 
Que me contempla iracundo, 
De mi vida en lo profundo 
Pesan lo mismo tambien. 

Yesos vilÍsimos nombre;:; 
Que por mi culp:t te dan: 
Su querida, su galan, 
Los que en el secreto estan 
De tu eterna humillacion ; 
Como en el tuyo, en mi oido 
Tronando como estampido, 
Su querida, su querido, 
Me están con igual teson. 

Yesos ojos desdeñosos 
Que te miran al traves 
Con desprecio y altivez 
Coma 6. una mujer soez 
Qu~ toda virtud perdió: 
A mí tambien de hito en hito 
Me hechan en cara el delito 
Que de echarme estoy ahitt'l 
En mi misma. ca.ra yo. 
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i ese acento sin 1'00llJo 
Que e8 de tu crÍmelll lit voz, 

Qne ('n tn juvcnttHl pl'ero/': 

'I'¡~ está diciendo fcro7.: 

1" a no hay para. ti salnc1; 

A mí tambicn lile maldicl' 

y dia y noche me dice' 
Que en castigo elel mal que hiec 

Ya no hay para mí (lnietlll~. 

y ese tedio que te abJ'nmn, 

Dd delito sigilO fiel, 

y f'Ka vergiicll7.a crllf'l, 

y esa lúgrima dc hicl 

Que yo te hag·o !lf\rramnr; 

'l'ambien abrnmarl;lc del3l', 

'l'ambiende mis ojos llucYe, 

'l'nmbien mi labio la bebe 

Rin su amargura esquiynr. 

y e~as noche;:; infernale:-;, 

y ese yacer sin uorl'l1ir, 

y ese vivir sin vivir, 

y ese morir sin morir, 

y ese eterno Ilgonizar; 

y ese vacio inllenable, 

y ese tedio perdurable; 

y esa ,"ida miserable 

Que te quejas de arrastl'rt>l": 
n 
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(\11110 otros tantos ca~tig'C)'1 
De la ju:4ieia eternal, 
Pesan como es natural 
Hllbre los dos por igual, 
RI)bre vos y sobre mí j 

Por'lue yo amenazo y mego, 
Ponillc yo imploro y reniego, 
Porr¡ue yo lucho y me entrl'¡.!"o 
Dd 110101' al frenesí. 

y esto)' luchaTIllo indeciso 
Por seguir ú una mujer, 
Entre el amor y el deber, 
Entre Dios y Lucifer, 
El pasado y poryenir j 

Porque soy un desgraciado, 
Un miserable, un malvado, 
U n criminal condenado 
Perpetuamente tÍ gemir. 

Maldíceme en hora buena 
Si tu voluntad así es, 
y maldíccme ahora pues 
Que espero humilde ii. tus piés 
'fu iracunda maldicioll : 

Que no porque así la aguarde 
He de apagar, porque es tarde, 
Este fuego que ardi6 y. arde 
y arderá en mi cornzon. 
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Ualdice la hora sin fin, 
Mald ice la luz fatal' . 
F.n que este hombre criminal 
Te puso al cnello un dogal 
y una eadelllL ú los piés : 
Pero maldice tu error, 
Pero maldice tu am/)l°, 
Pero maldice el favor 

De tlf cariño despucs ! 

II 

Maldíceme en hora bucna, 
Pero no sin duda y pena, 
Pero sin lágrimas. no ! 
)Ialdíceme, pero al ménos 
Que escuche en tus labios yo, 
Si acentos de encono llenos, 
Sollozos tambien sonar, 
y tí: tus palabras mczclados 
::\lil aye;; por :llí arrancados 
Al mismo tiemplJ cspi(.tro 
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:\laldkclllí', Pl'!'I) :lllyjl'l't:! 

Que hallar tn labio no at:icrla 

Maldicioncs con tra mí ; 
)Ialdíceme, pero flojos, 

Que observe á pes:\r de ti 

Que con mis ojlls tu!> ojos 

No se dejan de encontrar, 

y que á tu pesar me dicen 

Que al que tus labios malllicen 

No puedes menos quc amar. 

Que yo conozen en tu frente 

Que (,uundo maldice miente 

'fu labio la malc1icion ; 

y que en ese cruel momento 

1~1 tuyo y mi corazon, 
El mio y tn pemamicnto, 

Tienen un querer COIl1IlI1 ; 

y que lloro lo que lloras, 

y liue adoro lo que adora~1 
y 110;'; a!llamos aUIl. 

Que yo Le I'ea, oh }luritl, 

1lalLlecirmc, pero fl'Ín, 

Sin encono ni rencor; 

Porque hermosos y fragnntc;: 

Lo~ í'ccuerdo~ de mi amo}' 
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En tu Illelllflria eOl11o nnt('~ 
Llcnando b vida e,;tell, 
y que dudas y halallas, 

y que büseas y que no halla..; 

Palahra~ ([lIe Y<>ogUI1 bien. 

~'Ii alllor frenético y cil'g-o 

Te hizo infeliz,no lo ni<>go, 

j y asi no fllel'U oj:11á! 
Porque fuerzas 110 tenia 

Para contenerlo ya 
Cuanuo reeien, oh María, 

El abismo abierto yí ; 
Pero entonee.' ya ~ra tardl' 
y no vaeilC., cobarde! .... 

• J l!llto ('on YOS IlIP lwnlí. 

Tú me di~te ea,;Lo un llia 
1'11 corazon, oh ?laria, 

Que yo, e::: nnbd,eorroml'í : 
Pero de fulgor ~obl'allo 

Con mi corazon t(~ dí 
Todo UIl pOl'Hmir dorado, 

'{ ulJa cxiste!lCia eon él 

Qup á tu vez tú la anula~(" 

Cuando de mi sien desyj·\slc 

La corona de lalll'e\. .' 
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Si por mí ere~ dp~gracialla, 

y 11 r.stás hUI·to bien vengada> 

Porque .ro tambjell lo soy: 

Te ofendí, pero lIO impune, 
l)orque UllcÍUO al yugo estoy 

Que á los uo;; ctílllplices une; 

y aunque es ci('rto que manché 

Con mi amor tu casto pecho, 
En castigo tú Ille has hecho 
Harto ya ¡nfolji: á fé. 

De la cuna yo t rala 

U na hermosa profesía 

y una aureola 'lue alcanzar; 

y marchaba por la huella 

Que de un claro luminar 

nIe trazaba la luz bella; 

Porque entonces hácia el nll 

Del designio soberano 

Me llevaba de la lIlano 

Mi custodio serafin. 

Yo sentía que en mis venas 
Mal sujeto estaba apenas 

El torren te tl e III i ser : 

y en mi cerebro quo ltenÍA, 

De mi aU1'01':1 ya al Ilacer 
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El IJl'illant(~ y claro (li'\ ; 

\' (1110 d hondo tiempo allá 
Propul'ah,t de oro y grana 
Para mi frente temprana 
La primera palma ya, 

Yo C~P.uchilba en torno vaga 
Ln. dulce Yo~ de uw~ maga 

Mil venturas augumr: 
y tenía sino de oro 
y canciones (lue eseuchar 
De un grato invi~iblc coro; 
y horas de largn. embriague~, 

y dias siempre alhagüeños, 
y fantasías, y ensueños, 
y una. corona despues, 

y era· jÓ"Cll,. Ilmbicioso, 
Con mi presente rlichoso, 
Con mi porvenir feliz: 
y torIo me sonreía, 

Del camp~ el verde t.apiz, 
Del mundo la simpatía, 

De la hermosura el favor; 
y en mi frente rutilaba 
La dicha que rebosaba 
De mi ,-ida en el· albor. 
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l't'I'Ú t'lllúDt:t'~, de I'c'pellLc' 

~os h:dlauw,,- ['1'1'11((; Il ('¡'('lile 

Yo (le vos y tú (le mí j 

y ¡le clllollel'~ filé 1 II hl1l'lLt 
);0 mi lmolla. (11lU :seg'ní j 

y (11' I'nl.ol\('(''; filé (n 1':';[1'1'1111 

)io mi esti'ella fine allllllhrrí ; 
y ¡le entollC!';; filé tll sn('\'t.~, 

Fué tu "i(ln, filé tn JIlU l' rtt' 
I,o ([tIC' r-l ripln pl'r,~i,!..:'lIió, 

Tú exijiste p-.r 11espojo5 
Del her:hizo (11' tus ojos 
)li futura pcrfer.cioll ; 
y 1'or p1'6 de tu belleza., 

De mis sueños de ambielol\ 

Las quimeras de grandeza; 

y por eso llllmihle fIlé 

Que á tus plantas el yolill" 

De mi espíritu atrevirlo 

Pllra siempre slljet,é. 

Tú apagaste con tu llama 

De mi mente la. oriflama 
Centellante de arrebol: 

'fú cambiaste en una tea 
El fulgor de todo un soi : 
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Tú mi ciencia en una idea, 
Tú un festin en un manjar. 
Tú en un astro un firmamento, 
y una vida en Uil momento, 

y en un arroyuelo un mal'. 

Tú anulaste las visiones, 
Los empíreos, las creaciones 

De mi vática ilnsion : 
y con mano blanda y leda 
Sujetaste á toJo un leon 
Con estambres de oro y seda; 
Tú encorvaste mi cerviz, 
Tú fijaste mi inconstancia, 
Tú pusiste mi arrogancia 

De tus plantas por tapiz. 

Tú llenaste de pavores 
De mis dias los m<:)jores, 

De J.J.J..Ís momentos los mas: 
y por ti mis labios jimen, 
y por ti nunca jamas 

Puedo ahogar del negro ~rímen 

El remordimiento atroz; 

y por ti oigo en -la, alta noche 

La amenaza y el reproche 
Qneme lanza etérea );oz. 

i 
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Por tí soy de Dios inuino, 
Por tí roe odio, me abomino, 
Por tí soy lo que no soy; 
Por tí mísero el sendero 
Del infierno andando voy : 
Por ti soy lo que no quiero; 
Por ti soy astro sin luz, 
Por ti soy pavesa, lodo, 
Por ti soy miseria, todo! ...• 
Por ti soy mi misma. cruz. 

Fortuna, virtud y calma 
y renombre y cuerpo y alma, 
'fodo lo perdí por vos ! 
Pero yo no te maldigo; 
Yo no le demando á Dios 
De tus culpas el castigo; 
Yo no lanzo ingrato y cruel 
Contra vos el anatema 
Que en mi desventura es trema 
11e está inspirando Luzbel. 

Pero maldigo de véras 
Mis largas noches ent~ras 
Sin sueño ni amanecer ; 
Maldigo en las mismas horas 

, En que tú, débil mujer, 
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Acaso rezas 6 lloras ; 
Maldigo y maldigo, sí, 
Maldigo con la alma mia, 
Pero nunca á vos, María, 
Que á quien maldigo es á mí ! 

Maldigo,", , ,nunca me veas 
Lanzando el maldito seas 

Que me suelo fulminar: 
Porque á tu alma fascinada 
Se pudiera presentar 
Como creacion de la nada 
La figura de Luzbel; 
y hallar en el que es tu amado 

"X un maldito c0!ldenado, 
La imágen horrenda de él. 

Ah, sí!, , ,.nó, nunca me escuche 
Cuando con mí mismo luche, 
La que mi amor escuchó, " 
Ah, sí ! , , , ,n6, nunca al oido 
Que mis amores oyó, 
Llegue jamas mi rujido ! 
Ah, n6, nunca!, , .. no sea pueg 
Que digas ,cuando me veas: 
"Sí, José, maldito seas! , , , . 

Yo te maldigo á mi y«:z !" 



- :.2-

Nunca lllC cscuches te ruego 
Cuando á mi furor me entrego, 
Cuando mo maldigo, sí! 
Húyeme por Dios, María, 
Si quieres tener por mí 
Ilusiones todayia; 

'Húyeme, no pierdas, no, 
De mi amor las que aun te quedan, 
Pues todas otras te vedan 
El cielo, el infierno y yo. 

Húyeme cuando rojean 
y rabiosas centellean 
Mis pupilas en redor; 
Cuando luchando conmig<;!. 
Menos á vos y á mi amor, 
Todo lo demas maldigo; 
Cuando llamo, y soledad 
y recu~rdos espantosos 
y fantasmas vaporosos 
Responden á mi ansiedad. 

Cuando miro tierra y cielo 
y no encuentro ni consuelo 
Ni esperanza aquÍ ni allá ; 
Cuando mÍl'O que marchita 
La temprana flor está 



De mi vida bien mahhta ; 
Cuando miro y junto" mí 
Solo encuentro tedio, hastio, 
y allá entre el vapor vacio 
Al juez, al suplicio, á tí; 

Cuando miro y solo encuentro 
Remordimientos adentro , 
y vergüenza al esteríor; 
y que el solo bien precito 
Que me queda, es un amor, 
y ese amor tambien maldito ; 
Cuando te miro, muger, 
Angel, demonio, "hechicera, 
Lo que fueres,-donde quiera 
De lanada aparecer; 

y contigo la memoria 
De nuestra secreb. historia, 
Siniestra á mi corazon : 
He temido mas de un dia 
Lanzarte mi maldieion, 
Yabominarte, oh Maria! .... 
Pero n6, no la has de oir, 
Que no hay. fiebre ni delirio, 
Ni agonia, ni martirio, 
Que te me hagan mald."oir. 
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Maldícemc tú si quieres, 
Pero de mí nunca esperes 
Maldicion pOi' maldicion : 
Que no he de lanzar, Maria, 
Por mas que tengo razon, 
Tras de la tuya la mio.; 
Maldíceme . , . . callaré ! 
y el despecho y el encono 
Que desde ahora te perdono 
De por vida lloraré. 

No he de desplegar mi labio 
Para en justo desagravio 
Maldecirte yo á mi vez; 
Ni he de pedir al Eterno 
Que te abra bajo' los piés 
La garganta del infierno; 
Ni á las furias de Satan 
El supli~io de su abismo, 
Ni del antro de mí mismo 
La tortura ni el afano 

Ni al aire, ni al sol, ni al dio., 
Que te nieguen su alegria, 
Su animacion ni su luz ; 
Ni el amparo de la diestra 
Del que derram6 en la cruz 
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Su sangre por vida nuestra ; 
Ni desprecio que temer, 
Ni esperanza disipada, 
Ni desden, odio, ni nada 
Que contriste á una mujer. 

Porq uc pediré al contrario. 
Por la muerte del Calvario 
Bendiciones para vos; 
y por José y por Maria 
Pediré mas bien á .Dios 
'fu salvacion que la mía; 
y nunca jamas te huiré 
Por mas que tú me maldigas; 
Y aunque amándome no sigas, 
Amándote seguiré. 

III 

Tienes r8.l!Ion cuando lloras, 
Porque tú no te resignas 
A ver tus t~mpranas horas 
Ante tu conciencia indignas 
De la humanidad y Di~s ; 
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Ni en tus momentos feroocs 
De agonia y de despecho 
A escuchar las mudas voces 
Que te dicen dentro el pecho: 
j Maldicion sobre él y vos! 

y lloras, y sin bonanza, 
Hoy, mañana y ele por vida; 
y lloras sin esperanza 
De ser jamas ~edimida 
De tu vil cautividlld ; 
y sin que te pueela el hombre 
Quo en tu corazon adoms 
Volver la virtud y el nombre 
De que por su culpa lloras 
Despojada tu beldad. 

Tienes razon; llora y jime : 
Porque la virtud del llanto 
No solo culpas redime 
Sin6 que mitiga un tanto 
Los males del corazon : 
y j ay! de aquel que si padece 
En sus párpados no nota 
Que á su pesar aparece 
De lágrimas una gota 
De consuelo y espansion. 
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Maldito yo que no llvl'O 
Para espiar la culpa mia ; 
Maldito yo que devoro 
Mi rabia eterna y sombría, 
Mi ambicion y mi rubor; 
y traigo mal disfrazado 
Tras mi m~cara de fierro 
El sello en mi faz grabado 
De aquel inocente yerro 
De malicia y de cándor, 

Maldito yo que no lloro 
Al pié de una cruz de hinojos; 
Maldito yo que no imploro 
Con lágrimas en mis ojos 
Como lo haces tú, perdon, 
Maldito yo que aunque siento 
Terror y vergüenza en mi alma, 
Frialdad y sosiego miento : 
Porque mi quietud, mi calma, 
Mentiras audaces sen, 

Maldito yo que no lloro 
y que en vez de un i ay, Dios mio! 
Cuando mis lJlales deploro 
Solo sé lanzar impío 
Anatema sobre mí ; 
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y pedir \lU rayo ardionte 
Que ahogue en sangre, muerte y fuego, 
Este corazon vehemente 
En cuya pasion me anego 
Desde la hora en que te vÍ. 

Maldito .... no !-Dios lo quiso, 
y yo flojo Y débil hombre 
:Me encorvo, porque es preciso, 
Bajo la fuerza sin nombre 
Que arrastra mi voluntad; 
y no puedo del camino 
Salir que mi planta huella, 
Ni luchar con el destino, 
Ni darme otra nueva estrella, 
Ni huir la fatalidad. 

y pues que es así, que sea; 
y cúmplase de los hados 
La inaveriguable idea 
Para que fuimos creados 
Por la voluntad de Dios. 
y con eco altivo y recio 
Sobre la frente del mundo 
Que nos mira con desprecio, 
Lanzémosle ya, iracundo, 
Un justo mentís los dos. 
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y cúmplase de la suerte" 
La voluntad decret,8da; 
y como una masa inerte 
De toda fuerza privada, 
De alvedrío y reaccioD : 
Comprendamos que ha llegado 
Para nosQtros el dia 
En que el capricho del hado 
Nos dé 6. su placer, María, 
Movimiento y direcciono 

y consúmese del todo 
Nuestra perdicion entera, 
Porque no hai tiempo ni modo, 
Ni esperanza ni manera 
De volver la planta atras ; 
y cual d.os malditos entes 
Que airada deidad castiga, 
Inclinemos nuestras frentel'; 
Bajo esa !llano enemiga 
Que no ha de aflojar jamas. 

y sigamos á d.especho 
De quien se oponga, el eamino 
Que mal de. grado hemos hecho 
Lleva.dos por el dostino 
Siniestro lí ue nos toc6", 
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y :í quien al amor le llame 
Que nuestra existencia inspira, 

Amor criminal, infame, 
Digámosle ya : Es mentira, 
No es abominable, nó ! 

y no es un crímen, ni ha sido, 
Ni puede serlo, María, 
Porque no hemos delinquido 
Por tu culpa ni la mia 
Ni por nuestra volun.tad ; 
y miente el labio maldito 
Que nos aérimine, y miente 
La apariencia del delito 
Que á nuestro amor inocente 
Le di6 la fatalidad. 

y miente el mundo, y mentimos 
Nosotros tambien el crímEm, 
Porque ese que cometimos 
y que nuestros pechosjimen, 
No fué nuestra hechura, no! 
y II!iente mi culpa, y mientes 
Tu culpa tú, y es mentira 
Que somos, nó, delincuentes, 
Porque nuestro crímen, mira, 
Que lo mentimos tú y yo. 
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y si es que lo es, ya eres reo., 
Porque no hay remedio, está hecho; 
y si es qu~ lo es, que lo seo. 
Digno del tuyo y mi pecho, 
Como crÍmen de los dos ! 
y lléllese su medida 
Sin que n~da nos espante; 
Porque si es, ya estás perdida 
Por tu amor, y en adelante 
~uiero estarlo cOmO vos. 

y con súmese de véras 
Touo el mal que nos aguarde; 
Porque quieras 6 no quieras, 
Ya para impedirlo es tarde 
Desde que empezado está; 
y sigue como yo sigo 
Del azar á la aventura; 
Piérdete junto conmigo 
Y el trago postrero apura 
Del cáliz mediado. ya . 

. Para nosotros, Maria 
Ya no hay mas que tedio y pena, 
Ya no hay Ipas risueño dia, 
Ya no hay mas noche serena, 
Ya 110 hay mas placer Ri. paz; 
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y n no hay lUas virtuoso ejeIllplo 
Que nuestra mudanza opere; 
No hay bendicion en el templo, 
Ni lecho que nos espere 
Con momentos de solaz. 

No hay afecto verdadero, 
Ni ley que nos apadrine; 
No hay refugio ni senuero 
Que al infierno no encamine 
Nuestro ya estI'aviado pié; 
No hay hombre que nos perdoue, 
No hay corazon que nos ame, 
No hay lengua que nos abone 
Ni que viles no nos llame 
Con harta ra.zon á fé. 

Somos, pues, entre los hombres 
Lo que en arenal desierto 
Dos alimañas sin nombres 
Que se alejan de concierto 
A buscar la soledad; 
Somos dos siniestros entes, 
Dos huéspedes peligrosos, 
Dos almas impenitentes, 
Dos insectos venenosos 
Que teme la ·sociedad. 
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y no te 4.ueda en el munllo 
Mas proteccion que 1.0.. mÜ1, 
Mas que un pecho, y ese inmundo, 
Mas que un alma, y esa impía, 
Mas que un amor, y ese atroz! 
Ni iÍ mí me queda tampoco 
Mas que un placer, y ese falso, 
Mas que un pesar, y ese poco, 
Mas que una tumba, el cadalso, 
Mas que una e6mplice, vos! 

y vivimo:-;, siQ- embargo: 
He ahí nuestra condena, 
He ahí el suplicio amargo, 
La sentencia y la .cadena 
Con que nos castiga el juez: 
P?rque es el mayor suplicio 
Vivir cuando no se tiene 
Ni esperanza ni resquicio 
De hora mejor que no viene 
De la presente despues. 

y pues vivimos, vivamos! 
y sin dar vuelta la cara 
Resígnate ya, y sigamos 
La suerte qúe nos depara 
N uestN criminal amor; 
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y sin esperar mas calma 
Que cl luchar de tu conciencia, 

Entrega tu cuerpo y tu alma 
De la suerte á la inclemencia., 
De los hados al rigor. 

y pese á mi honor y al tuyo 
y á tu conciencia y la mia, 
Pese á mi fama y tu orgullo, 
y pese en fin tí porfía 
Del juicio tí la rectitud! .... 
y ven á ahogar en alhagos, 
Del universo á despecho, 
Nuestros recuerdos aciagos 
De un mismo antro bajo el techo 
Maldito de la virtud. 

y en mi hálito emponzoñado 
Embárguese tu memoria 
Cuando en mi seno malvado 
Goces la dicha ilusoria 
Que en el crÍmen puede haber ; 
Que yo agotaré mi esfuerzo 
Para arrancar del abismo 
De mi corazon perverso 
AIgun goce al que yo mismo 
Horror deberé tener. 
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UrÍLcense nuestras nÚl'adftl> 
A nuestro pesar sombrías; 
y ií. nuestro pesar heladas, 
Cambiemos aunque vacías 
Caricias (iue de aml)r son; 
Que al ponemos mútuamente 
Tú, el carrillo sobre mi hombro, 
Sobre el tuyo, yo, la frente, 
Notaremos eon asombro 
Que no goza el corazon. 

Demanda al aura que un dia 
Mi amor sin manchlL exhalaba 
La impresioll que yo te hacia 
Cuando tu boca aspiraba 
j\n ambiente fascinador: 
y pide á tu laxa fibra 
Aquel temblor convulsivo 
Con que ya no late y vibra, 
y aquel deleite esclusivo 
Del casto y virtuoso amor. 

Que yo pediré 6. las sombras 
De la noche que te envuelvan, 
1?ara no ver que te asombras 
Cuando acaso á ofender vuelvan 
Nues~ros coloquios 6. D~s ; 
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y entre su ntpor ~om[¡río 

No \'eremos que resalta 
En nuestra dicha el vacío 
De una cosa que nos fulta, 
y es la virtud de los (los. 

Goza en mi labio lllarchito 
Mi caricia tibia y floja, 
Si hay goce cuaml0 hay delito 
Que al mundo y al ciclo enoja 
Porque ofende á entrámbos dos; 
Que yo esprimiré en seguida 
Mi corazon y mi mente 
Para arrancar de mi vida 
Placer tambien delincuente, 
Deleite tambien feroz. 

y acalla con falsa risa 
La voz del remordimiento 
Que entre tu placer te avisa 
Que ha de llegarte un momento 
De eterna y justa espiacion : 
Porque no hay hombre que hierre 
Contumaz y por sistema 
Que en sí un torcedor no encierre, 
Que en su conciencia no tema 
La celeste indignacion. 
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li:ngaña tu:; esperanzas 

Con solaz soso y bastardo, 

y arranca si es que lo alcanza.> 

De tus entrañas el dardo 

Que no arrancarás jama~ : 

Porque es del cielo auatem:\ 

Llevar como patrimonic' 

La desventura suprema, 

El goce que une el demonio 

Con el crÍmen contumaz. 

Pide al infierno que aleje 

Sus espectros y vestiglos 

De las horas que te deje 

Perdurables como siglos 

:Menos que dormir, soñar; 

y sacude tu cabeza 

Para arrancar el ensueño 

Con que concluye y empiez;. 

Tu reposo bajo el ceñ'J 

De tu crímen familiar. 

Que yo meceré mis barba:> 

Vara sacudir del mio 

l,as horas mustias y larga . .; 

Del ngital10 y sombrlo 

i'lnpor, rtl\t' oprime mi <f'n ; 
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pOI'(lue llena (·~t;l mj vida, 
Llenos mi sangrc y mi aliento, 

Llena mi alma corrompic]a 

Del espectro macilento 
De mi pertlicion tambiell. 

Porque cs ventura. aparcnte, 

Felicic1au. simulada, 
Aquella auuaz IIuC no:; llIicnt (' 
La cara. dcsvcrgommda 

Del malo que alegre está: 
Porque en su interior oyendo 
Que la voz de su conciencia 

Perverso le está diciendo, 
Lleva una triste existencia 
Que le horroriza quizá. 

Porque hay en el UlUVel':;(l 

Una mano incontrastable 

Que ha de imponer al pervel':::l) 
Un castigo inevitable 

Que justa espiaeion será; 

y si así no fuera, miente 

La creacion, miente la ciencia., 
y es mentira ciertamente 
Que haya eterna intelijencin, 
Cielo, infierno y juez ulIá. 
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y miente el altar, y ,uiente 
El cielo, miente la tierra, 
Miente el instinto, la mente, 
y cuanto el espacio encierra 
De los orbes miente pues: 
Porque otra ley regiría 
El universo, otra fuerza 
y otra creacioll se vería 
Para que el alma perversa 
Quedase impune despues. 

y así, ya calma no miel\ta", 
Ni felicidad sOllada, 
Ni horas de paz que no cuentas, 
Ni esperanza, fé, ni nada 
Que en realidad 'no posées ; 
:rorque es lo que tienes, duda, 
Terror, desengaño, tedio; 
Porque oyes una voz muda 
Que te dice, no hay remedio, 
El crímen maldito es. 

y lo es en verdad; y en ello 
La inteligencia suprema 
De la perfeccioll el sello, 
Completa,' inmutabl€, estl'ent~, 
Inprimi6le tí la creacjl)n : 
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y Ill:\lditos como el ('J'ÍllIl'll 

Y como el cl'Ímen Otliablc.-, 

Aquellos que no redimen 

Sus almas abominables, 

Con hartn justicia son. 

1 lo somo~ : porque habelllo.~ 

Ofimuido á Dios y al hombre ; 

Porque cn el cuerpo tenelllo~, 

Bn la fama y en el nombre 

.y en el alma su impresioIl ; 

Porque hundidos en el lodo 

Del crímen, mirada nC0ia 

Dirijimos sobre todo 

Lo que la virtuu aprecia, 

Lo que honorl1. la razono 

y ~OlllOS oolllbra :;illic~t.ra 

Que el crímen mancha y IlUmilla. 

Cuyo talante demupstra 
La convulstt pesadilla 

Que lo agita, eterna, IItro7. ; 
Sutil y tcnlible plaga 

Que COIl su hálito inocula; 

Fantasma. agorera, aciaga. 

De cuyos poros p~llula 

Lit peste qlle lleYR en pf1!<. 
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~OIilOS UII genio encarnado 
De Luzbel por el modelo, 
lmúgen de un condenado 
Que la justicia uel cielo 
Condenó á jemir allí; 
i'lombrio y letal presagio 
De la venganza celeste, 
Calamidad y contagio 
Que ya llevando la peste 
Del crÍmen en pos de sÍ. 

~omos terror para el bueno 
y disculpa para el malo, 
Para los hombres veneno, 
Para las furias regalo, 
Para Satanas festin ; 
Para la ley, la justicia, 
La relijion, la costumbre, 
La inocencia y la malicia 
De la humano, muchedumbre, 
Una maldicion por fin. 

Porque tal es la carrera 
y el fin que temprano 6 tarde 
Allá como a<I.ui le espera 
Del crÍmen al que hace alarde 
Como lo hacemos los dos: 
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y en vuno es que eH el delito 
La dicha quo no hay busquemos, 
Porquo nos aterra el grito 
De la conciencia, quo oiremos 
QUI' siempre nos di re : HA y DlOll! 

--



MleAltA 
SQNETO 

Esta cara impasible, yerta, umbrÍaJ . 

Hasta j a.y de mí! para la que. amo helada, 
Sin fuego, sin pasion, sin luz, sin nada, 
No creas que es ¡ah, n6! la cara mía. 

Porque esta, amigo, indiferente y fria 
Que traigo casi siempre, es estudiada .... 
Es cara artificial, enmascarada, 
Y, aquí para los dos,-la hipocresía! 

Y teniendo que ser todo apariencia, 
Disimulo, mentira, fingimiento, 
y un astuto artificio en mi existencia, 
Por no poder obrar conforme siento 
y me lo mandan Dios y mi conciencia, 
'rengo pues que mentrr, amigo,-y miento! 

HI 



ODA 
Á LA JURA DE LA INDEPENDENCIA 

j, Qué gritos de alegría 
Se levantan del suelo americano, 
Que del Sud y del Norte al Mediouílt 

Publican su contento 
R.etumbando cn la b6veda su acento? 

j, Qué fulgor de repente 
Esparciendo su luz clara y radiante 
De los hijos del sol al continente 

Se estiende por la esfera 
Do la alma libertad se ama y venera? 

'¿ Qué prodijio se muestra 
En la etérea region ante mis ojos 
Que asombrando su luz la razon nuestra, 

Empaña el rostro hermoso 
y los rayos de Febo luminoso? , , , , 

Cual rayo discurriendo 
En esplendente y cristalina nube, 
Distingo por los aires ir subiendo 

Al temido guerrero 
Que en los campos de Marte fué el primero. 
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La fama en raudo vudo 
Hasta el templo le lleva l~e Mavorte, 
Que en lo mas alto del cerúleo ciclo 

Espera la venida 
Del que ha dado á Sll patria gloria y vida. 

Girando estrepitoso 
El quicio celestial á su llegada, 
Sobre un trono de gloria magestuoso 

Al mismo Marte enseña 
Que el hablar á Belgrállo no desdeña. 

Se adelanta pausado 
Hasta el trono del Dios el gran guerrero, 
y él le coloca de Belona al lauo, 

Sobre Alejandro y Ciro 
Cuyo lélico esfuerzo ya no admiro. 

80n6 la trompa fina 
En dulcísimos sones modulando, 
y el c6ncavo celeste luego trina 

El eco repitiendo 
De Belgrano inmortal con ronco estruendo. 

U n rayo sobel~ano 
De 108 ojos del Dios entonces brilla 
Sobre la patria del guerrero indiano, 

Que ha sidó la prilllera 
En llevar á la lid lejion gUI!lTem. 
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" Varon esclarecido 
Que llevaste; le dice, tus pendones 
ne victoria en victoria conducido 

Sobre huestes contrarias 
Que humi1l6 tu valor en lides varias; 

" Tú que alzaste del Plata 
En la orilla argentina el grito santo 
De muerte 6 libertad, que se dilata 

Corriendo prontamente 
De nacion en nacion, de gente en gente: 

Contempla tantos bravos 
Que el valor de tu diestra ha libertado 
De humilde servidumbre, al ser esclavos 

Del español austero 
Si no triunfára en Tucuman tu acero. 

" Las huestes aguerridas 
Que opusiera Tristan á tus lejiones, 
Por tu espada en vil polvo convertidas, 

Son los timbres primeros 
Que te haran inmortal entre guerreros. 

" Por tanto de mi mano 
Esb. corona ceñirá tu frente, 
A cuyo aspecto temblará el tirano, 

Que oprime el hemisferio, 
Que vé en cadenas aherrojado Hesperio, 
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" Recorre sin demora 
La estendida region que al libre alienta. 
Do en Mayo el astro de la luz se adora. 

y dale Independencia 
Que alcanzaron su esfuerzo y resistenCia. " 

Bajando en blanca nube 
Hasta el suelo argentino el gran Belgrano 
Pregona Independencia. al cielo sube 

Apacible y sereno 
Dejando al orbe de su gloria: lleno. 

Los libres á millares 
De todas partes concurriendo entonces 
Al suelo tucumano, en sus altares 

Juraron prontamente 
Sostener á la patria independiente. 

i Salve, patria dichosa, 
Que rescatada para siempre fuiste 
Del estraño poder y suerte odiosa 

Por el valor probado 
De tantos héroes que en tu suelo has criado !' 

N o mas del torvo ceño 
Te verás insultar de opresor fiel'o : 
Ni tendrán tus l'iberas otro dueño 

Que tUl! hijos queridos 
Libres, iguales y á tu grito unidos. 
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Hoy wil'3n tus penuones 
CorOl.llulos ue bélicos trofeos 
Absortas y suspensas las naciones 

De VAl' la bizarría 
Con que ahuyentaste 6. tu opresor un uia. 

Del Plata cn los cristales, 
Que los libres del munuo concurriendo 
Encuentran libres de tal nombres tales, 

Viviendo independient.es 
y !iirviendo á la Patria rcverentes. 

Renaciendo la España 
De la antígua opresion de sus tiranos 
Se prepara á olvidar la cruda saña, 

Que un tiempo alimentaba, 

De volver otra vez á hacerte esclava. 

Mas hoy recibe en tanto 
De un hijo de tu suelo, Patria mia, 
De entusiamo y amor el dulcé llanto 

Con que humedezco el ara, 
Que de ;;r ulio en honor mi mano alzám. 
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La b6veda etérea se abri6 de repente, 
y un génio circuido de luz esplendente 
Bajó entre vapores de perla y zafir; 
y á un nuevo entusiasta cIoncel argentino 
Presagios risueños de un fausto destino 
Con estas palabras le plugo decir: 

" De gloria inefable ceñiste~ el lauro, 
Sagrado ministro del Dios de Epidauro, 
Que solo al ,talento las ciencias se dan; 
y ocultos secretos del mundo ignorados, 
Su templo, sus aras y libros sagrados 
Por ~iemprc Ú l.ns ojos ahierb)s p.st.an, 

" Un astro fulgente que nace en el cielo 
Del alma y la vida rasgándote el velo 
Te alumbra designios que nunca alumbr6 ; 
y de artes y ciencias y de hondos misterio! 
Las présagas voces de' genios aerio~ 
Dirante secretos qne nadie alcan16, 
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" Al signo de tu hado se postra la suerte,­
Tu genio comprede la vida y la muerte, 
Tus pasos dirige la mano de Dios ; 
y el llano y el monte y el Plata famoso 
De templos y altares y nombre glorioso 
Veriís algun dia cubrirse por vos." 

Le dijo : y el j6ven miró en el instante 
Veladas sus sienes por nube flameante 
De nítido nácar y hermoso oropel : 
Su frente mdiosa bJ;i1l6 como el día, 
y de altos designios de genio y poesía 
Chispearon los ojos del brioso doncel. 



SUEÑO 
SONETO 

Soñé que la fortuna en lo eminente 
Del mas brillante trono me ofrecía 

El imperio del orbe, y que ceñía 
De diadema inmortal mi augusta frente. 

Soñé que desde oriente hasta occidente 
Mi formidable nombre -discurría, 
y que del setentrion al mediodía 
Se adoraba mi voz humildemente. 

De triunfantes despojos revestido 
Soñé que de mi carro rubicundo 
Tiraba César con Pompeyo uncido; 
Despertóme el rüiJo furibundo, 
Solté la risa y dije en mi sentido: 

i Así pasan las glorias de este mundo !!! 

H 



AL SEÑOR DON BUENAVENTUHA UOSCIl 

EN SU DJ:A. 

Salve, salve, gran dia: luce apenas 
Con incierto fulgor, del claro oriente 
Tras del puro, sutil, nítido velo, 
El divino esplendor de tu alma frente, 
y ya ostentando su alborozo el cielo 
Desvanece, disipa, rompe, aleja 
Del opaco vapor la sombra vaga; 
y el resplandor apaga 
De la fúlgida, inmensa muchedumbre 
De los noturnos astros esplendentes, 
Por que mas brille tu radiosa lumbre: 
y en la estensa region que el Eter llena 
De su canto festivo el eco atruena, 
Con dulce melodía, 
Repitiendo continuo, salve, oh dia 
De inefable contento y bien supremo; 
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y de uno al otro estremo 
Del grandioso universo difunuiuo, 
Mil veces y otras mil el sacro acento, 
Por el cóncavo escelso conmovido, 
Va con lejano estruendo: 
i Salve, gran dia, salve! repitiendo. 

Sí, salve, salve:' para siempre eterna 
Del templo de Memoria 
Será en las ams la suhlime gloria 
De la pura, feliz luz que adornara 
De grana y oro fino 
La cuna, do el destino 
Sus predilecfos bienes prodigára : 
y en el futuro, interminable tiempo, 
Al trono escelso del Olimpo alzarse 
J.09 plácidos cantares 
De gOM oirás, cuando á lucir tornares. 

Luciste tú sobre el patricio suelo 
y el lbnto y desventurti. y pena y duelo 
Que en su anchurosa faz se entronizara, 
En ese instante mismo, 
Pam nunca nacer, en el abismo 
Huyendo tu esplendor se sepultaron: 
y entonces á porfía 
La risa y el placer y la alegrír" 
Sus alhagi.i.cñas frentes elevaron. 
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Del manso, caro Plata 
Por la dichosa márgen, de sus hijos 
Se oyó luego la voz festi va y grata 
En tu honor este canto modulando, 
Que gozosos irún de siglo en siglo 
Sus postrimeros nietos heredando : 

Oh luz que del humano 
Brillais para consuelo, 
Del Dios de nuestro suelo 
Preciosa emanacÍon : 
Acógenos de agrado, 
Con muestras indulgentes, 
Los salves reverentes 
De nuestro puro amor. 
Tú miras del destino 
Nácer el hijo amado, 
Que el cielo ha destinado 
Del Plata para honor ; 
Al que benignos dieron 
Los dioses inmortales 
Las dotes celestiales 
Del alma y corazon. 
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Luciste, y <lespecha<lo 
Del mal el génio infando, 
Su rabia sofocando 
Del Plata se ausentó; 
y entonces la N ayade 
Sact) del hondo seno 
Su noble pecho lleno 
De júbilo y dulzor. 

* 

Sí, don precioso del augusto cielo, 
Título eterno de perpétuo orgullo 

• Para este suelo do rodó tu cuna, 
Tierno Ventura: 

Tú de los dioses del empíreo escelso, 
No, no tragiste los celestes dones; 
Sino que toda la dei<lad suprema 

Nació contigo. 
Piadoso afecto y compasion respira, 
Virtud sublime y caridad tu pecho, 
Que al triste llanto de infortunio mezcla 

Pr6digo el suyo. 
Avido vuelas del dolor al lecho, 
Que el desamparo'y la indigenci[J, amargan 
Do¡¡de perdi<la lo esperanza yace 

Mísero humano: 
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Dulce consuelo y proteccion le brindas, 
Bálsamo aplicas de salud al labio, 
y de su cuello la segur apartas 

Ya levantada. 
Terribles quejas ni lamentos so oyen 
De desventura en las humild.'l:ls chozas, 
Do en vano un tiempo la horfandad lanzaba 

Lúgubres ayes. 
Divino fuego por tus venas conoo 
Do sus gemidos al primer acento, 
y hasta ampararla el corazon te oprime 

Hórrida pena. 
Fecundo el génio que .te diera el cielo 
De abstrusas ciencias transpasó los fines, 
No por la gloria de renombre ilustre 

Que otros auhelan, 
Sinó del triste que miró en la cuna 
Terrible rayo amenazar su frente, 
Por endulzar de su falal destino 

Las inclemencias. 
Feliz quien puede como yo aplaudirse 
Del noble orgullo de gozar tu afecto, 
Por lazo estrecho de amistad unido 

Sinceramente. 
Quiera benigno conceder el cielo 
Dulce sOlll"is~t á los fervientes votos 
Que tus virtudes ú mi pecho inspiran, 

Querido amigo. 
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Tu planta guiando 
• Por largos años, 

Libre de daños, 
Benigno Dios: 
Plácida calma, 
Bienes sin cuento 
Goces contento 
Con su favor. 
Tu nombre escuche 
Que le proclama. 
La Diosa Fama 
Do alumbra 01 sol; 
y que el humano 
Demanda al cielo 
Que otro modelo 
Le dé cual vos. 
La mas hermosa, 
La mas constante 
Vírgen amante 
Cédate amor; 
y de sus lábios 
Que en cada beso 
Veas el ese eso 

De su pasion. 
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Débnto el munuo 
Mayores bienes, 
Que prendas tienes 
Dignas de loor; 
y que gemiuos 
Lance al peruerte 
Mas que la muerte 
Nunca arranc6. 

Dále, dále, Ventura, al rudo canto 
De mi lira, un momento 
Solo de risa, y quedaré contento. 

1837 
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Cl'eaCiOll inefable Ilel sueño y la naua, 
¿ Quién eres? ... delirio del alma exaltada, 
Quimera, quimera que inventa el amor. 
Oh ! Dios, y tan bella! ¿ quién eres 1... misterio, 
La imágen hermosa de un ángel aério 
Que cruza, que cruza de mí en derredor. 

t2 



EL AFRICANO 

AUllfllle pobre y hnmihle he naciuu 
Del desierto africano en la m'ena, 
No mi cuna infeliz me condena 
Libertad y contento ú perder, 
Mas i ay triste! que en años tempranos 
Cuanto quiero en el mundo he perdido,. 
y en estraña region oprimido 
Debo csclayo i uy de mí! padecer. 

Yo vivía feliz al abrigo 
De una pobre pajiza cabaña, 
De ambicion y pesares estraña, 
De la paz y amistad el hogar; 
y ahora lejos del suelo querido 
Do quedaron mis lares y amores, 
Nadie escucha mi llanto y clamores, 
Nadie quiere mi mal mitigar! 
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f)uanuo libre en el Afriea lln uia 
Fuí ue maure y amante el consuelo, 
Nada mas esperaha del ciclo 

Que poder en su seno morir: 

j y no mas tiernamente opdmillo 
~le veré como un tiemp,> en sus brazo,." 

Ni apoy:Hlo en sus caros regazos 

Con los suyos mis males gemir! 

Yo que supe en las hora'3 felices 
De mi aulec pasada yentura 

Ser amauo y amar con ternura, 
De mis años primeros gozar: 

. Hoy ue noche en la plá~iua calnm 

Mil temores agitan mi pceho. , , . 

j Ay de mí! .... si estará puro el ledlü 
Que mé vi6 por amor suspi¡'ar ! 

Cuando mas de la suerte: halagauu 

Todo el bien de un mortal yo tenía, 

De mi pati"ia y ~II1igo:5 un dia 

Arrancado me ví con horror; 

y aun<J.ue triste escaeh i <J.ue sus labio;; 
La piedad demandaban del cicltl, 

Ah ! no pude lllezdarllle en su llnd,1 

Ni al dejarlos lllorir de dolor! 
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Sin amor, libertad ni esperanza, 
Consumido de tedio profundo, 
Que perder no me queda en el mundo 
Mas que amargo y penoso vivir! .... 
Adios, patria! adios, dulce memoria 
De mis años felices primeros! 
Recibid mis adioses postreros, 
Que no quiero ya mas existir' 



EN EL lLBUM 

DE J. C. DE C. 

Ruégote, mi huena amiga, 
Que el arrojo no te asombre, 
De haber puestu yo mi nomhre 
Vano, obscuro, y sin renombre, 
De esos grandes á la par: 
No·lo borres, que de tu álbulll 
El será la letra china, 
Que ninguno la examina, 
Ni la cntiende, ni adivina, 
Ni pretende descifrar. 

No lo borres, porque al fin 
¿ Qué es un nombrc sin sentillu ? 
Binó un eco confundido 
Entre el llanto y alarido 
De una plebe en rcbclioll ; 
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~o lo !Jorros quc en scguitl:L 
De rcnglones tan umenOEl, 
¿ Que es un tizne Ulas 6 mellOS ? 
¿ Un mal vcrso entre mil buenos? 
Es en tu álbum tUl borran. 

Mas peruona sí al mirarlo 
Tt. bella alma el tedio abruma, 
Porque al fin no es mas on suma, 
Que la gota uo una pluma. 
Que en tu obsequio se moj6 : 
y parcce maldicion 
Que en el libro mas de gala 
Cuando mas se le acicala 
Una gota se resbala 
Como al tuyo sucedi6. 

De quien tieno, como vése 
En tu libro, amiga mía, 
Cuatro nombres (') que á porfía 
En las letras y poesía, 
Mas y mas fhmosos 8011 

¿ Qué pensar? lo que yo pienso, 
Lo que ere o y aseguro, 
y hasta casi me lo juro, 

Que sabrRs aJgun conjuro 
Que seduce el COl'a.~OIl. 

(,; D;.'m:ngul1l, (~tI(icl'rrz, Mál'mol, Jo: .. ·hC\"L'lTil!. 
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Si .'tial I'lIus, ,)Il:iti11 iut,;¡ , 

Tus ~clccta;; p:'cnclas amo. 
y tu amigo pucs mc llamo, 

Poncr qi.licl'o yo en tu ramo 
:\Ii modesta flor tambien : 
_\ul1que cl'iaua. á la aycnturn, 
Rlljo algun tunal sombrío, 
Castigada por 01 frío, 
y aun privada dell'ocÍo 
Y '01 regado 1101 Eden, 

No la muost¡'OS, que es b¡'alÍa, 
Por los hielos agostada, 
y de puro avergonzada 
Sobre el pístilo inclinada 
Va á ofrecerte mi amistad: 
Ya verásla complacida 
Despedir fragante aroma, 
Si tu mano al fm la toma, 
O en tus lábi'JS ye que asoma 
Una risf1 de bondad. 

,Julio de 18¿G. 



tETRltLA 
Cuanto ame tll pecho, 
Venrom, poseas, 
La mas feliz seas 

Que IJUDell existió. 

De padres y amigos 
Orgullo y consuelo, 
Tesoro en que el Cielo 
Sus dones reunió : 
De vuestras virtudes 
U II nombre sublime 
Que siempre se estime 
Será el galardono 

De cuantas hermosas 
El Plata blasona 
y altivo pregona 
Belleza y candor : 
Mas tierna, mas noble, 
Discreta, preciosa, 
Mas cara y virtuosa 
No hay otm que vos 
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~'I Sipl1tnll [n,e; gl':u·ia-; 

r)¡~l tiempo el qn(~l¡l'rrnto, 
Tlls o.i()~ d \1anl.o, 

Tu pecho el ,lolor : 

Cont.entos, halago,.;, 

S¡)l\ri~a !' placl'rf'S 
Do qniera qlle rlllJl"~:; 

SI' agn1r;clI CII J!"~' 

Digní;.;illJu l'''l'u~1) 

Te hril1l1e '" ,\e¡;tilll), 

Que f¡el, llülce y fill)) 

Se abrase en tu amor! 
Tu tálamo sea 
:Mansion de deliciag, 

De mútuas caricias 

y etema pasion. 

Tlt mérito el mundo 
Conozca y publique, 
y á hacerte se aplique 
Justicia y honor: 
y en tanto euyidiadll. 
Vivienuo tu gloril\. 
Que sea 'tu memoria 

Del Plata lllaSOll. 



CANCION 

Sonreill, ayes y flores, 
Nubes, astros, noche y dia, 
Sonreid al alma mia 
Que embriagada en gozo está: 
Sonreid porque ya luce 
Del amor que hermoso adora 
La inefable y feliz hora 
Que á colmar su dicha vá. 

Adios sueños esmaltados 
De oro, núcar y oriflama, 
Que eurjís de entre la llama 
En que ha tiempo ardiendo estoy j 

Adios úngel luminuso 
Que al oido me suspiras, 
Adios sombras y mentiras, 
Ayer ~alsas, reales hoy. 



- !)!) -

A hl'e, llIente, tus e"l?acioH, 
COl'azon, amplia tu c.-;fcm, 
P¡ír¡., oh tiempo, tu CIll'I'Cra, 

Vida y muerte, detened: 
y uejadme gota á gota, 
Fna á una y poco á poco 

En el cáliz que ya toco 

Apagar mi amante sed. 

1840 



EL SllSPIRO 

Soplo vano qut: apacigua¡; 
De los males la inclemencia, 
Tan fugaz en tu existencia 
Como inmen~o en tu poder; 
Di6te amor su dulce fuego, 
La belleza su misterio, 
Cuyo blando uulce imperio 
Es tu afan engrawlecer. 

Tú uescubres t:l afecto 
Que el rubor no permitía, 
Das al tímiul) osadía 

y eres nuncio del amor. 

De UOd almas entretienes 
La simpática ternura, 
y protejes la hermosura 
Contl"a el tedio y desamor. 
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Tú conviertes en IIODl'isa 
Del amante los recelos 
y disipas de sus celos 

El veneno watauoro 
Por tí nace la espeloanza 
Y:L no mas alimentada, 
y la llama sufocatla 

l{r!IO,IIJlera :m feJ'voro 

N uuca falte:; ú los labios 

I 

De la bella ~ fIUten IIdoloO, 

Uuanuo en blando ruego iDlploro 
Un favOl" IÍsu esquivez: 

Ni le nieg1.lc un::, sonrisa 
De'mi pecho al ¡ay! ardiente, 
Cuando acusa de inclemente 
La cloueldad de HU altivez o 



eORINA 

Llegó, llegó, Corina, 
Llegó el terl'ible instante 
Que (~euen de tu a:nante 
Los males terminar: 

Plles bien, ó me l~e3tina 
Tu labio á cruda muerte; 
() bien mi histe suerte 

-Le hará feliz túrnar. 

\'":t mas, ya lllas no puedo 
La llama de.structora, 

Corilla, '1 ue devora 
~Ii pecho reprimir: 

Pur'lue ese torpe mieuo, 
Que me hizo haber callado 
~Ie ha ¡JUesto en el estado 
De hablar ó de morir. 
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l:ast.an te mis lJl iLL; la ~ 
De fuego y amor lIeua,-
Te han uicho que J:¡ . .; [!ella~ 

Qne sufro son por tí, 
Mas fueron desechad<l:-: 
Como e" tu triste alll:ll1 te, 
Pues ni un lijero installle 
Te vi fijarte en mí. 

Mil veces entreahrieUtlo 
Mi labio balbuciente, 

La pena cruel que I'iente 
Y:t te iba á l:evelar : 

Mas i !ly ! que luego viendo 

Tu dulce gesto h~rmoso 
Ponerse desueñoso, 
Me tuve que callar. 

Mas hoy que ya no temu 
Del Hado los rigores, 

Que toues los rencores 
Del cruel amor sufrí: 
No quiero en tal cstrcUlO 
Mas horas ocultarte, 
Que vivo para amart.e : 
Piedad, piedad de mí! 



LAMENTO 

Oh lúgubre Ul~('lIto 

Del alma (101ieníe, 
Que acnsas de a l1SPU te 

Belleza, el rigor: 
Callad que la illgl'at:L 

Festiva y risueña 
Mi afecto desdeña, 
Mi augu!ltia y dolor. 

Hecllerdo inefable, 

De plácidas horas, 
Que mi ansia mejoras 

Con falso dulzor: 

Ah! no por la noche 
Perturbes mi calma, 
Mostrándole al alUla 
Distante su amor. 
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Imágen sublime 
Del bien que suspiro, 
Que hermosa. do miro. 
Te encuentro en redor: 
Ah ! no me atormentes 
Siguiendo mis pasos 
Si no entre mis brazos 
Te trae mi clamor. 

Dejad, ayes mios, 
La triste querella; 
Que ignore mi llella 
De ausencia el horror; 
Que cesen por siempre 
Mi llanto y mi tedio, 
Que el. dulce remedio 
Pedirla es error. 

Mas no, ven, im6gen .... 
Recuerdos, cercadme, 
Continuo pintaume 
Su hechizo y pudor:. 
Volad, ayes mios, 
Decid que la adoro, 
y humilde la imploro 
Su graoia y favor. 

f4 



DIAS A .... 

Cuando eleves hoy la rrente 
A mirar tu hermoso sol. 
En el aura trasparente 
Veas un ángel bello y riente 
Que desciende en su arrebol. 

y al cruzar su tardo vuelo 
Por tu frente virginal, 
Viendo en tí tan fiel modelG 
De las vírgenes del Cielo, 
Te dé un premio celestial. 

Entre el gusto y la alegría, 
Con que obsequia tu beldad 
En las horas de este día 
Nuestra tierna simpatía, 
Te corone la amistl\d. 
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y lle tanto pecho amigo 
Que hoy te cerca en llerrédor, 
Simpatice aquel contigo 
Que te brinlle sin testigo 
Los perfumes del amor. 

Ocultas entre el "cabello, 
Que baja desde tu sien 
A formar el rizo bello 
Que vuela sobre tu cuello, 
Las mismas gracias esten. 

Que mientras juguUllo siguen 
De tus pasos al compas, 
Con tus finas hebras liguen 
De los muchos que te"siguen 
Al qu~ á tí te guste mas. 

En rellor de ti no se halle 
Hoy cintura mas sutil: 
y In. voz de tollos falle 
Que es el tuyo el mejor talle, 

El mas noble y mas gentil. 

Pues aunque andes al desgaire 
Vuela hermoso tu lin6, 
Que dejando "á'en el aire 
Los perfumes y el donaire 
Que de t)l alma recibi6. 
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Porque ves la luz dichosa 
De las gratas horas de hoy 
Cuando tantas dichas goza 
Tu bella alma candorosa, 

Mil parabienes te doy. 

y ojalá que en todas ellas 
Muestre tu alma una virtud 
Nueya y amable de arll\eIlas 
Con que cngalamn las bellas 
Su herlllosura y juventud. 



DIAS 
HECHOS A PETICIO~ DE C. 

Bello, plúci!lo y sereno, 
Dulce amiga, sea tu !lía. 
Natalicio: en él te envía, 
Con su amor, el :lIma mía 
Salves mil: salud, s:lluu! 
De amistau el lazo antiguo 
Con que fino amor nos liga, 
Oh mi cara y tierna amiga, 
Dios benigno le bendiga, 
Cual bendice tu virtud. 

Hoy tu dia: él es : yn. brilla .... 
Cual ninguno feliz h610 ; 
Sé dichosa en él, sí, ~élo, 
y no tengas hoy al cielo 
Un bien soh que pedir: 
Las festivas gl'acias mires 
Que triscando bulliciosas 
De ti en torno, las donosas 
Suaves risas amorosas 
Vienen faustas á esparcir. 
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Al mirar la luz tus ojos, 
Las deidades inmortales 
En ti unieron liberales 
A los dotes corporales 
Los del alma y éorazon : 
y la Diosa virtud misma, 
Con ternura reverente, 

Imprimi6te un beso ardiente 
Que dej6 sobre tu frente 
De sus labios la impresiono 

En tu puro hermoso seno, 
Depositen los amores 
De las mas preciosas flores 
El espíritu y colores, 
La terneza y el frescor : 
y la rara amable gracia, 
Que te di6 natul'alezll, 
Que conserven siempre ilesa, 
Pro tejiendo tu belleza 

Contra el tiempo y el dolor. 

En tu fino amor ardiendo 
Tu querido, tierno esposo, 
A quien haces venturoso, 
Blando, afable y Ilmoroso 
No te deje de adorar: 
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y ese que hoy en tu regazo 
Blandamente está adormitio, 
Tu inocente hijo querillo, 
Veas del Cielo protejido 
Mil honores alcanzar. 

Hasta donde ser dichosa 
Puede serse, que 1<) seas; 
Todo cuanto bien deseas, 
Quiera el Cielo que poseas, 
y aun mayor felicidad: 
Que entre tanto mas ventura 
Para mí no la hay; ni quiero 
Mas que un don, pero el primero 
Que de ti alcanzar ellpero, 
y es, Petrona, tu amistad. 

Sé feliz: feliz por siempre; 
Que contento estoy si miro 

Que á tu fino pecho inspiro 
Con mi pluma algun suspiro 
De ternura abrasador ; 
Sé feliz: y tu destino 
Mientras plácido se muestrll, 
Recibe esta dé~il muestra 
De la antigua amistad nuestra, 

Que el!, Petrona, amor, amor! 



LA MARIPOSA 

VERSOS FUESTOS EN EL ALBUM DE M. M. EN 1849 

Inquieta, frívola y leve 
Como el soplo de la brisa 
En que sin cesar se mueve, 

La juventud simboliza, 
Festiya, liviana y breve. 

Ligera como el perfume 

Del aire que agita su ala, 
Al nacer un sol asume 

Toda su espléndida gala, 
Que el siguiente sol consume. 

Juega, trisca, 'mela ufana, 

Bebe el néctar que contiene 
y para ella la flor mana, 
Rie, ama, goza y tiene 

Lindo el hoí, ... ¿ pero el mañana r 
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Amor, vida y lo?anía, 

Hermosura exagerada, 
Flores, néctar y ambrosía, 
¿ Qué son en resumen 7 nada, 
Ventura de solo un dia. 

y ventura peligrosa 
Que á cada hora, á cada instante, 
Por lo mismo que es her,mosa, 
La a,cechanza vigilante 
Persigue, cerca y acosa. 

Como cerca, acosa y sigue. 
Hora á hora á la hermosura 

Que busca inquieta y persigue, 
Estrecha, apremia y apura 
Sin que nada la f~tigue. 

¿ y qué de comun y aciago 

Con el de una mariposa. 
Tiene el atractivo mago 
De los quince de nna hermol'lll. 7 
Brevedad, peligro, alhago. 

Pues bella y fascinadol'lt 
Su juventud hechicera 
Es una esplendente aurora. 
Pero tan rauda y ligerll 
Como del placer la. hora. 

1,· 
.) 
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f es de neetar una goln 
Perfumada y cristalina 
Que de flor que entreabre, brob, 
y que cuanto la avecina 
Estremeee, amaga, azota. 

y su gala y su at:wio, 
Como el perfume y la gala 
De la rosa del estio, 
Que se evapora y exhala 
Como de Euero el rocio. 

Porque, ?stedes, amiguita, 
Mientras j6venes y hermosa;; 
Son lma flor mui bonita, 
Pero de hojas tan mimosas 
Que el soplo m'enor marchita. 

y sin cábalas ni íLmauos, 
y bellas y candorosas, 
Sin mundo ni desengaños, 
Son como \llla mariposa 
JJas muchachas de quince años. 

Que no advierten qúe escondido 
Va entre las flores ·el brazo 
'Del mundo astuto y medido, 
Acechando paso á paso 
Su primer pueril descuido. 
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y así es, amiguita mía, 
Que su tímida cautela, 
Aplaudo mas cada dia, 
Pues tiene alas, y no vuela, 
Podcr, y no desafía. 

'y pcrfume que n<,> ofrece, 
y venablos que no lanza, 
y valer que no aparece, 
y conquista que no alcanza, 
De lo cual nunca le pese. 

y es que del tiempo en la hondura 
.Miran sus ojos de lince 
Venir allá otra hermosura 
Mejor que esa de sus qtlÍnce, 
De la <iue usted poco cura. 

y es la gloria y el .orgullo 
De tener sin mancha un nombre 
Como tendrá usted el suyo, 
Que sea ante Dios y el hombre 
'ran puro 'como un capullo. 

Que es lo mismo que yo hiciera, 
Si fuera tambien muchacha 
y lo que ahora sé, supiera: 
Temerle tanto á una tacha 
Como al fuego de una hoguera, 



EN EL MISMO ÁLBUM 

Como del cuerpo entre todos 
Los hechizos sobresale, 

y hasta una hermosura vale, 
De los ojos la beldad : 

Asi entre las bellas dotes 
Del corazon y del alma, 
Como en la selva la palma, 
Descuella la caridad. 



EL LUNAR 

Lunar bello llue den'amas 
Tantas gracias celestiales 

. En los labios virginales 
Del objeto ue mi tunor; 
No te ocultes tras la. risa 
De esa' boca seductora, 
Que tu "ista me enamo~a 
y es por verte mi Clamor. 

Tú das vida á los encantos 
De la bella ~ quien adoro, 
, y es por tí que yo no ignoro 
Qué es amar y padecer; 
Y animando la sonrisa 
Que acompaña mi ventura, 
Yo contemplo con ternura 
Cuan inmenso 'es tu poder, 
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Tú naciste Je una risa, 
Fué tu orÍgen misterioso, 
Tierno el seno delicioso 
De las gr_~cias te obse!J.uió ; 
y tí tu encanto concurriendo, 
De su espíritu di vino 
Sutil rayo l)eregrino 
Dios amor te concedi6. 

Por ti vi desvanecerse 
Mi tranquila dulce calma, 
y en inquieto afan el alma 
Triste objeto del pesar. 
Por tí fué el primer suspiro 
Que lanz6 mi pecho amante, 
y hasta mi postrer instante 
Por ti solo quiero amar. 
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GranJioso ser sin norma, Je genio y luz fecundo, 
Estrella desprendida del pedestal de Dios: 
Rebosa ya tu gloria ia inmensidad de un m:J.ndo 
1'eniendo la certeza de rebosar los dos. 
Renombre, fama, lamos, coronas, cuanto dá 
El universo en premio del gran saber al hombre, 
Debido a~ tuyo inmenso lo conseguiste ya ; 
y en tanto q' á los siglos trasmite tu alto nombre, 
Suspenso de tus cantos el universo está! 



Á CÓRDOVA 

Vagando en la selYa y el prado y el rio 
El hombre bravío 

Sin luces ni leyes, apéllas hombre es ; 
y apénas imágen grosera del ente 

Que abarca en su mente 
Los mundos que ruedan de Dios iÍ los piés. 

Fluctuando al capricho de cruda inclemencia 
Su triste existencia 

Es flor sin perfhme, simiente y color: 
Estéril destello de luz que pudiera 

Brillar en la esfera 
Si hubiese encontrado destino mejor. 

Sin luces su mente se agosta y marchita, 
Su vid o, se agita 

De torpes pasianes y vicios en pos. 
Su· espíritu tosco no se alzo, ni crea 

Ni o,lcanza su idea 
La escelsa grandeza de un único Dio:'!. 
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Si no C~ (iue hL cieneilL que Itl homhre sllhllma, 
Le encumbra á la cima 

De bien consumada civil perfeccion ; 
~i no es qlllJ su genio se espande y avanza, 

Si no es que se lanza 

y abarca en Sil vuelo la enter:t. creacion. 

m hombre tÍ las luces les debe el imperill 
Terrestre y aerio 

Que le hace <lll la tierra. la imágen de Di('l!\ ; 
]~es debe el dominio .1e tierras y mares, 

Les uebe sus lares, 

~~es dehe sus horas de dicha precoz. 

Les debe la alianza sincera de hermanofl 
Que enlaza las manos 

De pueblos que alejan las olas del mar; 
Les debe la industria, comercio, riquezfI, 

Progreso y grandeza 
Que en vano siu ellas quisiera alcau:r.ar. 

Le!! debe la gloria llor Dios prometitla. 
Despnes de esta vidn, 

Les debe la. muerte cristiana de paz; 
Les debe .... mas touo cuanto hay se lo debe 

De grave, de leve, 
De bueno, de santo, de gu~to y solaz, 

IG 
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A~i t'.~ qne los puchlos Ilomle ellas p!'o,pel':1ll 
Pr(l!ligio,~ operan 

y fI!eanr.un destinos gmndiosos tí fé ; 
Y fllconr.¡tn renombre, pode!' y yentl1!'fI, 

Que niega natUl'a 
Al p',lOblo que culto como ellos no fnp, 

Benrlita la tierra, de Dios r del hombre, 
Que puede su nombre 

De cultas na 'iones p me}' á la pa r ! 
Bendita por eso la tierra argentina, 

Riquísima mina 
De espíritu y genio que se ha de esplotal' ! 

Bendito el destino que unió la fortuna 

Del pueblo en la cuna 
Que desde los Andes vé el Plata tl sns piéfl ! 
Benditos vosotros los hijos mimados 

Del cielo y los hados 
Que habemos delante viniendo despues ! 

Merced á la gracia del cielo, germina 
En lumbre divina 

La mente ('I'('adora del ópimo Sud; 

y el genio que en ella rebos!1 y chispea 

Las horas campea 

Del tiempo, en demanda de gloriu y virtud. 
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Dkho::;a [Jor taut\l ; tít, Uúnlo\'<I, l'ui¡;(e 

Que al Plata le Jiste 
La!! toga.s patricias primeras que viú ; 
y él hoy con orgullo contempln. en su historia 

La aureola de gloria 

Que en ciencias y en artes hl genio alcanzó. 

Uual premio á tllo lllces, oh Córuov<l, Jado, 

Te fué deparado 

Digní~imo, sábio, pialloso pastor 

Que diese á tll mente por úl'llell del cielo 
El giro y el ,llelo 

Qlle le hacen y te hacen justicil~ y hOllOr. 

..... , \ ........................... . 
-0_' .................. ••••••••••••••• lo 



U. cOtEGIO DE HlLEUFANAS 

DE 

CÓRDOBA. 

Suspeuued, madres,' elllallto 
Por el hijo uesvalido 
En hora infausta nacillo 
PUI'a llorar y sufrir: 
Porque esta mansion piallol>lt 
J~e da madre, albergue y cuna, 

Al Ilacillo sin fortunll.. 
Sin llombl'(~ ni porvenir. 

No llesvele yuestras noches 
Su imiÍgen pálida y mustia 
Ni no o.s apene la angustia 
De no verlo junto il ,-os: 
Porque Córdoba, su madre, 

"Ven á mis brazos, le dijo, 
"Que yo te uuopto por hijo 

"En est:t mansioll de Dios." 



LllltVa la gr:wia del cip,le> 

:-lubre tu lechumbre IIÍlt. 

:\lansion de filantropía, 
De amor y ue cariunu ; 
y vele un ángel custouio 
~ubre el umbral de tus puertas 
Para el infortunio abiertlls, 
La viudez y la hOl'f,mc1ml. 

N o falte all uel besu ardiente 
En (lue el alma se derrama, 
Para el huél-fano que lluma 

La madre que aUi no YI! ; 
Ni una rouno carifiosa 
Que le arrulle en Sll regazo, 

.Ni de otra madre el abrazu 

Que yela por él de pié. 

Respete el tielllllo Ülclelllellte 
Tu techumbre hospitalaria: 

Ni hayas menester plegaria 
Para demanuar el pan; 

Ni truene sobre tus muru~ 
La. tremenua ira celeste, 
Ni la guerra ni la. peste 
Te causen cuidosu alilll. 
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Abundcll cu tu reucinlu 
La salud y ht alegria ; 

La humaniuad te sonda, 

Tc alientc tu fundador; 
y dcban (¡. tus e~cucla;; 

El tálamo y los aILarp», 

Corazoncs y cgcmplar.,; 

Quc te <len glori:t y hOIlQl'. 

Aquí en tu tranquilo SClIO 

Lejos del vaiven Dlundano 

Está el COl'azon humano 
En perdurable quietud: 

Aquí d "icio no combato 
El cauelol' de la inocencitl; 
Aquí es bella la existencia 

y heredaua la virtud. 

Aquí lllanan de los labios 
Palabras ele fe y cOll$uelo ; 
ArlUí beatifica. el cielo 

La mente y el corazon ; 
AflUí se eleva al Eterno 
La súplic!t reverente 

Que demal1(}¡~ diariamente 
Para el pecador, perdon. 

• 
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Aquí encuentra la mi~eri!t 
Entraílable simpatía, 

~Ia\lsedumbre la osadía, 

y la irreligion piellad ; 

Aquí adornan y ennoblecen 

A los tiernos corazones 

]~as virtudes y los dones 

Que aprecia la hnlllanidnrl. 

Aquí el alma se engrandece 

Con la luz de tu doctl'iM ; 

Aquí á su fm se encamina 

La mision ele la mugel'; 

Aquí se domeña y vence 

Nuestra nativa. flaqueza; 

Aquí asume su grandeza 

J~a esencia de. nuestro ser. 

Aquí la huérfana. pura 

Como gota de rocío, 

V.iste el galan atavío 

Que la educacion le da, 
y descuella por las dotes 

De su corazón y su alma 

Como en. la. selya la palma. 

Cuanelo maS fronlh¡aa csbí. 
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" 111'lltlil'ion t'Í Hnn Alhert ¡), 
I " 

QI1I1 rIel crin1l11l nI abrigo, 

])11 lns hijas drl nwndigo 

Puso arlui la ir.lprCl"ision ; 

Rf'ndicion pOI' el ardiente' 

Vivo celo sobrehumano 

Con que abrio Sil misma mano 

ERta ~anta inst.it.llcion ! 

j Bendicioll por los errores, 

Por las lágrimas y afrellta~ 
Infalibles y eruentas 

Que con este a~ilo ahorró: 

Benrlicion por tantas almas 

Para el hombre y Dios nacidlls 

(~l1e sin él fueran perdidas, 

y fllll1 111 "~:t11to :'í. Dio~ ,,"oh'ió ! 

Belldicion sobre \'osotras 

Interesantes criaturas 

1 nmaculadas y puras 

Como el cristal y la luz; 

A quienes la escelsa mano 

Del ser soberano ampara 

Cuando hincadas 3,¡lte el ara 
Pedís, de la Santa Cruz, 
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Humildad para el soberbio~ 
Para el pecador, virtud, 
Para el enfermo, salud, 
Dolor, para el criminal; 
y gracias y bendiciones 
Para el grande y pm;a el chico, 
Para el pobre y para el rico, 
Para todos por igual. 

.y pedís paz y ventum 
Para el argentino suelo, 
Esperanza, fé, consuelo, 
Desarrollo y perfeccion; 
y pa.ra sus luces, brillo, 
Para sus armas, victoria, 
Para sus empresas, gloria, 
Para sus hijos,uNTON. 

y triunfo es~éndido y justo 
Para todo el que combata 
Desde los Andes al Plata, 
Desde el Plata al mar del Sud : 
Por la ley, la independencia, 
La libertad y el renombre, 
Que son del pueblo y del hombre 
La ambicion y la salud. 

17 
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COllceda benigno el ciclo 
Por merced á la eficacia 
De vuestros ruegos, su gracia' 
Pam esta her6ica nacion : 
y de amor y de respeto 
Perpetua y digna corona, 
Para la noble matrona 
Que proteje esta- funciono 

y horas Íntimas y llenas 
De ventura y alborozo, 
Para el hijo y el esposo 
A que honrais, señora, vos; 
y con quienes partis, tierna, 
La delicia de este dia, 
Digno, sÍ, Doña María, 
De que lo bendiga Dios. 

184!J 



EL PAMPERO 

De las brisas y vapol'es 
De aquel solitario suelo, 
Tan inmenso como el cielo, 
Que allá entrediüsa el hielo 

De los Andes reh~mbrar ; 
y de los Mlitos vagos 
De los espíritus magos, 

Que en sus llanuras sin lagos 
Deben sin ruinbo Yagar ; 

y de la bruma y del aire, 
La sequedad y ell'ocío, 
De la templanza y elel frío, 
El misterio y el Yacío 
De la llanura del Sud : 
Naces, Pall~pero, cual nace 
Todo aquello que Dio~ hace, 

Cuancld á los designios place 
De su eterna rectitud. 
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y como hijo de lo. Pampa 
Que ocupa medio hemisferio, 
y estiemle hasta allá su imperio 
Donde ciñe el cielo aerio 
Dc los Andes la alba sien; 
Eres como ella un coloso, 
Inmensurable, asombroso, 
Genio inculto y misterioso 
Nacido en silvestre eden. 

Cada grano del desierto 
Te da un soplo de existencia; 
Clldlt planta en florescencia 
Te da un átomo de esencia, 
Cada bl'isa una impulsion ; 
Calla palmo de verdura 
tí n soplido de frescura; 
Cada arroyo de agua pura 
ena grata emanacion. 

Cada páramo un ambiente, 
Cada florcilla un olor, 
Cada atm6sfera un primor, 
Cada ave un trino de amor, 
Cada clima una YÍrtud ; 
y cual lluvia de consuelo, 
Regalada por el cielo, 
Tú derramas en tu vuelo 
La existencia y la salud, 
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Desde aquel llano sin fondo, 
Mal' sin término ni puerto, 
FloriJo y verde desierto 
Donde solo hay uescubierto 
Cielo, tierra, espacio y luz; 
Misterioso caos y abismo, 
Tan solo igual á sí mismo, 
Que aun alzar del cl'istanismo 
No ha visto la Santa Cruz : 

Levantas tu vuelo mago 
Por el éter tl'asparente, 
y con tu alá omnipotente 
Cubres melli(l continente 
Desde los Andes al mar; 
y del mar hasta' el espacio 
:pe oriflama y de túpacio, 

Donde ostenta su palacio 
El perpétuo.luminar. 

y de la Pampa y del cielo 
Por donde á la vez caminas, 

Los mil perfumes hacinas 
Que para el solaz uestinas 
De tu querida ciuuad ; 
y en su fresca cabellera 
Vi;rtesle la copa eptera 
Que llenó de media esfera 

La fragante inmensidad. 
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Lluvia de gmcia y ventul'lt 
Con que fecunda la mano 
De Dios á ese inmenso llano 
Donde aún de pié cristiano 
No se ha impreso la señal: 
y que por tí recojida 
Es á su labio ofrecida 
Como un néctar que da vida 
A su pecho virginal. 

Tú ores un genio amoroso 
Para la dueña del Plata, 
Con cuya presencia grata 

Su existencia se dilata, 
Se espande su COl"aZon: 
Tú das á sus fuerzas brio, 
Frescura á su ardiente estío, 
Bonanza á su inquieto rio, 
y á su génio inspiracion. 

Tú derramas en sus venas 
Vida, salud, alegria; 
Tu haces festivo su dia, 
Risueña su noche umbría, 
Su existencia de envidiar: 
Tú la besas en la ft"ente, 
y se ajitan de repente 

Las creaciones de su mente 
C<,mo las olas de un mar. 
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Tú fecundas su vigilia, 
Tú le inspiras grato sueño, 
Tú conviertes en risueño 
El acaso esquivo ceño 
Que disfraza su beldad: 
Das facundia á sus letrados, 
Clemencia 6. sus magistrados, 
Valentia á sus soldados, 
y á su industria actividad. 

Empavonas sUs jardines, 
Aromatizn,s SU¡; flores, 
Desvaneces sus rencores, 
Multiplicas sus amores, 
Le inspiras hi~aridad : 
y de su asta en la cimera 
Haces flamear la bandera 
Que al par que en el Plab impera 
Custodia su liberta(1, 

Bajo tu místico influjo 
Se' volcaniza yse inspira 
De sus poetas la lira 
Que en blaooos versos delira. 
Con su bello porvenir; 
y de su~ pintores mana 
Bajo la brocha liviana, 
Del albayalde y la grana 
Creacion (i].ue no ha de morir. 
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Cuanuo reinas, en el aire 
Hay algo que el alma alhaga : 
Una cosa etérea y vaga 
Que regocija y embriaga. 
Cuanto tocas al pasar ; 
y es, Pampero, de tu esencia 
La vivificante influencia 
Que derrama la existencia 
Desde los Andes al mar. 

Marzo de 1851. 

NOTA-:Seguu el apreciable joven D. Juan Gil, de cuya solio 

citud por todo lo concerniente á las pocsi9s inéditas del Dr. Cuenca 

hacemos en nuestro prefacio el mereoido encomio, estas est.rofas de El 
Pampero no forman mas que la primera parto de la composicion 

que habia concebido ~u autor; y nótasc al leerlas, en efecto, que no 
está completa mento dcsarrollado en ellas el pensemionto sintético 
de dicha composicioD. 

El. EDITon. 



FRAGM.ENTOS' 

-Repítelo, hermos:l, ! .. mil ycce;:; tn labio 
Repítame tierno que olviult el agrayio 

Que te hice al dejarte, crí,lyélldote infiel; 
Mil yeces y miles de yeces .oirlo 

Deseo; no ceses, ah! Ílú, Je Jecirlo 
Quc nuncn. tus ojos llomron por (d . ... 

Qúe ú mí solo me amas'! 

-y tú me n.bandonas ! 
-Mas tú generosa. mi engaño perJonas 
y vuelves ~ hacermp, ('omo ant.es feliz. 

l. No es cierto? 
-¿ Lo dudas? . ¿ No estás ya ¡;eguro'? 

Por tí mi existencin. y honor an\1ltui.'o, 
y dndas que te amo! 

-Tú me amas, Beatriz! ... . 
Es cierto, tú me amas .. y en Brirgos estamos ... . 
Oh dioha inefa.ble! tú me amas! .. Huyamos 
A donde tus crueles ~iranos no esten; 
A donue no alc:1nce su pérfida saña .... 

Dejemos .. ¿qué importa.? .la mísera Españn. 
Que inundan láfl hueste1\ oel rey .A lboacert'. 

-1" 
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En Francia, en Italia, doquiera hallaremos 
La par. y ycntura que aquí no podemos 
Sin negras zozobras y ahumas gozar. 
Oh! sígueme, vamos doquiera que sea, 
Al campo, ú los montes, doquiera te vea 
Del 6dio á cubierto del vil Almabar ; 
Doquiera no turben tu plácido sueño 
Los ojos ¡:;angrientos del bárbaro dueño 
Que al pié de las aras tu amor recibi6. 
-Ah, no! que al jurarle mi fé, el crucifijo 
De lo alto de su lÍrbol mis votos maldijo .... 
Ni valen los votos que el miedo arranc6, 
Ah ! nunca! .. su esposa no soy .. 10 abomino, 
Aunque haya querido mi negro destino 
Que amándote, Alváro, me diese al cruel. 
Yo rompo, aunque flaca muger, ese nudo 
Violento que elmieuo forjar solo pudo 
y hacer que tu esposa se uniese con ¿l. 

-Oh dicha! ¿ que escucho? .. mi esposa te llamas .... 
Mi esposa!. . ¿ qué esperas?'Oh bella, tú me amas, 
Me nombras tu esposo, y estamos aquí! . ~ .. 
Ah ! ven á librarte del bárbaro yugo 
Que á nuestro tirano ponerte le plugo .... 
Sí, sígueme, hermosa! .. ¿ Porqué tiembla.~, dí? 
¿ Te pesa, por vida, venir á ser libre? 
¿ Aguardas que el rayo de muerte nos vibre 
Si viene y nos halla reunidos los dos? ... 
Huyamos de Burgos .. ¿ qué mas te detiene? 
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-En este momento salir 110 (;unviene .... 
Salvaos, D. Alváro ! 

-j Salvarme sin vos,! 
Salvarme, y dejaros do está mi enemigo! , ... 
y tú me lo pides! .. O salvas conmigo, 
O muero á t~ lado! .. Dejaros? .jamas ! 
¿ Y ent6nces, señora, con qué pensamienLo 
Venir me habeis hecho? 

-No es este el momento .... 
Con poco que' esperes contento estarás'. 
¿No ves que las guardias vigilan alerta 
Con lanza y rodela griardantlo la puerta? 
¿ No ves cual relumbran los petos allí 't 
A'h, n6 ! ¿ c6mo piensas cegarles los ojos, 
Ni menos los férreos enorines cenojos 
Mover en silencio? . te ruego por mí, 

Te ruego que partas! 
-¿Partir? 

-Por ahora .... 

Despues .... 
-Será tarde! .. Seguidme, señora, 

Que el vino ha enervado su arrojo brutal. 
Venid, que ninguno será tan osado 
Que esponga á mi acero su pecho menguado, 
Ni esclavo que quie~a por su amo morir. 
La turbn. que sufre tiránico yugo 
y entrega su cuello cobarde al verdugo, 
No temas que intente tu fuga impedir. • 
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A estúpida plebe que ¿ej:.L su:> mallOS 

Ligar por in fumes sangrientos tirano::: 

El cielo por pena negúle el valorl .... 

Venid que para ellos yo basto y aun sobro; 

Por vos batallando mas únimo cobro, 
y arrojo ú mi brazo le infulllle el amor. 

Venid! 
-D. Alvaro, gran riesgo corremos; 

Saliendo á csta~3 horas los dos ll1oriremos. 

-lIforir por salvaro.s es Illuc;rte feliz! 

Dichoso si muero por vo:; ! 

-D. Alvaro, 

Pensau quc si Oi> pierdo cIuedé sim amparo. 

-Ah, uo! 
-Pue::; ellGOllCl s .... 

-Yti parto, Beatriz! 

¿ Mandaii> que me vaya, cIue vuelva, fiue espero ~ 
No habr6, uú, impo.sible que yo uo supere: 

Hablad, y sumiso verei::; que estoy ya. 

~iandad. 

-Esperemos fIuC el saeilo y el vino 

Cerrando sus· ojos nos abra el camino 

Que lleno de guardias y crial1(ls está. 

Venid á lus doce; b pucrta, escusada 

Que cae á esa calle tenl1ru preparada 

y eu ella esperando yo misma estaré. 
'romall. .... y no faltes. 

-j Faltar! 
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-A la, doce. 
-.Mas antes, i:ieñom, Jejadme que go\!e 
Del bien inefable perdillo (lue hallé. 
Dejad que se estasien mirúnlloos mis ojós, 
y os pida mil veces postrado de hinojos 
Por tantos agravios que 08 hice, perlloll ! 
-Sí, todo lo olvi([o, si no es fiue plHliun 

Venir algun criado (1 uo inC¡lUto te viel'a: ... 
Te mando (iue al punto me urje:>, Gaston. 
-Que os deje tan pronto ! 

, -Lo mando y lo quiero. 

-Adios! pues lo onlenas, hermosa, me voy. 
Mas, ay ! que entre tanto, si el c011l1e te obliga 
~Ningun juramento, ninguno, me liga 
Con él; por tu esposa mQ tengo de~de hoy. 
-Prométeme ent6nces rehusar sus halagos 
En mientras que aquestos insb1lltes aciagos 
Que faltan estamos ausentes los d03. 

-Ah! sí, te prometo! 
-Pues hien, á las Joce. 

-y vé que te picnIcs si ulguicn te \!Olloce. • 

.-Ah ! n6, no lo temas. 
-No faltes. 

-Allios! 

........................... . 
....................... . , 'o. •••••••• 
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II 

-¿ La condesa, señor? 
-Sí, la condesa! 

Esa infame muger {i quien elevo 
Desde la nada 11e HU humilde cuna 
Hasta la altura. de mi rango escelso ; 
Esa infame mujer que ayer formaba 
Parte del bajo embrutecido pueblo, 
Sin voluntad ni voz. esclavo humilde 
Que está al capricho de mi ley sugeto, 
y hoyes, como yo soy, grmule de España, 
Condesa de Almabar, con quien mis fueros, 
Títulos y poder, hogar y estirpe, 
Grandeza y nombres de Ínclitos abuelos 
Comparto, y tOllo de deshonra llena, 
De oprobio tollo y criminal desprecio! 
Mi esposa apenas, y en su propia alcoba 
Ya escucha alhagos de un amante .... 

j Cielos! 
-Oscuro, bajo, sin hogar ni nombre, 
Por quien se abrasa en un impuro fuego! 
-j Execrable traiciol1 ! 

-Que al cielo juro 
Vengar hoy mismo como yo me vengo! 
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Si Don Alfonso undGcimo de España. 

Fuera! y n~ Alvaro, el sedu6tor .... protestO' 
Que al mismo Don Alfonso le partiera 
Como á un villano al corazon perverso, , 
Aunque despues en el cadalso infame 
Un vil sayon me dividiese el cuello, 
O aunque muriera- allí, 6 aunque matarle, 
Vengarme y perecer fuese un momento t .; 
Sangre y delitos mis ultrajes piden, 
Sangre y delitos llaya! .. Juro al cielo 
~ue en s3.ngre suya estinguiré esta nocho 
L[l. infanda te[l. que incendió himeneo! . : 
Yo sin vergarme, yo! .. Yo despreciado! .. 
~y los qne me hacen el baldon viviendo 
Me desprecian, y "iveJ!. ! ... Ah! me ultrajan, 
y aun no h[l. partido mi puñ[l.l su pecho '. 
y au~ no he saciado mi fnror, y aun viven, 
y me estún agraviando, y aun no puedo . 

. , S' " Saborear In. venganza. .. 1, con sangre ... 
Su sangre ha de correr! .. Cada momento 
Que de verterl:1 tardo, es. un suplicio 
Que sufre mi veng:mza .. Sa.ngre quiero, 
y sangre he de beber en esta .noche , .. 
En esta misma noche, sin remedio, 
Se decide mi su~rte : en ella triunfo 
Colmando mi ambicion, ó en ella muero! 
-Infames son y de la muerte dignos 
Los que ese agravio á tu grandeza hal! hecho j 
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Infhmcs son, .r como inf:uncs mur.r:1I1 ! 
No haya piC'll:¡,l ni compasio'n para cllo~ ! 
l\fns tú, sciíor, tan poderoso y grande, 
Tú, todo un cOlllle: ¡, empaiiarús tu acero, 
Cuallllo el yenlugo y el inmunuo tajo 
Pueden peruerlos y yengarte á un tiempo? 
Tú, tan dichoso, tan feliz, . , . 

-Imbécil! 
Yo ieliz! .. j Mahlicion! ¿ Podrás tú serlo, 
C6mplice yillle mis delitos todos?, . 
l\lim mi frente .. ¿ yes ? .. ¿ no ves el sello 
De mi eterno infortunio? .. Esto. es lo. imújen 
De lo. dicha que gozo! . " Ni yo. puedo 
Ser dichoso jamas, ni hay en el mundo 
Ventura. paro. mí ! .. Remordimientos, 
Suplicios inferno.les, údio y rábia, 
Mi negro COr3zon están royendo! .. 
Felicidad, felicidad! .. ¿ En dónde 

Esa. quimera. estú que no lo. encuentro? 
¿ Por qué no existe para. mí? . uecidmo 
Donde está, si lo sabes. Entre el régio 
Séquito y fal1sto de lo. corte, en vo.no 
La perseguí tenaz; en el silencio 
De mi callauo hogar, entre los bosques 
y en todas partes In. he bnscauo: al cielo, 

A los hombres, al mundo, al Dios que impera 
En toda l¡t creacion, al mismo infierno 
La. demandé furioso: y cielos y hombres 
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y Dios y todo enmudeci6 11. mi ruego! 
.En mi horrible delirio cluise entonces 
Hasta encontrada en el delito horrendo, 
y partí un corazon, y dos! .... y solo 
Desolacion y sangre encontré en ellos! •••• 
Ya no hay remed~o, no, ya. estoy perdido 
y todo me es igual! .. Sí, nada tengo • 
Que esperar ni temer, ya no me.importa 
La maldicion del mundo; al universo, 
Al suplicio eternal del.hondo abismo 

. Ni al mismo cielo ni al infierno temo! 
Yo no soy hombre, ·no! .. yo soy un monstruo, 

,Una furia infernal que me alimento 
Con lágrimas y sangre! .. La venganza, 
La. ambicion del poder es cuanto anhelo 
Saciar e.n este mundo; y si espreci~o 
Cometer mil delitos, yo el primero 
Por elevarm8, yo será el que parta. 
Del que se oponga á mi ambicion el pecho! 
-Quá frenesí, seitor, calmaos! 

. -i Calmarme 1·. ~ . : 
Bien se conoce que en tu pecho yerto 
No reina. la ambicion, que no ha sentido 
Su invencible poder .... ¿ Calmarme, necio! 
No sab~s, no, lo q,ue es :"":"es una furill 
Que roe el corazon, es un tormento 
Inlufrible y atroz que nunca cesa, 
Un suplicio, un demonio; es el avernd 
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Encerrado en un pecho.. . ¿ lo comprendes? .... 
Esta lo. ambicion es. ¿ Te espantas? . ¿ Puedo, 
Como lo puedes tú que no ambiciono.s, 
Enfrenar mi pasion ? . Ah, no ! .. El deseo 
De elel'arme y mundo.r he de snciarlo 
Aunque crímenes cueste, si esto el medio 
Es de elevarme yo; víctimas ánsio 
y delitos horribles apetezco .... 
Hoy moriran los uos ! 

-Lol dos 7 
-y todos 

Los que se opongan moriran con ellos! 
V ~ de callar y obedecer; conmigo 
Has de triunfar 6 perecer. Silencio, 
Que te lo mando yo ! .. Toma ese manto, 
Este puñal; y vamos, vamos presto 
Antes que llegue aquí. . Ya me conooes: 
El oro 6 el puñal será tu premio. 

. . . . . . .... ~ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ... 



MIS QUEJAS 

Dorila, i quién pens~r" "' 
Que de un momento en otro 
Perdiera paro. siempre 
Mi bien, mi amor , mi todo, 
Cambiando mis placeres 
En largo y triste lloro! 

Mas ay ! tú '10 quisiste 
Y, aquel tu labio hermoso, 
Que fué todlJ, mi dicha, 
Con crudo, fiero encono 
Hundi6me i cruel recuerdo! 
F.n largo y triste lloro. 

, 
De aquel momento infanst" 
D6 parte mi trastorno 
La sola triste imágen 
Ocúpame, sin otro 
Alivio que mis quejas 
y largo y triste lloro. 
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'fes('igus son del llanto 
De mis marchitos ojos 
El bosque, las praderas, 
Del aura el dillce soplo 
Que escucha de ,continuo 
Mi largo y triste lloro. 

El genio de la selva 
Dó triste me acomodo 
Repite de mis ayes 
El eco quejumbroso, 
Llorando á la par mili. 
Con largo y triste lloro. 

La tórtola que canta 
Con funerales tonos 
La muerte inesperada 
De su querido esposo, 
Suspe!1de su querella 
Por oir mi triste lloro. 

Si tomo la zampoña 
y alguna endecha entono, 
Los ecos repitiendo 
Contemplo con asombro 
Que estan mis largas penas, 
Que cstan mi triste' lloro. 
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Absortos los zagales . 
De ver que me abandono 
Dejanuo á mi ganado 
Pacer el campo de otro, 
Me riñen, y respomlo 
Con largo y triste lloro. 

Alguna vez suspenso 
Me voy sin saber corno 
Al campo d6 juntamos 
Violetas en Otoño, 
y al verlas se renueva 
Mi largo y triste lloro . 

. Recuerdo que un domingo 
Tejí tu pelo blondo 
Con rosas y jazmines: 
Mas de ·este simple adorno 
La siempre fiel memoria 
Fomenta. el triste lloro. 

Aplaca pues, Dorila, 
'fu fiero, duro encono, 
Partiendo bondadosa, 
De amor el dulce gozo, 
:y en risa convirtiendo 
Mi largo y triste lloro. 



LA. PEnDIDA 

Adios, adios placeres, 
Adios grato contento! 
Lleg6 ya' el cruel momentó 
De muerte para mí : 
Corina de Citéres 
Al templo va marchando, 
y á un otro el labio blando 
Va á dar el dulce sí. 

Vio16 la fé que un dia 
Risueña me juraba; 
Pero ay ! que me engañaba. 
Con bárbara crueldad; 
y el pecho que vivia 
No mas que en su amor ciego 
Rindiúle desde luego 
Su amor y su ami¡¡ta.d. 
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Aquellos tiernos lazos 
Que unieron nuestros pechos 
Ay triste! ya c1eshechos 
Contemplo á mi pesar; 
Huy\'¡ de entre mis brazos 
La in.grata, y el risueño 
Placer de ser su dueño 
No debo ya esperar. 

Ciñ6 su blaüca mano 
La frente de azucenas 
De aquel que entre mil penas 
Me deja sin su amor ; 
y á mí que' miré ufano 
Su labio abrir hermoso 
Llamandome su esposo, 
Me -arroja en el dolor. 

Ya pisa los umbmles 
Del templo la inconstante 
Que dentro de un instante 
Será de mi rival: 
y ya las virjin~le8 
Mejillas se aprcsurll. 
Cubrir con la blancura 
Del velo conyugal. 
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Del ara augusta veo 
La mirra en parda nuue 
Que al cielo tarda sube 
y aplaca la deidad: 
y en tanto que Himeneo 
La brinda con la. tea, 
COl'(na se recrea 
De su infidelidad. 

Ya hicieron los e5posos 
El voto reverente 
De amarse eternamente 
y el cielo le aceptó ; 
y en tanto que gozosos 

Saludan con. cantares 
De amor, sus dulces lareg, 
j Cuan triste quedo yo ! 

Adios, adios Corina, 
Recibe este postrero 
Adios del que sincero 
Por siempre te querrá: 
Pues mientras me fulmina 
Desdenes tu crudeza, 
Mi pecho con fiereza. 
Mas tierno te amará. 



MI SOLElJAD 

i Qll~ iliw;, ay triste I 

UOl,ina, he pa:¡a,lo 
Despues del cnitnulI 
Momento infeliz, 
Qlle fu~ el postrimpl'u 
Que pude risueño 

Llamarte mi duC'ño, 

·l\Iirarte y reir. 

De entónce;¡, euán d\l,a, 

Corina, es mi suerb) 
Viviendo sin verte, 
Distante de ti ! 
Las horas tardias 

Que marchan apcnus 

Alargan lUis penas 
y llanto siu fin. 

20 
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J)l' lllJUel dulce tiempo 
De gusto y de glol'ilL 
La sola memoria 

.Me que<1a j ay de mi! 

Pero i ah ! si Plldiem 

Borrarla del pecho 
Del hallo 6. despecho 
Que me hace gemir! 

'fu imágen flueridl\ 

Mis pasos persigue, 

Dorila, y me sigue 

Con aire gentil : 

y torna graciosa 

Volando en el aire 

Con risa y clonaire, 

Se lmrla de mi ! 

Entonces la llama 

De amor que alimento, 

Con crudo tormento 

Retorno á sentir ¡ 

y el alma delira 

Con tanta ventufll. 
y el eálice apura 

De mi frenesí! 



- t:.i,'S-

Ah! tiias aquellos 
Que junto á tu lauo, 
Contento y amado 

Pasé tan feliz! .. 

Cuan rápiuos fueron 

SIIS dulces contentos; 

Pues luego en tormentoOl 

Cambiarse los .... í ! .... 

Empero si acaso 

Tu pecho se obstina 

Queriendo, Corina, 

Que viva infeliz: 

Serélo hasb\ tanto 
Que el Vielo irritado, 

De mi ya apiauado 
Me mando mori¡'. 



LA. DESPEDIDA 

Ya riendo en el Oriente· 

La aurora SOl1l'OimUa 

"Oe estrellas coronada 

Cnmienz:l. IÍ. relucir; 
y en tanto que su fi'elltt' 

Los ciclos ilumina, 
Me voy: :l.llios, Corina. 
Preciso es el partir. 

No empalie la tristeza, 

Las rosas virginale>: 
y gracias celestiales 
(~lle el cielo tc donó; 
y 11Ó de tu hellez:~ 

Me mire despojtulo, 
DCf;pUCc qm' (le tu lallo 
J~a ·f;Il('rl.~ Illf' :\lTnn':lí. 



No llores, C¡lle h hermosa. 

Florida primavera, 

Dorando l:t pradera 

Te viene tí consolar; 

Mm! nó uc tu preciosa 

Mejilla la sonrisa, 

Su gala mas precim, 

La quieras ¡ay! privar. 

Disfruta uol contento, 

Corina,. que i:lolias 

Gozar en otros dia:; 

En brazos (lel amor; 

y liÓ lui sufrimiento 

Redoblen, tus gemido:;, 

Que apénas mis sentidos 

8oportan el dolor. 

Tú sola de mi pecho 

Serás la poseedora, 

La diolla encantadora. 

Que siempre auorará. 

Yo parto satisfecho 

Sabiéndo tu ternura : 

Mas ay ! que tu amal'gllra 

-,m pena" ya me .la ! 
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Distante de tu lado 
Veré los ruiseñores, 
Los prados y las flores, 
Sin canto y sin verdor; 
y al pecho congojado 
Mil horas enfadosas 
Que marchan perezosas 
Pensando en su dolor. 

}las luego (1 Ll~ templada 
Se muestre ya mi suerte, 
Gozoso vendré á verte 
Volando hasta tus piés : 
y entonces nada, nada 

:Faltando á mi ventura, 
I,;L l1egm sepultuf/\ 
Reríballle despues. 

Mas ah! ya el sol hermoso 
Los campos ilumina: 
Adios, adios, Corina, 
Yo parto en el instante! 

Tu pecho jeneroso 
Respire con sosiego 
Que yo volveré luego 
Mas tierno y mus am:\llt('. 



CANTATA 

Por \lila ingl·:Jt3. 
Que IDI! maltrata, 
Mi I,echo .ume,,'. 
l.a 1I3ma crllf'lIt:i 
Que 0If! da lI1uerlp; 
Porque es mi suorle 
L. prenda v.na 
He una tirana; 
Pero ''o en lanlo 
lli amor le canlo, 
\' olla ,Ie,m.va 
1.1 il.: l.rlhlo , l'alla~ 

He visto, ufana, 

Por.Ia mañana, 
Sobre una rosa. 

La mariposa 
Tilnder sus alas, 
Que son las galas 

De su hermosura., 
y tí la espesurA 
Volar diciendo; 
Vivo muriendo 

Por una ingrata 

Que me maltratn. 
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Un past.orcillo 

Tierno y sencillu, 
Vi por el pra<1o, 

eon Sil ganado, 
Dnlce cantnmlu, 
y: amonestandu 

La pastorcilla, 
Que le mancill:t 
Diciendo en "ano 
De amor tirano 

Mi pecho aumenta 

La llama cruenta. 

De rama en rama 
Saltando llama 

La golondrin:t 

Su miliga fina, 
y al mismo cielo 

Le dice, vélo, 

¿ Porqué no viene? 
j Quién la detiene? 

Ya me imajino 
Que es el destino 

Quien me da muerte 
Por que es mi suerte 
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El aire agita 
La tortolita. 
Con blando alTullo, 
y el dueño suyo 
Que la está oyendo 
Viene corriendo 
y entonces dice: 
Vive feliee 
Con mi tormento 
Que es mi contento 
La. prenda. vana 
De una tirana. 

Porque su amado 

.Vive olvidado, 
Triste se queja 
La zagaleja 
Por lt1 praden. 
Que un tiempo vier& 
Correspondida, 
y ahora aflijida 
Pasa.jimiendo 
Mas sí diciendo, 
Pero yo en tanto 
Mi amor le canto .• 

~I 
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Ya, pues, que el hado 
Me ha decretado 
Tanta agonÍn, 
Tú, Delia mia, 
No seas esquiva, 
Sé compasiva ' 
De quien te quiere, 
Porque si muere 
Le digo, ay triste! 
La causa fuiste : 
y ella desmaya 

Diciendo, call~! 



LA PRIMERA VISTA 

Burlando el cetro del amor aciago, 
Mi pecho he visto palpitar sereno 
Entre mil b.ellas que con blando alhago 
Con dulce risa y con semblante ameno 

Brindaban de miel lleno 
Su tiern)l amor al mio; 
Mas yo con cruel desvío 

·Miré el incienso de sus puras manos 
Subir en nube y disiparse luego, 
Sin que prendieran rendimientos nnos 
De amor el crudo indestructible fuego . 

. Mas ay! que el Dios, de mi desprecio herido, 

Veng6 el ultrage de las ninfas bellas, 
y el duro pecho por jamas vencido, 
Rindi6se ~umilde á la mas noble de ellas, 

Que sorda á· mis querellas 
y largos sufrimientos. 
Desprecia los lamentos' 
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Con que se (¡ueja mi amoroso labio, 
Vengallllo cruda con desuen sobrado 
De amOl' el leve, pasajero agmvio, 
De haber un dia su rigor burlado. 

La antigua, dulce, apetecida calma, 
Cedió mi pecho al amoroso fuego: 
Te ví, Corina, y prisionera el alma. 
Quedó en tu amor y con su furia ciego. 

No tuve ya sosiego 
Ni ví mas hermosura, 
Mas gracia ni dulzura 

Que las que alien,ta tu mirar divíno, 
Que las que nacen dó tu planta pisa 
y las que en torno del gallarda y fino 
Talle, se anidan entre dulce risa. 

De mil bellezas escediendo el brillo 
Te ví, Corina, por la vez primera, 
y al punto lleno de tu amor me humillo: 
Mas tú, impiadosa, me miraste austera, 

. y el alma prisionera, 

Gozando en adorarte, 
Gimió por apiadarte ; 

:Mas ay! que cruda con desden y enfado 
:Mi amor pagaste y mi querella tierna; 
Pero la imájen del o.bjeto amado 
Será en mi pecho para siempre eterna. 
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i Cuán triste, torpe, y pesarosa trina 
Ln. tosca cuerda de ini humilde lira, 
Cuando mi pecho al recordar, Corina, 
De aquel instante por cantar suspira! 

Gozoso ya d8lira 

Del caro placer lleno; 
y d. luego del veneno 

De amor, resiente singular quebranto, 
y entonces solo de Corina ingrata 
Se escuch~ el nombre repetir, en tanto 
Que mas se esquiva y con rigor me mata. 



Precioso mirto, ciue en el blanco seno 
Te viste un dia de Dorila bella, 
y ahora en mis manos con placer te miro, 

Dí si me quiere. 

Tú que oprimiste blandamente el seno 
D6 la hermosurlt coloc6 su trono, 
Dí si se apiada de los tristes males 

Que esperimento. 

Tú que dejaste del ameno prado 
Las dulces auras y fragante aroma 
Por un instante de gozar sus besos, 

Dime sus ausias. 

Cuando su labio de jazmin y rosa 

Bes6 tu frente, venturoso mirto, 
Dime si el fuego del amor acaso 

IJa enardecia. 
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¿ Nun9a sentiste si al mirará Licio 
Su tierno pecho se ajitó siquiera 
Un solo instante con el tierno anhelo 

Que amor inspira ? 

Cuando postrado con humilde ruego 
De mis fluebmntos le pedí el remedio, 
Algun suspiro se escapó del labio 

Dó amor se anida? 

Mas oh ventura de mí triste ansiada, 
Tocar mis labios el dichoso mirto, 
Que de Dorila la. preciosa boca 

Llenó de almíbar. 

Si ella supiese que á mi pecho unido 
Un ~ño y otro cubriré de besos 
Aqueste ramo que escondi6 en su seno 

¿ Qué me dijera? 

Aunque mil soles sobre ti pasando 
Dejen apenas de tu ser indicio, 

Eternamente en mi memoria nueva. 
Será tu vida. 

Ven, pues, objeto de las ansias mias, 
Preciosa prenda del amor primero 

De un tierno pecho, con mi triste unido 

Vive por siempre. 



LA NOSTALfiIA. 

Ah! ¿por qué en hora cruel 
Tan necio y soberbio fuÍ 
Que abandon3J.'a i ay de mí ! 
El lugar en q'le nací 
Por vivir en gran ciudad? 
¿ Por qué, insensato, por qué 
La pobre casa dejé 
Donde nací y me crié 
En feliz mediocridad? 

Ah ! ¿ por qué del hado en pos 
Me eché sin rumbo á buscar 
Del mundo en el vago ma.r, 
Fortuna, gloria y hogar 
De rico y suntuoso tren? 
Ay! ¿ por qué mi corazon 
No limitó su ambicioR 
A la humilde condicion 
En que gocé tanto bien 7 
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i. Qné genio :úé, oh Dios, ar¡ncl 
Qne Rin Rospccharlo yo 
La. miscri!t exujerú 

De l;t csfcra en que giró 

Mi primera hermosa. edad: 

y ciue al sorprender sutil 
Mi inocencia juvenil, 

Me pintó tan buja y vil 

.Mi modesta calidad ? 

¿ Qué genio fué?-¡ Mi ambicion ! 
Que en un vértigo falaz 

Me prometió eterna pa~ 
Fortuna, gloria, solaz, 

Celebrid3¡d y poder; 
y cuyo labio tI'uidor 

Me enseñó que habia mejor 

Existencia, estado, amor, 

Sociedad, rango y placer. 

y otro mas lindo alazan, 
y otro ma's rico dintel, 

Otro mas grande papel, 

Otro. brillo, otro oropel, 

y otro mundo en que lucir j 

Otra mas noble amistad, 

Otra mas culta beldad,. 

y otra. mas alta entida.d' 

Que ser en el porvenir. ' 
22 
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}'t'l''' ~aga7. IIIl' ocultó 
El mal que (>~tos bienes dan; 
.\1 e ocultó el siniestro afim 
(~lIC con el dorado pan 
Tiene el hombre que ron: 
~lc ocultó la ingratitn<l, 
L:, acechanza, la inquietUtl, 
y la, horrible eschwitud 
QI\C traen fOl't,uu:t y pOlier. 

y entónc(;s supe recicn, 
Que de mi colina atru s, 
Ihbia. otl':1 co~a mas 
Que no imajiné jamas 
)Iientras mi ambicion durmió; 
y ent6nces pensé tambien 
Que del tiempo en el ,,¡¡iyen 
Acaso para mi sien 

AIgun lauro se guard6. 

y entónces supe rccien 
Que habia siervo y señor, 
Que habia rango, favor, 
1<~mpleos, lujo, esplendor, 
y salones de cristal; 

Que hal:iia seda y tisú, 
Teatro, tertulia, ambigú, 
y otro dosel que el ombú, 
y otro tapiz que el erial. 
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V eulúlICcs ~1I pe por fin 
Que habin algo Illfl3 que ¡¡er, 
Que habia hermoso placcr 
y cleleite (Lue beber 
En copas ele oro y zafir : 
y entónc€s elije "Ojalá 
Pudiera. en el mundo, all;í, 
::;erviuo como un bajá 

Entre deleites "ivir. 

y entónces me pareció 

~Ii ()asitu fea. y ruin, 
Estrecho mi camariu, 
Chico y pobre mi janlin, 

y somero mi alazau ; 
)!i trage sin brillantez, 
)fi ambician vulgar, soez, 

y sin cultum y finillcz 
Mi palabra y mi ademan. 

y mi querida á ~ll Yez, 

~le pareeló tosca y Yil, 

~u. alllor gro.~era y senil. 

Su gabinete un cobil, 

y ulla gaita mi lana; 
y quise cntollces cambiar 
De· am:1l', do alllbicion, de l\llgar, 

y en el gran Jl1undo c.-'pl'llar 

~li plácid;¡ ju \ l'ulud. 
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Quise una esfem lIIayor, 

Quise casa de gran tren, 
Quise criados, cnche, elloll, 

Perfumes, sellas, haren, 
y un notable porvenir: 

Quise otro ral'go, otro amor, 
Quise oro, Lma, esplenllor, 

Quise ser un grnn señor, 
',- haeerllle de pié senil', 

y entonces dije: "Esa es 

}.a felici llnd : desde hoy 

Dejando de ser quien soy 

A bu~cal'la al mundo Yoy 

Hasta poderla encontrar; 
y á ser de un:t vez feliz, 
y á pisar regio tapiz, 

y á le';antar mi cerviz, 

y tÍ engrautlecerllie y goza!.:," 

y sin lIlas lllellitacion 

Dejé cllJUtel'llu tlintel, 
Dejé mi viejo corcel, 

Mi querida, mi lebrel,. 

Mis libros y mi jardin ; 
y al capricho Ilel azar 

Sin zozobra ni pes:!r 
.:'110 lancé en el hOllllo mal'­
Do llIi tlostil1t\ 1'Ul' fiu ! , ._ 



Á SATURNINA 

( OlAS) 

Ya luce esplendente Sll nítilb. llama, 
Ya en Cielos y mundos y soles dC'rra'ma 
Copiosos torrentes de puro al'l'eho1. ... 
Ella es, Saturnina. Ya miro ht aurora 
Que ueja la e">eelsa m<tllsion donde mora 
y anuncia que nace tu fúlgido sol. 

Del ra.yo primero' b, luz refulgente 
Que ciñe cual nunca las .nubes de Orienle 

Con límpido manto de azul y oropel, 
Que es este,me dice, tu sol, fiel amiga: 

SÍ, yo le saludo .... que el cielo os belllligl\ 
y colme de uicha~ y gustos en él. 

De amigos, de hermanos y padres que adoras 

Eternas tI: sean las pliícidas horas 
Que en brazos alcau:Jes dichosa vivir; 
Cuanto amé tu pecho vh·tuoso consiga: 

Ni falte Ull:L noble finísima amiga 
Que vierta en tu:; labios sabroso, elixÍr. 



- 174-

Ang lico hcchi~o que el alma 1l1'l'ebala 
y envillian las bellns orgullo del Pida 
Derrnma. en tu pellh() virgíneo candor; 
y un ungel del cielo su gracia te illSpirta, 
~e abrasa en t.us ojol:! aquel que- te mira 
y á tudos infun,lcs tel'llísimo amor, 

:No falte :í tus noches filutústiro en~ueño, 
Ni falte ú tus hOI':\s placer hlllagüe~o, 
~i negro cnidado ,livoguc en tu sien, 
Gayal'llo, elq;':lIIte, terllÍ,;imo y fino, 
El mas amoroso ¡Joncel IIrgentino 
Por fiel compaucl'o 108 cielo;; tc lIen. 

Placeres y halagus y ri~as y amore,;, 
y I\nlientcs suspil'OS de mil alllallores 
Do mucvas tu pluuta ~e agulpen en pu~ ; 
~:Llud y coulento y amOl' y YClltlln\, 

.El cielo os prodigue j ni haya otra hermosura 
Mas Ca'ith, lilas T1oblr, mas lilll1:t (Iue \"O:>, 

Pluguicl'lt al lIcstino 'lllc en dlllL'c contcntu 
Be pu,,;en, 'luel'hb, dl'stlc cste momcnto 
Dichosa,,; las horas (le tu juycntl1(1. 
y un tiempo ([nc os mire l'cñir la eOL'll1U1 

Quc to,las cll\'i,liall, !lo noble mall'ou;I, 
y solo con.-:~·acn IJdleza y \ irlllll. 
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AIHos, Slltnrnina ; qu" el tiempo inclemente 

No empañe el !livino candor de tu frente, 

Tus nobles ,'irtuüe8 y rara beldad: 

Que sea dichoso cual nunca tu díá 

En tanto que mi alma gozosa te envía 

:El síllcero beso de amor y alllis~lld. 



LA SllLTANA 

De perfume,; y pl:Lceres 
Embriagada la sultana, 
Sobre alfombras ue oro y gl':m:l 

Díjose al poner la sien : 
" ¿ Qué le falta á mi ventnra ? 
Soy la esclava mas bonita, 
La mimada y favorita, 
Soy la reina oel haren. 

"Tengo joyas 
Mil en mi arca, 
y un monarca 
Por galan ; 
y á una seña 
De mis ojos, 
Cae de hinojos 
El sultan. 
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"Tardo mas en decir quiero 
Que en tonel' Cllanto me agrada, 

Ni difícil hallo nada 

Bajo el cielo hermoso, azul; 

y al placer de mis caprichoR 

"G n imperio Re arrodilla, 
Porque soy la maravilla 
T el a~ombro 01) Estambul. 

"La~ preseas 
y. collares 

Por millares 
Se me dRil ; 

y. es la suerte 

, Que mas se ama 

Ser la dama 
De un lilUltan. 

"Respirand? mirra j iÍlllhar 

Mi existencia se desliza, 

y entre halagos y sonrisn. 
Se me ofrece .eterno amor : 
Extasiada en sus deleites 
Mi alma. está siempre serena, 
y en mi frente de azucenn. 
No hay la huelb llc un (lúlo\'. 

o 
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"Pues espanta 
Mi grandeza 
T,a tristeza 
y negro afan ; 
y de penas 
No sc cuida 
La querida 
De un .sultan. 

"Mi destino hermoso anhelan 
Las bellezas orientales, 
Mas sin celos ni rivales 
La mujer mas feliz soy ; 
y en el mundo igual no tiene 
Mi ventura sobrehumana: 
Soy hermosa, soy sultana, 
y en un trono de oro estoy! 

" i Cuántas bellas 
Mi ventura. 
y hermosura 
Envidiarán! ...• 
Mas mi orgullo 
Las desdeña, 
Pues soy dueña. 
Del sultan." 
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Mir6 acaso á lma ventana, 
y al traves da su vidrien!. 
Algo vió que no quisiera, 
Pues su labio enmutieció ; 
y una ingrata sombra oscura, 
Como nube empaña un astro, 
De su frente de alabastro 
Los encantos empañ6. 

y era j6ven 
Linda esclava 
Que cuidaba 
Vil guardian, 
y s a.lia 
Con jactlLncia 
De la estancia 

Del sultan. 



[iN AÑO DESPUES· 

1 

"j Soy invariable! • . De tu fé en rehenes 
"Toma mi f6 . . i Tu ausencia me consume! .. 
"¿ Cuándo á gozar de tu ventura vienes ?" 
-j Ya ni el recuerdo de tus cartas tienes, 
y aun tus carlas conservan su perfume! 

., j tlacriticiu:l! , ,¿ Supones que lo ignoro? . 

"Cuanuo el amor el corazon espande 
"Cun su,; mirages y horizontes de oro, 
"Es, el que adora como yo te adoro, 
"Capaz de todo lo sublime y grande! . , 

"Soportaré las pruebas mas acerbas 
"Por que conmigo tu existencia partas! . , 
"j Sóbrame á mí energía, si te enervaf! !" 
-j Ya ni el recuerdo de mi amor conserVaIl, 
y aun consel'V.} el pcrfu7ll~ de tus cartas' 
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¿ y es cierto que el amor,-ese p'el'fume, 
Ese aroma de ambárico pebete,--
Es cierto, santo Dios, que se consume 
Del cuerpo 'y alma que una vez le asume 
Antes que el vil zahumerio ele un billete? 

i Oh flaca humanidad!, , , ,tooo lo puede!!, 
y nunca, nunca de flaqueza te hartas! , ... 
y ni ya muerta la ilusion, concedes 
Que rompa el hombre sus amantes redel 
y rompa y queme sus amantes cartas! 

i Oh caractéres que traz6 su pluma ! 
i Y aun alleéros en amor me inflamo! , , .. 
j y aun el pe:;;ar mi corazon abruma. ! .. ' .. 
i Y mientras ella acaso otros perfuma, 
Aun sus billetes olvidados amo! ! ! 

III 

Tú, que fuiste ideal de mi yentura 
Por el prestigiO' de itusion funesta; 
Tú, que acu~ar pudiera de perjura, 
No temas de mí, n6, venganza dura. 
Olvida y goza: mi venganza es esta. ! .... 
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:N'b temas de mi labio una palabi'u, 

Una sola pal,abm de reproche! .... 
No temas, 116, ni que á tus ojos abra 
El agravio recÓllf1ito (l11C ]abm 
Mi corazon en tenebrosa nüche ! ...• 

No temas, 116, <lue mi pastan exhume 
Para que tú de lluevo la compartas, 

Ni que por eso de desden te abrume! ...• 

Aun tus carlas conservan su pelfume, 
Yaun C()]jservo el perfume de tus cartas! 

NO'rA-Estos versos, escritos en letrn que 00 es la del Dr. 
Cuenca, vinieron 11 ouestrns manos entre varios borradores de 

aqllel, que se nos remitieron hace poco. N o sabemos si pertcnecen 
6 n6 IÍ ese lIutor: si fueran de otro, dejamos con esta nota 5U recIa· 
macÍon ir. Balvo. 



Á ROSAS 

(IÍLTUIA PRODIiCCIO~ DE CIlEr\tl) 

Todo se pog' en nle mundo, lodo 
El m.l que comelemos en el suelo : 
Cuando no es en la tierra os en el ciels, 
Cuando no es oí los hombres es á Dio •.. 

(LA ESPIACION RECiPROCA.! 

y esto es ni maS ni menos lo que aliora. 
Te está, perrc\'so Rosas, sucediendo; 

Estás en tLl cspincion, y ya la hora 
Depurgnr tu muldau está corriendo. 

Fuiste crüel y altivo; pues bien, llora 
Como est~viste alguna yez riendo, 

Cuando tu pobre pr6gimo lloraba 

y contra su hado y Lucifer vetaba. 
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tí 11/\ Tez lIon': yo, cuando salitt 
I}e la hermosa ciuullu que el Plab ktñtt" 
En hora infausta y lacrimoso din, 
Para mi pobre y mísera cabañil, ; 
Pero salí cumo salir debia 
A buscar aventuras en campaña, 
y tí correr al azar de mi destino 
Como quiera que fuese mi camino. 

y tú entre tanto y en mi misma frcnt(, 

Acaso de mi mal te sonreías ; 
A,caso mi a.deman mustio y doliente 
y mis ojeras lívidas, sombrias, 
Te inspiraban la risa malUiciente 
Que nial entre tus labios escol1l1ias, 
y que ví y toleré por mas que hubiera 
Vístote con placer callar siquiera. 

Te burlaste impiadoso de tu hermano, 
De su desgracia y desazon reiste; 
Sin pellsar que el precepto tan cristiano 
'De amarme como debes desoiste, 
y que á Dios justiciero y soberano 
Con tu risa malévola ofendiste, 

Porque de Dios la roagestad ultraja 

El que á 108 hombres de~gl'aciados ~jit. 



- iSa -

y lamenté devetas tu iílalioia; 
y lamenté dovernB tu ostravio ; 

Porque tardo 6 temprano, la justioiál 
Del Supremo Hallador en quien confio, 
íbato á castigar con la. sovicia 

De que se hizo acreedor tu desden frio ; 
y no lo· tomé á mal, porque muy luego 
Empezaste á pagar tu desapego. 

y tú lo has visto : la justicia eterna 
En desagl'a vio de mi ofensa vino 
A castigar tu iniquidad inferna, 
y desde entonces se cumplió tu sino: 
y sali6 para tí de la caverna, 

Donde las plagas encerro el destino, 
Con talante siniestro y faz adusta 

De todas ellas la que mas asusta. 

y te coji6 por lin; y hora. por hora., 

Instante por instante conociste 
Que toda tu epidérmis se colora 

Por ironía del oolor que viste: 
Resplandeciente y diámantina aurora, 
Acaso si~no tenebto::i<t y triste, 
Noche de luto y tempestad sombria. 

Que te dá mas pujanza y lOZ~llh. 
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Roja tu cara está, roja tu frente, 
Tu pescuezo, tu pecho 6 lo que sea; 
Rojo está lo escondido, lo presente, 
y lo que menos quieres mas rojea. . 

.................... ..... 
... , ....................... . 
............... , ........... . 
.......... ................ . 

Esto. composicioD, que es de luponer 1'u6 e!orita por Cuenca 
momontos aDtes de la batalla de Caseros, fuá hallada sobre su cadll.­
Ter y publicada en el Agente comercial del Plata de 27 de Marzo 
de 1852. Los cuatro versos fiuales de la última octava, que DOSO­
tros hemos suprimido, DO eraD de Cuenca, segun lo declaró el re­
dactor de a.quel diario, sinó agregados por este.-Hay mucha mas 
810cueDéia en eS09 puntos Ruspcnsivos. 

(Nota del Editor.) 







SATIRAS 

1 

Que aparente ser letrado 
Por lo grave y circunspCQto, 
Ci.erto qlliéla.m que el aspecto 
Si~QlPlif) tílme avinagrado, 

No lo estrafto ; 

PeTQ. que mieutr"s no c~~ 
Qu. ~e trate algun asunto 
y en l1(\g~Ildo Q.l p<,str.er punto 
Q~e ~mt)maestro no falle, 

Sí lo estra,ño. 

Que recite un orador 
Un ser~on billP- estudiado 
Cotl lIlil testos elllpedTado 
Traidoll con gU¡¡to y primor, 

No lo estraño. 



- 190 ~ 

.Mas tIue falte algun oyente 
Que lleno de ndmiracion. 
No le llamo Ciceron 
Porque en realidad lo siente, 

Sí lo estraño. 

Que nos diga un D. Germano 
Que habla corriendo el frances 
Cuando observo yo despues 
Que maltrata el castellano, 

No lo cstraño. 

Mas que falte bajo el sol 
Quien le llame caballero 
Porque muerde al estrangero 
Cuando araña al español, 

Sí lo estraño. 

Q,!1e nos hable todo el dia 
Con igual fuerza y calor 
Un sempiterno hablador, 
Que mucho mas charlaría, 

No lo estraño. 

Mas que en todo su sermon 
No se encuentre algun descuido 
Por ignorancia ú olvido 

O cualquiera otra razo~, 
Sí lo estraño. 
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Que Be advierta que ha pasado 
Por el rostro de una bella 
A pesar de ser doncella 
Medio siglo bien contado, 

No lo estraño ; 

Pero .que ella no nos diga 
Que á los treinta apénas llega 
y para esto nos alega 
Que lo afirma cier~ amiga, 

Sí lo estraño. 

Que pretenda un D. Fulano 
Que le llamen señoría 
Porque tiene en su alcancía 
Diez mil ducados á mano, 

No lo estraño ; 

Mas que tales distinciones 

No le cuesten su dinero 
y ser noble caballero 
No le snfr;tIl·~u6 ,1ub[UlIl'';, 

Sí lo ('c'[ra.uo. 

Que anochezca diariamente 
Mili sentada en la ventana 
PretcsLau<J.o Da. Juana 
Que gusta mirar la gente, 

No lo cstraño. 
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Mas que ign ore su vecino 
La causa que allí la tiene 
Cuando vé que va y que viene 
Un tapado de cantino, 

Sí lo estraño. 

Que despues de bien leido 
Rasgue una dama el billete 
Que le envió cierto pobrete 
Que por ella andl', perdido, 

N o lo estraño. 

Pero que alguno nó crea 
Que se ha portado inclemente, 
Porque el pobre pretendiente 
No la llam6 Citerea, 

Sí lo estraño. 
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tA COQlí}~TA. 

La, dama '1upo se desmaya 
Por haber visto un mton 

Diciendo que el corazoll 

Desfallece; miente y calla! 
La. causa cierta que "e ball:t 
De tau vcloz acciuI.'ntf', 
Como me es muy e\'idente, 

Es el conyenio ajustado 
Que tiene hecho con su ama.do 
1)0 que la alce, ('arg'l\(, ~. siente. 

U n veterano de aUlor 

Con diez años de aguerrido, 
Nunca preso ni vencido. 

Por ser diestro gladiador. 

Seducido del temor 
Que ob;¡er\'ó en cierta novieia 

Puso en juPgo su milicia 

Co~ singular atencion ; 
Mas no teniendo un doblQn 
No le yuli6 su pericia, . 
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Si un marido apercibierl!. 

Que su e'iposl1 Da. Florll 

De repente sc colora 

Se descompone'y altcra 

Cuando un cierto Tall~Ycm 

Con\"crsa con Da. Juana 

l De donde este mal dimaml 

No quisiese saber, pues 7 
;. Y si le dicen lo que ell, 
Sera b noticia yana? 

Si supiera un pretendiente 

Que la dama que corteja 

Se asoma mucho á la r(!ja 

Por ver cierto penitente 

De una figura imponcnt~, 

Que tiene al barrio en cuidado, 

Pero ella mira al malYado 

Con singnlarosaclia, 

Su:biendo su valentin, 
¿ Qnisiert\ n\udm' ele .-stndo ? 
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DAMAS REtAMIDAS 

V Itrias l'a;siullc8 :;U5tentl\ 

El corazon mujeril: 

Los celos, la em'idia "il, 

La rabia y venganza Cl'IIl:utn ; 

Pero jamas alimenta 

El amor bien cntendiull, 

~in6 falaz y finjil1o, 
Pero con tanto uoblez 

Que aun descubierto uespu\..>s 

Parece que fué sO!1ti(h 

Todas ellas siempre quieren 

Ser tent:lllas por allll)l'es 

De cumpli,los amadores, 

Que ti complaccrks ::;e dieren; 

y si acaso no se ,-ien'u 

Distinguidas y ob.,equiauus 

Estan tri~tes y aqupjadas, 

Pero con tallto disfraz. 

Que al mas astuto y S:'!;IoZ 

Le htt('~n creer 'lile son am.tulIs. 
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1,:1 mus prudente y medida 
I::li alguno le 1mblll. ue amor, 
Muuo. al momento el color, 
Se pone roso. encendida: 

Pero UUllCo. se uescuida 
De finjir::ic indi(cl'{'lIte 

y se creyera imprudente 

Sino mostrara tibieza; 
Pues en ellas es rareza 
Decir lo que el pecho siente, 

No hay una que no se crea. 
La primera en hermosura 

y es mui falta de cordura 
Lfl que .se tiene por fea: 

De cualquier modo que se¡t 

'rodas tratan ue agradar, 
Todns quieren conquistar 

Voluntad y COl'azon 
Sin mirar en condicion, 
li'orLuna, estado y lugar. 

No hay coloquio entre doncella. 
En que amor no halle cabida, 

y es ya cosa mui sabida 

Que en c011Yersaciones de ellas 
Se siguen siempre las 1m ellas 
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De las dam~ 1Ua~ al'terus 
En ul'(lide~ y numeral! 

Lo mas propio á sus intento;; 

De novio y de e:tsamiento 

Qne son ~l\l:; ansias prilUera~. 

Cuando lloran allles miran 

tli hay hombres que la>! cOIl~lleJ¡!Il. 

Si lidian es por que suelen 

Vencer de amor; si suspirall, 

Si se enfadan, rien ú admirun 

tliempre lo hacen con malici:~ 
Pues 110 conoce impericia 

l)~ru flojirse abralSaua 

La soltera, ·la casada, 

La vetem!la, ú novicia. 

TieuCi{ tal tino y c~mlura 
Para ocultar sus fcaldade:; 

En LOUOil tiempo:; y edade~, 
Que si mucho se me apura 

Digo que es una locura 

Pensar que muger alguna 

l\lostrára falta ninguna 

Cuando ocultarla pudierl\, 

y si así no sucediera, 

De mil nos engañára una .. 
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(jomo siwnpre esperall I.od¡~!!' 

Cuando viUllas 6 soltfJl7¡:8 
Que laR cSltreclwn de veflla 
Pllm hwblm luego \le bodH~ : 
Como ,·c,;t.ios y mOllas 

.11u lan de IlInalltc ,í la. \C1., 

Entret:ellen seis ú diez 

Cun mil ardilles y engaño!<, 

Traseursando así los añl)s 

){a"ia que cae algun pez. 

~ u [H':a. son mas cariñosas 

Que cuando llegan ti ver 

Que pueden enriquecer 

Haciéndose bondadosas: 

Mas quien entiende estas COl:iUS 

Sabe bien que es el dinero 

y no el humbre, el verdadero 

Objeto ue su aficion, 

Pues le aman de corazon 

Como su ga.lan primero. 

Si entrasen en competenoitl 

Por alguna. dama bella 

Tres ú cuntro que por elle. 

Gastan dinero y pacienoia', 
glla dá la preforonoi:t 
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Al que mas pesdas tier1l', 
Porque amor tambien prrvienc 
Que se mire con decoro 
A Da. Plata y [). Oro 

l'U()S quP á tnclos Il's convirne. 

lNES 

Bn su prúxima <liclut elllbcbecitlll, 
Delirante de amor }t'avouio c5pera 

Que se desnude Ines, y plaoolltHru 

Entre con él allecllO apetecido. 

La. vé soltar· un lazo, y sorprendido 

Mira: ~aer: 4 sus piés la ancha. cadera; 
Un r¡¡s,orte, y.con élla. clLbellera. 
y en 'pos de un otrl), el muslo <lesprehdido: 

Queda. l!"lr6stro dh'ino: ¡oh! i (lllé bl1mcura.! 
Mas n-o, 'que es sQliman. . .. se pone prieto, 
Y .. ~ .' l qué saca clespues? ¡]a. dentadura ! 

El seno ¡ ah ! se desprende con el peto! 

l Y qué resta. por fin de su hermosura. ? 
¡Oh engaños:\ beldnd,-un esqueldo ! 



ld\ SONETO 

Un soneto! sí, Fabio ; un cuarto de hOl'!1 

Que escribo, y sudo, y voto, y me fatigo, 
y llano al .... pero qué .... nada consigo; 
Ri mas quito y aiíatlo, mas se empeora. 

Iha á escribir .... mas ya .... ni sé ah(\]'a ; 
y es esto diyersion, j ah ! n6 ; maldigo 

Hasta el mismo alto IlÚlllen que es tei'ltigo 
Del yático furor que me (levora. 

De esta yez, uo hay remedio, pierdo el juieiu 

Quince versos, dos ripios, plan y objeto 
Es preciso borrar; ¡qué S:l.crificio ! 
Tambien un consonante, mi epii;eto 
Mal aplicados ¡oh! ya esto es suplicio! 

j Lléve!le el diablo, pUCi'I, pluma y soneto I 



Á CÁRMEN O. 

EN EL DIA. DE INOCENTBS 

Que en pascua de navida.d 

Preste sus libros la. dama, 

De quien es pública fama 

Que los arrulla y los ama. 
Como ti su dulce mitad, 

Es sandez. 

j Que á usted que mas quiere una obrs 
Que el fino amor de un querido 
Por sus gracias seducido, 
Le' haya tal COS/l, ocurrido! .... 

¿ y es usted ti quien le sobra 

Sensatez? 
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j Qnj(.n tnl cosa imnp;innl':t 

De quien al amor desprecin 
Por los libros! .... j Accion necin, 
Prestar lo que mas se aprecia! .... 
Qne es como si otra prestara 

Sn gaJan. 

Al mirar entre mi estanto 
Estos felices impresos 
Que han visto sus embelesos, 
Que han saboreado sus besos 

y hecho las veces de amante, 
¿ Qué diran 7 

Si alguna pobre .... j J esus ! .... 
Sin talento ni cordura, 
Sin su trato y su culturn., 
Hubiese hecho tal locura, 
La lla.mámn avestruz, 

y me fundo. 

Pero persona no habrá 
Que no juzgue suficiente 
Llamarla tí usted solamente, 
Por mucho esceso, inocente ,­
y e.t.o temiendo quizá. : .. 

Ah ! qué !Jlundo ! 



- 203-

QU& usted !li';~e el tocador, 

Como una alhaja. precitlt 
De que nunca nccesita 
Por ser graciosa y bonita 
y hacer ascos al amor, 

Ya lo sé. 

Mas su libro! .... Yo me abisLIlo .... 
El único ser que adora .! •••• 

El dichoso que IÍ toda hora 
En su blando sellO mora 
y duerme en su lecho mismo! .... 

¡ Chasco fué ! 

Quien se deja. sorprender 
Dando su prenda querida, 
Menos tiene de auvertida. 
Que· de necia y aturdida 

y de una pobre muger. 

¡Já,.já, já! 

y ensalce des pues la voz 
De la fama su btlento, 
Su preclaro entendimiento, 
Como un singular portento 
De rica vena precoz, 

Que bien vá ! ....• 
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Aunque feliz viva así 
RehusiÍndose de amadores, 

Yo suplico á los amores 
Que la ciñan de mil florelJ 
Una corona, y por mí 

La desarmen, 

Si es que guarda algun rencor. 
i J iÍ, já, já ! .... que ho conocidG 
Do su labio enardecido 
Tiernos besos ha esculpido 

En su amante .... i Qué rubor! 
¡Pobre Cármen! 



SUCEDA. LO QUE SUCEDA. 

DIÁLOGO 

-Es.un capricho, Isabel. 
-¿ y acaso lo niego yo ? 
-Pues entonces ...• 

-Eso no, 
Que ya estoy cansada de él 
y su amor me empalagó. 
-Isabel! ... 

. -Me desagrada .... 
-¿ y por qué? 

-No sé porqué! 
Todo, Leonor, lo que sé 
Es que .... vamos .... que me enfada. • 
Que á otro amante me entregué, 
-Accion baja! 

-Abominable, 
Que me choca como :í tí, 
Pero que me es aun así, 
Vil y baja, indispensable, 
Nesesaria .... 

-Qué oigo! 

'-Si" 
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N ecesariu. por lni mal .... 
-No te entiendo .... 

-El nuevo amor .... 
-Tú perjura? ... 

-No, Leollor, 
Desgraciada .... 

-Desleal! 
-Te desmiente mi rubor. 
-Pues c6mo pudiste tú 
Cometer accion tan .... 

-Pero 
Lo hago acaso por qqe quiero? 
No cae tambien un ombú 
Cuando lo bate el pampero? 
y cómo imaginas vos 
Que yo, delicaJo ser, 
Débil y flaca muger .... 
-Disculpas .... 

-Bien sabe Dios 
Lo que hice por mi. deber; 
Pero ay! que en la vida llega 
De toda muger que ador~ 
Terrible y fatal un hora 
En la que una, oh Dios, se entrego. 
Al hombre que Sl\ alma. adora. 
Sí, Leonor, hay un instante 
Para tocla. la que am6 
Con la. locura que yo, 
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En que u,nn mugor amante 
No puecle decir que nó. 
No me digas, por t\l villa, 
Que soy una infiel; lo !té 
y ya de saberlo á fé 

Que estoy de Ye.ra~ tran!\irln 
Como en mi acleman se vé. 

Harto quis0, pero en vano, 
Mil yeces decir que nú, 
Pues no sé que lo impidi6 ; 
Ello es que le di mi mano 

Sin poclel< ... Y (iue sé yo. 
No sé io que fué de mí 

Ni sé si quise ú no quise, 

Por que .te juro que lo hice 
Como uno fuera de sí 
Que no sabe lo que dice. 

-y tu honor, y tu razon ? 
-y su fuego, y sus porfí~s ! 

-y tu rango, y tu .... 
-Teorías, 

Teorias pueriles son 
De tocla verdad vacias. 
Ay! Leonor, eso está bien 

Para dicho en su aposento, 
Pero ay ! en aquel momento ... 
y tú como yo tambien 

V era~ que todo eso es ~llento. 
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No creas que una muger 
Amante que ú sus piés mil'[\ 
El hombre por quien delira, 
Puede de sí lIisponer 
COIllO nos cuentan .... mentira r 
Sí, mentira! y yo lo digo, 
Aunque en desden y altivez 
No tengo rival tal vez 
Que pueda haberlas conmigo: 
Yo misma caigo ú mi vez. 
~Pues ya entre zumba y donaires 
Andan corriendo de vos 
Hablillas .... 

-De quien, por Dios, 
No corren en Euenos Aires, ' 
y en ambos mundos 6. dos. 
¿ De quién no corren, de ,quién? 
Que han de, correr 10 sé ya : 
Que corran pues bien cuanto ha, 
Digan desde una hasta cien 
Que ningun pesar me dá. 
Hago mi gusto y m:e rio 
De ese est61ido murmullo : 
Que no es, n6, para mi orgullo 
Dejar yo de hacer el mio 
Cuando otras hacen el suyo. 
¿ Qué diran 7 l que no lo quiero? 
Diran la verdad' no mal; 
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Pues lo fiue remienuo estús, 
Que no se mevan espero 
A propalarlo jamas. 

Ayer le amé, y hoy nO'le ~mo, 
Que es ayer distiuto de hoy; 
y así es que segura estoy 
Que por eso uo me infamo 
Ni dejo de ser quien soy. 

Ocho años de amor .... ya basta .... 
Ocho años de amor ! . . sin duda 
Que de falsa ésto tne escuda, 
Pues ¿ qué pasion uo se gasta, 
Ni qué pecho no se muua? 
Mallo ignora el que me hiere, 
Que estoy como él sometida 
A esta ley de nuestra vida: 
Que todo el que nace muere, 
Que todo el que quiere olvida. 
Murmllren si bien les place 
De quien lo displlSO así: 
Yo qué culpa tengo, dí? 
El, que lo sabe, es quien lo hace: 
Murmuren de. él, no de mí. 
-Bien puedes tener razon 
y ser tu justicia mucha; 
P~ro el pueblo nunca escucha 
Las quejas del corazon 
Que eutre dos afectos ~ucha. 
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Mas el fuego que algun din. 
Por él en tu pecho ardi6, 
¿ Por qué, Isabel, se estingui6? 
-Te repito que á fé mia 
Menos que tú lo sé yo. 
-¿ Sin motivos? 

-Sin ninguno, 
Si no es ya el de que no cabe, 
Como todo el mundo sabe, 
Nuevo amor en pecho alguno 
Sin que el "ieje amor no acabe. 
¿ Qué mas quieres que te diga? 
Ya en voraces llamas arde 
De otro amor mi alma cobarde 
y un juramento me obliga 
Que para anular ya es tarde. 
No hay remedio ninguno hoy, 
No hay remedio! y si lo hubiera 
Ni aun por eso desistiera; 
Que resuelta á todo estoy 
y he de hacer lo que yo quiera. 
Haréle ver cuantas veces 
Desde hoy ~ismo venga al caso 
Que con otro que él me caso, 
Porque aun faltan cinco meses 
Para que termine el pInzo. 
Ya el destino decret6 
Que se deba uno perder; 
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y pues que nlguno ha de ser, 
Piérdase él y snlve yo 
Porque al fin yo soy muger. 
En6jese el que se enoje, 
y déjese andar la rueda; 
Consuélese él como pueda, 
Que he de hacer lo que me antoje, 
SUCEDA LO QUE SUCEDA. 



PRINCIPIO DE TItES COMEDIAS 

T,r,w "No te parece, Vicente, 
Que ya es hora? 

Vicente Todavia 
No. 

T. Mira que ya es de dia. 
V. Espera que se caliente 

El agiia que aun está fria .. 

T. ¿No te encarg6 que ~ la aurora 
Sin falta se le avisase? 

V. Mas, pobre niño! si no hace 
Que concili6 media hora 
Sueño que no satisface. 
Media hora .... y recostado 
Sobre la punzante crin 
De ese espinoso cojin 
Vestido y hasta calzado. 
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Deja que duerma interin 
Le ceho, mujer, el mate. 
i Si aun me parece ilusion ! 
V cinte años, dá compasion, 
Veinte años! .... es disparate 
Que no merece perdono 
Veinte años! ah ! buena celad, 
Buena sí para reir, 
Para gozar y pedir 
Sonrisas á la beldad, 
Favores al porvenir; 
Edad ue embriaguez, de engaños, 
De ilusiones y ventura, 
Mas que un solo instante dura .... 
Ah! necio el que sus veinte años 
Pudiendo apurar, no apurl!- ! 
Pobre niño! es tiempo, sí, 
Son las cinco y amanece, 
Es tiempo ya.de que empiece 
A estl'aviarle el frenesí 
De ese amor que lo eneeguecQ'" 

T. Loco estú, y aun mas que loco. 
V; Sí, es un furor singular, 

Pel'O no de trasnoohar ; 
~rque le parece poco 
Simplemente !lladrugar. 

T. Por mi parte ...• 
V. y por la. m¡a. 
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Con placer yclé tambicn. ' ... 
Cuanuo veinte años rccien 
Vii á cumplir en este uia 
Casarse! 

T. Y uecir con quien! 
V. Pues hay algo? 
T Vaya! y mucho! 

Si dicen que doña Irene 
Antiguos amores tiene 
Con Don .... 

Y. Infeliz! ¿ qué escucho? 
De aqui la ojeriza viene 
Con que se miran los dos. 
y hasta pone impedimento 
Don Gaspar al casamiento 
Del niño. 

1'. Plugliera á Dios 
Que lograse aquel su intento! 
Ojalá! . . . mas con su lujo, 
Su gran caudal, su boato 
y con su amor insensato 
Por fin Don José la indujo 
A que firmara el contrato. 
Dicen que hubo sus desaires, 
Su riña y su .... qué! patraña! 
Quiere 11.1 otro y á este engaña .... 
Si es público en Buenos Aires 
Que todo fué embuste y maña! 
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Ello sabe ..... 
V. i Con que hltbi4 

'!'ambien eso! .. muerto estoy! 
Dudo si él es 6 yo soy 
El que duerme .... 10 sabia 
y DO obstante se casa hoy! 
Oh Dios, y dirá despues 
Que de regañon me quejo 
Si desprecia mi consejo: 
Porque élllmo, aunque niño, es 
y yo crilldo, aunque soy viejo. 
Criado y viejo .... ignoras, niño, 
Que con eso mismo arguyo; 
Tenlo á mengua 6 tenIo á orgullo, 
Pero soy por mi cariño 
Mas que criado. padre tuyo. 

T. Ya es en vano. 
V. Sí, no hay medio 

Qne la union fatal retarde, 
Pnel su antorcha taIvez arde • 
Ahora mism.o ; no hay remedio, 
Lo he sabido ya muy tarde. 

T. Como ha de ser! nos conviene 
Y es preciso conformarnos. 

V. Ah '. quién sabe si \':1 á darnos 
Alguna ama en Doña Irene 
Que despues quiera tratarnos 
Con crueldad .... 
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T. Pero Vicento .... 
V. j. y tuviera alg'o de raro? 
T. No, sino .... 
V. Recien reparo .... 

Ceba pues que está caliente 
y el dia tambiell mas claro. 
Goza, niño, todavia 
De esa calma aunque ligera, 
Goza la última quimera 
Que estar:í en tu fantasia 
Tal vez riendo placentera .... 
Pero ah! no, que 01 sacerdote 
eOIl brillante comitiva 
Tal vez viene .. ó • niño, arriba, 
V é ti contar el rico doto 
Que I>a. Irene reciba. 
Infeliz! vé, que no quiere 
De ti mas que tu tesoro; 
Ama á un otro, y yo no ignoro, 
D. José, que te prefiere 
Por tus muchas onzas de oro. 

T. Ah! si Dios no lo remedia, 
Desgraciados de los Jos! .. 
Don José .... 

José Q . ? h ¿ Ulen es . a , vos .... 
¿ Qué horas son? 

T. Las cinco y media. 
José y media .... mujer de Dios! 
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Pero no t~ encargué anoche 
Que á las cuatro .. porque exije 
Mucho el tiempo .... y lo predije ...• 
Pero en fin, ya vino el coche? 

T. No señor. 
José Pues no lo dije! 

. Si yo ya me lo temia .... 
y mucho que el embustero 
Iba ú estar oon ellueero, 
Al a.clarar .... y es de dia, 
Y ...• qué coche ni cochero! 
Son las cinco y mm no viene!. 
Trapalon ! no fuera así 
Si se tratara de tí, 
De tu' dicha .... si. . una IreDe 
Te espel'ara como á mí. 
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ll. 

- \" II Y II couclu ir esL:L oscena 
'-!we es In postrera, D. BIas. 

o -Que no cargue BarraDas 

Con ella y con yos! .. Pues buen!\. 

lAI. habn~IDos hecho .... esto mas! 

Escena., por Dios ... . 

-De un drama 

Que es el primero que escribo .... 

-De un drama .... 

-Retrato vivo 

De la ardiente sed de fama 

Que abrasa mi pecho altivo. 

-Ay Dios mio! J. qué me dices 7 

i1'(\, dramas! .. ¿ estás en t.í? 
Malgastar el tiempo así, 

Cuando de puro infelices 

Est~\mos viviendo aquí 

De limosna.! Tú, tan pobre 

·Que no tienes en tu casa. 

Hi todo tu haber se tasa 

'El valor l1c un solo cobre, 

Te elltás evn esa enchaza 
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Penlitmuo el tiem l)()" (~itlí\Í loco? 
Pero dí qué gaMs, Imnbre, 
Con esos escri tos? 

-Nombre! 
-Pues es caudal! 

-y no poco, 
Que es gran caudal el renombre. 
-Dios me asista! .. tú has per\\illo. 
El juicio .... 

-No fucrl\ á fé 

Muy cstraño, ya. usted ,-é 
Que ahora mismo le he concluiuo. 
-Muchacho, f.J.ué mas! .. 

-Pues qué! 
¿ Serlo acaso dá rubor? . 
Pues lo digo sin empacho: 

Que así~ D. BIas, tan mucha~ho 
Nó soy á nadie inf~rioi' 

Que tengo cano el mostacho. 
Ni cambio yo puf las caMs" 
Que en mas lle una n!Z cnuul.:a 

Suele sembrar la pcluc:1, 
Las lindas horas tempranas 

De un muchacho que se educa. 

-Muchacho 01'0:<, nnda ma~, 

y muchacho bac11illt'l' ! .. 

Ti'tlC ad .... 
---J. Par,1 ? . 
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-Tener 

La tiesta y la casa en paz. 
-Pues úmbas habl'un de arde!" 
Primero que durlos.-Luego, 
Ya te has decidido ?-Sí, 
Porque ya es nativo en mí 
Ceder al impulso ciego 
Del u(lmen con que nací. 
y es por cierto bien estraño 
Que no me haya conocido 
El hombre que me ha. tenido­
Desde poco mas de un año 
Segun lo tengo entendido. 

I 



lJanicl 

.Ana 

Daniel 
.Ana 

"Daniel 

Ana 
F(lus/o 

A.1W 

Faustu 

Aua 
Fatl~tf' 
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lIJ. 

¿ Le hall pasado á vd. targetl1 ? 
Un mes hace; y {¡ vd.? 

Hoy . 
¿ Piensa el ir '( 

En eso estoy, 
Aunque es baile de etiqueta. 
¿ y 'Vd., Flores? 

Tmllhien voy 
Si me ;\dmite. 

Como guste. " . 
. (Jlnl disimula su encono.) 
Será vd. la que dé el tono. 
En baile de btllto fuste .... 

Debe Anita alzar su trono; 
Porque allí si que es victoria. : 
Donde el agradar se apura 
Hacer la primer figura 
y llevarse vd. la gloria 

Que merece su hcrmosum·. 
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Fausto 
flct/l;rl 

Arn 

..'1 Jt:! 

Fal!stl) 
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~Ile li~ungel'o estíívLl. ~ 

Es justicia. 

(Qué desaires!) 

Pues á escuchar sus donaire!S. 

No le hicieran gran merce(l 

Las bellas de Buenos Aires. 

Permita yd. que lo dig~, 

Preciosa Anita: l qué belll\ 

Será bn di\'inn, aquelia 

Que sobresalir consigl\ 

Donde su beldad descueUR ? 
Perdone vd. otra ve7:, 
Porque hoy está seduc-torn ; 

I:>i se "iese vd. ahora, 

No cambiara el de su tez 
Por el carmin de la auror.1.. 

Pues la náyade afttmad'L 

Que el undoso Plata habita 

No es tan bella COIllO Anitu .... 
JeEUs, Flores! 

Aun no es nalla ; 
Porque es vil. tan bonith, 
Que no sé que alabe tí M, 
I:>i sus ojos, su gargulltu, 
SIl color, ~u airosa plantl!, 

O ese amable DO ~é rlué 
Que me seduce y encanta. 
Mala noche !;13 o~\l('r:1, 



Al/u 

Al/a 

}'rttJ!to 

.Áfltt 

J'QUsto 

.Ana 
Faustl/ 

l'uLu'el! muchachas! .... muy mal~ ! .... 
Como ninguna. la iguala, 
V (1. scrá b 11fiulcru 

l'~n la. hcrmosura y la. gala . 
. Tesus! D. Fausto, qué crror! 
~1ire vd. quc vú .... 

Que vaya.!. ... 
C:.Hl.udo entre oriflamas raya 
Del sol flameante el fulgor, 
¿ Qué otro fulgor no desmaya? 
¿ Qué ponderacion la. suya! 
Acaso será al revés .... 
No hay hermosura tal vez 
Que ha.ya metido mas bulla 
Este año cuarenta y tres. 
J~s posible ! 

y aun es poco, 

Porque en vd. todo es bello .... 
Esa boca, ese cabello, 

Ese seno .... 
Esb1 vd. loco! 

¿ y que hay de I\~mirar en ello? 
No fuera el solo quizá: 
Que su hermosura trastorna ... . 
Calle vd, que me abochorna ... . 
Cuán lindo ese rulo está: 
Que BU blanca. sien contorna! 

l Cuánto es BU mágico hechizo ! .... 
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Así ~s mas lindo que baje 
Medio palmo del encaje. 
Para que el col"Ordel rizo 
Contraste con el del traje; 
y es elegancia que flote 
Bu la galopa y cuadrilla 
Por la purpúrea mejilla 
y nacarado descote 
Que de;;cllbre la mantilla. . 
..................... ..... 

NOTA DEL EDITOR,:: 

Los borrlldores que tenemos en nuostro pod~r DO eODtieD~ 
mas que los f"ogmentoB publicndos ne las trei comedios 11 (¡u·c da 
biaD pertenecer y que. por lo visto; DO hizQ mns que..cmpezar 01 Dr. 
Cueooa. . . .. 



A UNA JIJANA 

Feliz tu natal te all1mbre 

Salud, .J nanita, saltlll, 

.\neutras llegan á la cnmbre 

Del cauuol' tu mansellumbre, 

Tu inocencia y tu virtud. 

Salve tímida cordera, 
Salve ciÍnclida paloma: 

Sé de buenas la primera, 
Sé mas b\(mda que la oera, 

Sé mas SlutVC que el aroma. 

De pe~ares y a.margura 
Li~re el pecho tayo esté: 
Tengas toda la. bla.ndura, 

El candor y la. hermosura 

Que al humano el cielo dtí. 
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J lel amor la cruel bOrrIlS(~:1 

l';n tu pura, sencilht alma 
Ojalá que nunca n:l7.CIl, 

y t.u pecho siempre yazca 
:En perpetno, eterna ealm:1. 

Sea plácido cual sueñll 
Sosegado t.u existir, 
Todo parezca halagüeñll, 
A t.u pecho que riSlleu" 

Aalla tenga qne sentir. 

11 

Oh sí, querida amiga, 
Tan venturosa fuiste 
Que hasta nacer pudiste 
En noche de San Juan; 
En noche en que los genios 

Maléficos reposan, 
y en que salir ni ~un osan 
Del tártmo uo están. 
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Tu naLalieio es, J U¡t1I~. 
Tan venturoso dia, 

Que hasta do ser podia, 

Simple, sencillo lo es ; 

Qué mas ! hasta los juego~ 

Que celebrar solemos, 

Que participan vemos 

De su inocencia, pue~. 

San .J uan es ~iemprc Ult tli~\ 

Ni' seco, ni lluvioso, 

Ni claro, ni nubloso. 

Ni fausto, lli fatal: 

Ni fHo, ni caliente, 

Ventoso, ni sereno, 

Ni mulo, mus, ni hueno. 

Es siempre orijinal. 

Los niños lo celebran 

Con fiestas y saujuallcf'. 

Que saltan los patalle::; 

COll gusto :;iugular: 

y pOllCll las llluchacha~. 

Oreyendo quc se ad\'ierte 

['~scrito en ~l su tmerte. 

U 1I hUl'\'Q á ~erellar .. 
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En este ruro dia 
Las jóvenes se ajlUUlltn, 
y cúndidas se afanan 
:Mil nombres en poner 
En cédulas, creyenclo 
Que aquel que les touarc, 
~i acaso se casare 
~u novio debe acr. 

III 

j Oh ! t>Í, querida amiguita, 
No ha habido ni habrá quien '\'et\ 

Juana ni Juan que no selL 
Un alma pura y bendita: 
Apláudete, sÍ, Juanita, 
De que tal nombre te dan, 
Que en tanto concepto estan 
Los J uanes, que al ver un hombre 
Que por su candor asombre, 
Dicen todos :. "Es \\n Juan." 

Consérvete el ciclo buena, 
SUH.YC, sencilla, inocente, 
Ingenua, d6cil, prudente, 
De toda. malicia agena, 
Como una Juana: sin pella, 



y en lin, uueño á tu:; IOZRll<l>' 

Bell3.::l gracias soberanas, 
Las !lé !ligno de tus !lotes, 
Como un Juan de los palotes, 
Un Juan !le Dios, ó un Juan lallas. 

Que no es ue tí digno el suelo 
Lo pueden todos !lecir, 
Que al fin, Juallita, has de ir 
Como paloma de un vuelo 
Vestida y calzada al cielo ; 
Por¡lue eres lisa, eres llana, 
Natural, humilde, sana, 
Mansa, pobre, lugareña, 
Buena, cándida, risueña, 
y en una palabra, Juana. 

Eres la pura inocencia, 
La mas bondosa tal ver., 
Sin artificio y doblez; 
Eres de buenas la esencia, , 

La mas rica de paciencia, 
y tu mansedumbre es tanta 
Que tí todo el mundo lo encanla 
Y' hace decir á Ulla YOZ 

Que eres una alma de Dio;;, 

LTlla bendita, una ::iant.t\, 



.1UUlllt del pelo ¡í los pié,,:. 

Has lIido, eres y serús ; 

Juana has de ser, nada ill:L:i ; 

.f UAna al derecho y reves, 
Por fuera, dentro y traves, 

De buena ó de mala gana, 

Dil noche, tal'tle y mañana, 

y en todas partes, qneric1a, 

Has de ser toda la "i,la, 
:Juilna, .Juana, y :;Ít'lllpro .TtlaU;~ 



I~PÍGRAMAS 

U}i PBNDEriCIER(¡ 

Un ,'aleton ursafi6 

A un antiguo militar. 
y llegarlos al lugar 
Dc la riña, así le ha.bló : 

Tú tira~, .6 tiro yo, 

() m,- matas, ó ir mah:l, 

y es sabido (flle un mllll'ato 

Dehe huirse .... y disparó! 

De un rico linó cortaba 

Para su osposa, un yestidv 
Cierto sastre, y distraido 

]Ja mitad ncl linó ahorraba. 

N?tnlo ella y ~rita: Espel'lt, 
'fú Die robas mucho paño! 

y él responde: No es es/miío, 

M~c nf~idabo dr qllim trrr .. 



A UNA \)A~J.\ 

Pl'cgllnt6me una doncclla : 
J. Me falta algo por yentura, 
Siendo rica, noble, y bella '? 
Sí, le dije, mas cordllrn. 

u~ Hf;TORNUDADOR 

Visitando ií. D. Marcelo 
Se me antoj6 estornud1\\', 
y sin poderlo evitar 
Doile un golpe contra el suelo. 

J~evántase mas que ciego 

De c6lera así que pudo, 
Pero otra vez estornudo, 
Doile en tierra. y parto luego. 

J~A. llE!'!PUESTA 

Pregunt6me, ¿ cuál de R'luellas 
Cinco dama!'! es mas linda 7 
U n n.m.an~ ; 6yelo AMnda 
y dice, ninguna de ellas. 
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UN NARlGON 

Estábame el otro día 
Viendo jugar la pelota 
Cuando en esto uno la bota 
Sobre mí con picardia. 

Da en mi nariz, con espanto 
V uélvese á la cancha y luego 
Grita el chulo, acabé el juego 
Que hice tabla y gané el tanto. 

SOBRÉ LO ms!tro 

Cinco estaban disputando 
Sobre la hora que seria: 
Las tres el uno decia, 
Las cuatro, el otro, éstáIi dando. 

Pasaba yo pOt delante 
y uno esclama, bien lo dices ... 
(Apuntando á mis narices,) 
Lal cuatro tiene el cuadrante. 

30 
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A LO ~nSMO 

Exhibiendo un titerero 
Sus muñequitos pintados, 

Unos cuantos agrupados 
Le ocultaban todo entero. 

l C6mo veré al operario? 
Dice Dorila, y D. Luis 
Le dice : por mi nariz 
De aniba del campanario. 

A LO MISMO 

Me di6 Dorila unas flores, 
Que tomé, miré y olí ; 
Mas por desgracia teñí 
Mis narices de colores : 

Ri6se y le digo, atrevida, 

Porqué te burlas? Malvado 

Responde; porque he mirado 
Tu montaña florecida. 
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A LO MISMO 

En un balcon descansaba 
De una torre, un cab~llero, 
Al tiempo que un chufletero 
Por aquel lugar pasaba. 

:Miróle con gesto estraño, 
Vió su nariz, y es clamó : 
No quisiera tañír yo 
Camp~na de ese tamaño. 

EL PRESUMiDO 

Preciándome de poeta 
Ante un concurso lucido, " 
Quiero hacer como al uescuido 
Por lucir, una cuarteta. 

¡ienso, escribo, no me agrada, 
Borro, enmiendo, quito, añado, 
Rabio, yoto, al fin me enfado, 

Rasgo el pliego y no hago nada. 



1848 

AL $r. D. VICENTE CIL 

1 

De aquella amable crueldad 
Que de obsequio el nombre lleva, 
y que impunemente ceba 
Sus dientes en la amistad, 
Hé, Vicent~, aquí una prueba. 

Porque, gracias á Dios, sé 
Que es est61ida imprudencia 
Exijir, por deferencia, 
De quien buenos versos lée, 
Para leer malos paciencia. 

y que es cosa estraña y fuerte, 
Que á prestesto de tu amigo, 
Haga cosas yo contigo, 
Como las pudiera hacerte 
Tu mas mortal enemigo. 
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Porque es una tiranía 
Obligar, sin son ni ton, 
A un hombre de discreeion, 
A leer pésima poesía 
Porque le quiere un bribon. 

y. que cuando al labio asome 
Un muy justo el Diablo os cargue, 
La prudencia el labio embargue, 
Al tiempo que á mas se tome 
La mana que el tonto nlargue. 

y que cuando se maldiga. 
El pliego de cabo á rabo, 
En vez .de decir qué pavo! 
Sea preciso que se diga 
i Mui bien, D. Fulano, bra.vo! 

y por fin cuando de tedio 
Harto ya, se quiera acaso 
Dar al poeta un boyazo, 
No encuentre la astucia medio 
De rehusarle un largo abrazo. 

rorque es sin duda imperiosa 
~ropeII,'!ion de mal poeta. 
Sin averiguar si peta, 
Escribir versos en prosa, 
Que á su mas amigo espeta. 
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De que es crueldad no lo ignoro j 

De que es antigua tampoco; 
y que por mucho 6 por poco, 
Desde el bello siglo de oro, 
Touo mal poeta es loco. 

Ni tengo la culpa yo 
Que desde lUil años há, 
y aun de otros mil mas quizá, 
Que esbt crueldad se inventó, 
Esté en moda como está. 

Pues no soy el solo vate, 
Ni de antaño, ni de ogaño, 
Que sin pensar que hace daño, 
A un buen amigo maltrate 
So prete:;to del nuevo año. 

Pues dicen las tradiciones 
Del pueblo griego y fenicio, 
Que dieron desde abinicio 
Todos los vates ramplones 
Est:J. especie de suplicio. 

Ya ves tú que nada invento, 
Porque solo el uso sigo 
De dar así como digo, 
De puro amable, tormento 
Al que contemplo mi amigo. 
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Porque obligar sin cordura, 
A fluien buenos ha leido, 
A leer versos sin sonido, 
Es como darle tortura 
A un niño recien nacido. 

Nocreas, no, que te induzco 
Con este ingenioso proemio; 
Ni que con sorna te apremio, 
Ni te ruego, ni seduzco 
Porque me exima~ del gremio. 

Porque si ahora todavia, 
Cuando la cítara agarro, 
En vez de cantar desbarro, 
No toda la culpa es mio. 
Pues tienes parte en el barro. 

y mui bien lo sabe Dios, 
Que si á tu prudencia ocurro 
y con mis versos te aburro 
Solo el culpable eres vos 
Pues porque sufres te zurro. 

Por que en la primera, pase, 
La culpa la tuve yo; 
Peró en la segunda no, 
Porque la segunda se hace 
Cuando la primera dió. 
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Ni me importa ahora que sens 
Do buen gusto en demasia. 
Pnra juzgar en poesía, 
Porque es preciso que leas, 
Aunque reniegues, la mio.. 

y sé que de cumplimiento, 
Por el quG diran las gente~, 
Aunque de rabia revientes, 
Has de sufrir mi tormento 
Haciéndome ver los dientes~ 

Pues con irte por el lado 
Que yo sé que mas respétas, 
Has de sufrir mis trompetas, 
Por no faltar por sentado 
A tus finas etiquetas. 

Porque sé tambien que en puntos 
De fineza y complacencIa, 
Tienes sobrada prudencia 
Para oir de todos juntos 
:Mis "ferSOs lá intercadenci~. 

Asi es que te doy tonteras, 
Porque sé que bien las tomas, 
Por no faltar, ni Li.un en bromas, 
A las medidas severas 
De tus puntos y tus comas. 
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y ya que tú te me cuelga.s 
Haré mal en no amacarte, 
Porque sé que por tu parte, 
Por no quebrantar tus reglas, 
Has de suñ'ir sin quejarte. 

De suerte" que si te embromo 
Con mi métrica mania, 
:No toda la culpa es mis; 
Pues por bueno si te tomo 
Es que tu vénia teni:l. 

y siendo los dos culpable!! 
Por igllal en el delito, 
Cuida de sufrir quedito 
Las falanges formidables 
De los versos que remito. 

Pues es claro y justo á fé, 
Que en esto de versos malos 
Que se h¡tcen para regalos, • 
El que escribe y el que lée 
Merccen los mismos palos. 

y por 110 recibir solo 
H6:gote cómplice á vos, 
y quede aquesto entre nos, 
Porque si lo sabe Apolo 
Nos lleva el Diablo á los dos. 

31 
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Al uno por corruptor 
De la rima y buen sentido, 
y al otro porque ha querido 
Constituirse encubridor 
De este tráfico prohibido. 

Con que 16e, cullo. y aprueba, 
So pena que si me acusas 
Al trihunal de las Musas, 
El Diablo á los dos nos HeYIL 
Sin que nos mIgan escusas. 

II 

Pudiera hacerte reproches 
Por la burla que me has dndo, 
Con hacerme estar callado 
De todo el año pasado 
Mañanas, tardes y noches. 

Mas no te me has de quejar 
Que ~ mi vez no te prudencio, 
Pues desde ahora me sentencio 
A perdonarte el silencio 
Que me hiciste en él guardar. 
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Porque no lo tengo 6, menglla. 
Decirte que me complazco, 

Aunque me pica y me rasco, 
De ver el enorme chasco 

Que me ha dado en él tu lengua. 

Mas prométote tambien 
Que si el año que pasó 
Hablaste,tú y calle yo, 
No será así en este, no, 

Porque empiezo á hablar recien. 

Pues para trabr con vos, 
Que te lo conversas todo, 
Pienso este año hacer de modo, 
Aunque sé que te incomodo, 
Que converseUlOS los dos. 

Que no he de estar ~nte tí 
Mi cabeza balanceando. 
Segun m~ yas conversando • 
Para estarte contestaudo 

Una vez nó y otra sÍ. 

y aunque haciendo li.lgun esfuerzo, 
AI.fi1l me he de arremangar 
y he de hablar y hablar y hablar 

Contigo, es claro, á lo. var 

Porque de n6 no converso. 
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Que has de mirar con asombro 
Como pude transformarme, 
A punto que para hablarme 
Tendras, Vicente, que darme 
Un pellizcan en el hombro. 

y aun asi he de continuar 
De mi borboton el flujo, 
Que has de estar como un ca,rtujo 
Cuando mas sicnta~ el pujo 
y la COlllezon de hablar. 

Porque tengo hecha intencion 
De charlar como un orate, 
y decirte desde hoy, tate ! 
Por mas que hieles el mate 
Haciendo una introduccion. 

Porque me he de dar tal maña 
Que no la dispute mal, 
Mi facundia artificial 
!>- la tuya natural, 
Palmo á palmo la campañ~. 

y yu. que el turno me toca 
Verás cómo charlo ahora, 
Pues de una aurora á otra aurora 
Te he de tener á toda hora 
Con un candado en la boca. 



- 245-

De tal suerte que de hoy IDas 

Tendras que callar y oir, 
Porque eso de interrumpir, 
No te lo he de permitir 
En touo este año jamas. 

Y.te advierto que hombre soy 
Que cumplo lo que prometo, 
y que uno. vez hecho el reto, 
Hablarás con tu coleto 
Desde el primero que es hoy; 

Porque con persona no, 
Mientras yénia no te dé 
Para CO~yel'Slr. porque 
Siempre que contigo esté, 
Quien ha de charlar soy yo. 

y aunque ya pensando estés 
De que pienso un disparate, 
Ya verás, cuando te cate, 
La clase de jaque mate 
Que te he de dar 6. mi vez. 

Porque todo aquel asunto 
Que pude haber conversado 
E~ todo el ruio pasado, 
Que me hiciste estar callado, 
Lo tengo para este junto ; 
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Que sumado al que en este año 
Se me tiene de ocurrir, 
y al que tengo yo que urdir 
Para porler competir 
Con opositor tamaño; 

y á todo el asunto aquel, 
Que debieras tú tratar, 
y que debo en tu lugar, 
Solo y mi alma conyersar, 
Pues no te he ele dar cuartel. 

Por tu cálculo severo 
De algebrista y comerciante, 
Ya ves que es suma bastante, 
Que pueJe dar un sobrante 
Para el año venidero. 

Pues no encontrarás guarismo, 
Ni allá en tu teneduria, 
Para espresar á fé mia 
La inmensa paJabreria 
Que empiezo á: usar desde hoy mismo. 

Y aunque restes,'partas, sumes, 
Multipliques y dividas, 
Como haces con las partidas 

De tus mil cuentas perdidas, 
Que en vano cobrar pre .. umes ; 
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No has de hullarcifra, Vicente, 
Aunrlue desue ahora barruntes, 
y aunque de tus libros juntes 
Los incobrahles apuntes, 
Que mi eterna charla cuente. 

y 'como eres hombre, tú, 
Que no te me has de entregar, 
Ni menos has de callar, 
Pues que no te has de asustar 
Porq ne n;ulie te haga fú; 

y debe haber entre nos 
Algun reñido altercado, 
Sobre cu.al está obligado 
A estar este año callado, 
O á conversar de los dos; 

y tú me dirás que yo, 
y yo que tú te diré; 
Yo sigo porque cmpezé ; 
Yo empiezo porque no hablé, 
y á un tiempo los dos sí; nó. 

Empiezome ya á temer, 
QU!l en <'11 toma y en el dalla. 
De nuestra 'mútua fuÍttrltOR; 

Tomemos alguna c8tac~ 
y acabemos por romper. 
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y como este aspecto lleva 
La discordia que emprendemos 
Bueno es que capitulemos 
y que los uos eOln-er.semos 
Uno y otro 10 que deba j 

Para el logro de 10 cual 
Te propongo en conclusioD, 
Que en puntl) á conversacion, 
Tenemos la obligacion 
De con \'ersar por igual. 

y aquel que DO observe fiel 
Lo que en el pacto se ordena, 
Que sufra humilde la pena 
A que este otro le condena, 
Que es discrecional y cruel. 

Que yo por mi parte voy 
Dispuesto á sufrir la tuya, 
Sin que palabra te arguya, 
La que ha de ser toda bulla 
Desde ahora pensando estoy. 

Pero guár.date por Dios 
De llegarte, tú, á esceder, 
Porque te condeno á leer 
Los varsos que suelo bacer 
Para. regalarte ti: vos. 
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Uien te quisiera eu')ontml', 

Al fm del cnarenh y r>iett:, 

Tan COllsenado y paquete, 

Que olieses todo á azahar 

De~de el calr.año al copete; 

Tan plantado y arrogante 

Como un lindo figurin ; 

Tan SaqS~D y espad~lchill, 
Qu~ nadie te alzase el guantn 

De miedo de un San Quintin. 

Rien tc quisiem encolltrar 

Con algull resÍduo !tI méno~, 

De ariueBos carrillos llenoR , 

Que tnviste, á barruntar 

Po." los hup;;os q He son buenos; 

Con -algun resto !Iiquiera 

D~I buen color que presumo 

Que hall tenido, antes que el hnmo 

De tn ya apagada hoguer:.t 

Dej~;;e el l"8!>Lt·o tÍ lo !!lÍmo. 
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UiclI te 'luisieI'U l'lIcontl'ltl' 
Con algo ¡le la. frescura, 
Que toda humana criatura 

Debe por fuerza sacar 
.De las manos de Naturn ; 

Con ¡¡Jgun l'esíduo en fin 

De espesor y carne humana, 
Rin un callo JÜ una CWla : 

Como un lindo figurin, 
Que en lugar de perder gan.a. 

Bien te quisiera cncpntr(l.l', 

Si ya nó como una ~$pp.ma1 
Con algo al menos, que en SUlnlt 

Hállase en tí que elogiar, 
Aunque con fayor ¡qj pluma. 

Pero, amigo, es que te encpentra 
El año cuarenta y ocho 
Mui poco mellDs que chocho, 
Porque el diente ya no te eptrll. 
De tan seco y tan bizcocho. 

Porque el cielo de otro modo 
Que mi desear lo ha dispuesto, 
y en pocos años te ha puesto, 
Lo mismo que yo. en un todo, 
Es lleside como un tiesto. 



y aUllClue ñ mí ~o se me escapa 
Que el tiempo no te ha. deshecho, 

Sinó tus males ue pecho, 

¿ Quién la boca al mundo tapa. 

Que cree lo contrario de hecho '? 

Yo lo sé por(lue padezco 

'rambien mi mal de barriga, 

Que a. estar como vos me obliga; 

Pues~ por' ella es que envegezco 

Aunqi.~c. otra. cosa se diga. 

Asi es flue tambien á mí 

::\le sucede lo que á vos, 

Pues nO$ fundirnos los dos, 

Yo por' lüi btUTiga. aquí, 

y vos allá por tu tOf!, 

Pues no' es razon á mi ver 

Que arguya tiempo las ca.uUi;, 

Porque en las horas ufana,~ , 

De nuestra vida, nacer 

Las hizo el dolor tell1pr:\na~, 

y es pOl' no suponer fecha 

Q~c blanquean buenamente 

Eü nhestros cl'{¡neo~, Vicente, 

Que á suponerla, es co;~a hecha, 

Hcnegrieran l1e rrpcntr, 
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l">ul'que no he estudiauo cn vallO, 
y :;in picarme dc inst.ruido, 

Sé un secrcto IH' sabido 

Con el qué :::c UUCl'lllC callo 
y despierta rCllcgrillo. 

N i tampoco las arrugas 

Suponen fecha atrazada, 

Porque es cosa bien probada 

Que ya al nacer las orugas 
Ticnell la piel nrl"Llgud:l. 

y cs en fuerza del sU[l·ir 

Desdc nuestra cruel niñez, 

Que ha concluido nuestra tez 
Por cnjestarRc y fruncir 

Como cáscara de llUCZ. 

y 110 siendo á la yerdad 

Mucha co~a treinta y tant.os, 

Claro está que son los llanto~ 

Quienes causan, no la ednd, 

Nuestros fúnebres quebralltos 

y á 110 Ctitar de fuerzas faltos 

Por l1uest.ros yjejos achaque/!, 

Por la edad fuéramos jaques 

Capaces ue dar asaltos 

y de resistir atacllH's. 
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Lo que hai, pues, Vicente, en esto 
Es quc nos sacú la cama 
Desuc mui niños la escama, 
Que ú meuia ellau nos ha. puesto 
Hechos toda una dolama. 

Porque estús, sin ponderarte, 
Tan enjuto en demasía, 
Que á la luz de tu bujía 
Estudio, sin disecarte, 
Noche á noche anatomía. 

y e"stá mi carne tan flaca, 
N o obstante mi mucho afeite, 
Que dirús, tú, con ueleitc, 
A este hombre no se le saca, 
Ni aun con el vapor, aceite. 

y 9stando así ya es mui justo 
Que no nos basten arre03, 
Composturas, ni meneos, 
Que efltamos hechos un susU> 
De puro flacos y feos. 

Que ay! Vicente! tal estrago 

En nosotros deja el siete, 
Que estamos como un billete 
En que no se lee, ni vago, 

De puro ajado el promete! 



y grl\ll parte en esto tiene 
El vivir asi no mas, 
Sin. pensal' que por detras 
Lo. vejez maldita viene 
A darnos el golpe tras. 

Porque el hOl:nbrc es una pira 
Que vá pasando tí carbon, 
y cuo.ndo arde el eorn.ZOll, 
Mui pronto la llama espira 
y queda de él la anuazull. 

Porque es malo navegar 

De la vida el gran oceano 
A obscuras de tan temprano, 
Confiado el bagel al mar 
y el timo n á nuestra ma.no. 

y claro es que t:iin un guía 

Práctico ya del camino, 
N o se ha de errar desatino; 
y se ha de hacer avería 
En el primer torbellino. 

Por eso es que yo inocente, 

Que entré del mundo en la· intriga 
Sin antifi~z, ni loriga, 

Estoi y estaré, Vicente, 

Ay! trar; ay! cun mi burrig'n, 



y tú, que talu];iell de él fuiste 
A los abislllos derecho, 

J. Quién sabe que fuerza has hecho, 
Cuando en apuros te viste, 
Que te has senti<1o del pecho? 

Porque el mundo es cosa ciert!t, 
Que va mal desde abinicio, 
Pues que se vá en el sin ju.ieio, 
y I'in luz que nos advierta, 
Donde Re halla el precipieio. 

Así es (¡ue al principio vamo~, 
Como ciego sin bonlon 
Dando tant{l tropezon, 
Que tí media vida llevamos 
En cnna poro un chichon. 

Hasta que uno el rumbo muda, 
Cq.audo aprende poco á poco 
Donde est(Í del mal el foeo, 
y que en caso de haber duda 

No t.ener miedo es ser loco. 

Pero ouando eilto sucede, 
y se está á ~u costa esperto, 
Es por desgracia mui cierto 
Que nntonces ya. no se puede 
Ir der(lcho sin6 tuerto. 
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l'oJ'(ll1e, amigo, de esta vida 
].;iO mui cruel el noviciado, 
y para uno estar versado 
Rn los males que ella anida, 
Es preciso 5('1' golpefldo. 

y ií: los dos nos' cuesta muchos 
Ayes ya su aprendizage, 
Por estar á medio "iage 
Mas chupados que dos puchos, 
:Mas cribados que un flncagp. 

y esto es sin haber caido, 
Quien sabe porqulÍ, en el hoyo 
Donde se cae como pollo, 
Cuando mas se está advert.irlo 
Para. e"itar el escollo. 

Que otro tanto me parec!'! 
Nuestra suerte fuera dura, 
Si hubieramos traido al cm·l\ 
Para cosa que no fuese 
Tratar de la sepultura. 

Pues gracias de que no echamos 
En nuestros tiempos de marra.!! 
De alguna zorra. en l:\s garras, 
De las muchas que encontramo!!, 
Nuestras inocentes arrall. 
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y fuésin duda que Diol 
Nós tuvo lá.'Stima al cabo, 
Por lo que siempre lo .alabo, 
Por ouerdo y discreto á vos, 
A mí. por uraño y pq.vo. 

Pel'olÍ. vos, aunque asi estés 
Mas plegado que abanico, 
Aune¡ ue ni nuevo,; ni l'iqO,l 

Te qu.cd~u.na cC)¡;a, y.es", 

La- que masquiElres, el pico. 

Pero á mí que, en ménos prosa, 
Si no te excdo te igualo 
En todQ lo .t~is.te y malo, 
No m.e queda., a~p, ~P¡;1It 
Por la qué no estar al pall). 

y tooo,J;D.OS los e~tremos , . 
Del no ser tan d~ COllSUIlO, 

Que no 4igo uno. porQno, .• 
Pero aunque ambos nos jUlltemos 

N o sumamos á ninguuo. 

Ya os damas el recor~ar 
Q.ue te daíla a}Z¡u' el oca,. 
y á mí el pan por 'Ell que peco, 

Plles no pod&JlloS uejar 

De quedar m.ui prontO en seco. 
33 
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y aunque anuncian nuestl'ft.!! canas 
Que ya el cuerpo se hace un arco, 
Ya es inútil el ser parco, 
Pues mOl'irémos cual ranaS 
Por no abandonar el charco. 

Yo. no hai mas, amigo mio, 
Que esperar así de modO' 
Hasta secarse del todo, 
Porque si encontramos rio 
Lo ha de enturbiar nuestro lodo .. 

y aunque no piérdamos mas 

Tiempo ya con mas ~emoras, 
Siempre iremos á deshoras, 
Porque vamos para atras 
Permendo campo por horas. 

y por fin ¿ qué hemos de hacer 7 
Si estamos como un carton, 
Bien clara está la razon, 
i Que no es poco el padecer 
Treinta años de inflamacion ! 

y sÍrvate de consuelo, 
Cuando al espejo te vea!!, 
El que el solo t(l no seas 
Que ha sembrado por el suelo 
SUB ju,reniles preselU!l. 
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Pues es jllsto que nos quiebre, 
Ya que al cielo así le plugo, 
El cuello este cruel Vl rdugo 
Que con el ditifraz de fiebre 
Nos ha dejado sin jugo. 

y pues que ya no tenemos 
Ni compostura, ni amaño 
Con que remediar el daño, 
Sufrámoslo y procuremos 
,El ver como acaba este año. 

IV. 

COfiO yo nada poseo 
y ando errante como la alga., 
No te doy cosa que salga , 

Del valor de un buen deseo 
y un ingenuo i Dios te valga! 

y aunque ando de pobre galgo, 
A mandarte no me atrevo, 
No teniendo mas, un huevo, 

Porque debo mandarte algo 
El priD.lero de año nuevo ; 
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De temor que ú hombre tan ducho, 
Pues hasta ahora no te calo, 
Le parezca poco y malo, 
Cuando en reulü1ad es mucho 
Pam mi bolsa el regalo. 

Porque como á mal 'poeta 
Ya es de creér que nada sobre, 
Y soi tan deveras pobre 
Que que.lura en mi IP.l.Yeta, 
Si te lo mandase, un cobre; 

Asi es que perdonarús 
Que te mande sin rodeos, 
En vez de algo, versos feos, 

En los cuales hallar:1s, 
Eso sí buenos deseos. 

No obstante que se me ocurre 

El q~le un hombre tan deseado 
Debe estur tan bien sobrado, 
Que quizá de e119s se aburre 
Cuando le llega un situado; 

Mas como eres comerciante 
De tu fuma y nombre esclavo, 

Aun sin ganar un ochavo, 
Re'cibirás 'al instante 

El negocio que es un clavo. 
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y en esta consignacion, 
Si por estar bien sobrada 
La plaza, no gano nada, 
Cobra, tet, tu comision, 
y está la cuenta sald2.da. 

Pero vé que es necesario 
Que no me cargues clpeage 
De estivas y almacenage, 
Aunque es del consignatario 
Esta tl'ampa el mejor gage. 

Ni la cuota del seguro, 
De mermas ni de acarreos; 
Aduana, ni romaneos, 
Porque no me dan, te juro, 
Para tanto mis deseos. 

Despues de hecha esta advertencia. 
Da balance por supuesto, 
A ver si tienes repuesto 
Bien sobrado de paciencia 
Para sufrir á un molesto: 

Porque pido al Dios 1Iercurio, 
Que es el Dios del oomerciante, 
Que te dé <:alma bastante 
Para sufrir el murmurio 
Con que entro .en este año entrante. 
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y que to.mbien me dé á mí, 
Porque tumbien es el Dios 
De los hijos del de Cos, 
Deseos que darte á tí 
Como puñados do arroz. 

y puesta una vez mí musa, 
Por mi natural descaro, 
De todo lance al reparo, 
Resbálate, pues, la blusa. 
y pice al demonio amparo. 

Porque aunque me estés gritando 
Quc necesidad no tienes 
De tan invendibles bienes, 
De los que están rebosando 
De llenos tus almacenes: 

Por fuerza te he de mandar, 
Aunque atestes los abismos, 
Por desgracia de los mismos, 
Porque no te he de obsequiar 
Con récipes y aforismos. 

Así es, pues, que te deseo 
Que en el año que hoy empieza 
No encanezca tu cabeza, 
Cuya canicie ya veo 
Que vá con mucha presteza. 
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Que i4 lo menos si no engros&, 
Que conserve así tu piel 
Sll espesor actual en él, 
Pues si el tiempo mas la roza. 
Quedarús hombre papel. 

Que no te mires á espejo 
Tan severo en demasia, 
Que te dign á sangre fria, 
Que estas flaco, feo, viejo 
y te arrugas dia por dia. 

Que no te vengan mas callos 
A hacerte peruer la cuenta, 
Ni al mGdico 11 dar mas renta, 
Ni á originarte desmayos 
Aun sin cnlor ni tormenta. 

Que· delante de una dama 

Nunca tropieze tu pié, 
No sea que halle el porqué " 
Entonces tu bocn brama 
Bien mal de su grado 6: fé. 

y aunque es muy larga la. lista 
DI! tus amigos, Vicente, 
Que este año un otro lo. aumente, 

Pero sea un quiropodista, 
Que ea ~til clase de gente. 
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Que no tengas que seguir, 
Cuando sudes gota á gota, 
Ninguna dama do nota, 
Con la que debas reir 
Aunque te ajuste la bota. 

y no porque á mi mo aterre, 
Que te aterre á vos espero; 
El deseo con que quiero 
Que el médico mas bien hierre 
Que no te hierre el botero. 

Que no te dé Barrabas 
De modo que en '¡;l acabes 
Por ya no ser de esas aves 
Que no hacen nido jamas 
Como tú muy bien lo sabes. 

Pues eres tú, como yo, 
Lo mismo que el renegrido, 
Que nunca fabrica nido, 
Porque siempre se temi6 
Ser en el suyo cojido. 

Mas cuando el asíduo tordo 
Suspende el suyo nI ombú, 
Entonces él, bú que bú, 
Pone el huevo y se hace el sordo. 
Lo miamo que lo haces t6. 



- 265-

Asi e3 que :nienlo no tiene 

Ni neccs i ta :ll1idar, 

PUC3 solo piensa en paEar 

En dunuc mas le CO\lYrene, 
Como tú y yo sin hogar. 

Oosas tOllaS que ahora !'ié, 
Porque ha sido y soy un bobo, 

Desue que á tamaño lobo 

Como eres vos, ob.3ervé 

Vivir sr ~si.)ensas del ropo. 

Quiera el cielo que t.e trate 

Tan bien el amor esto ailo, 

Que eolito en t.iempos de antaño, 

Ninguna muger te cate. 

De puro zorro y urallo. 

Yen toda parte á quo vayas 

Te acompañe la fortuna, 

Siempre .<le fiesta y de tuna,. 
y hagas un miílar ue fayas, 

Que fuera. lJOCO imcer, un<1. 

Cuando veles hasta el dia 

E~ la reja de. tiI bella; 
Tratando de amor con ella, 

Que no despierte la tia 

Aunque la abra una centelIn. 
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No te exija en todo este año 
Promesas de amor mugar, 
y dtjcnte ú tu plnccr 
Camhiar hoy !le sastre y paño 
Si te enfadan los ue ayer. 

Dios te libre que te halaguen 
Como suelen con cohechos, 
P¡l.m liarte grandes pechos,. 
Que poco á puco te traguen 
De tus ahorros los provecho/!. 

Si tu .... ieras por azar 
Que hacel' á muger promeslL 
Que huela á incienso y nobleza, 
Que en el momento de. hablar 
La lengua se os ponga tiesa. 

Que es lo contrario que á mí, 
Que se me convierte en trapo, 
y aunque la estrujo y la atrapo, 
C.omo nunca. enc1l;entro el si 
Por deslenguado me escapo,' 

Que. es: «)1 único motivo 

Que entre vos y entre mí ~Ilcnenf • 
Para no quedar adentro, 
Que tú sales. por sel: vivo., 
y yo síllgo porque DO entro. 
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De suerte que, tú por duro, 
Lo mismo I].ue yo por blanJo, 

Vamos hasta ahora escapando 
De hallarnos en un apuro, 

Del que salgamos quedb.ndo. 

Que fuera un estraño caso 
Caber tan fatal destino, 

No á mí, fiue soy un zorrino, 

Sino á vos, que eres zorraZo, 

Sobre machucho ladino. 

Pues he llegado á pensar 
Que :í tal punto eres zorron, 

Que te has de poner jabon 

Para mejor resbalar 
Cuando aprieta el apreton. 

Per'o en torno de la luz 

Tan confiat1o has .de volar, 
Que tiempo no me has de d:tr 

Para decirte i J esus ! 
Antes de verte abrasar. 

Por que manos tales hay, 
Y.por esperiencin. te hablo 

ParRo lanzai· un venablo, 
Que cuando tú d.igas, ay ! 
No te salva Dios :'ti el diablo. 
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y has tle caer como un pichoIl 
Si te pasa tal petardo, 

Cargando, pues, COIl el fardo, 

Por no hacerte diseccion 
Para sacarte tú el dardo. 

Que eso es bueno pam. mí, 
Que aunque me duala escosa hec.ha, 

Saco por la misma brecha 
Por medio del bisturí, 

Desde donue esté, la flecha. 

,Pero es preciso para esto 

No tenerse compasien, 
y á fuerza de arre y teson 

Inmolarse, por supuesto, 

Pero sacarse el arpono 

y esto hn. de ser toda"ia 

Mientrn.s la herida esté fresca, 

Que tal vez ya no lo pezca 
Ninguna pescaderia, 
Despues que el hierro enmohezca. 

y tener témplc de acero, 

y un corage f;in seg·'.l1do, 
Para estinguir por el mundo 

Amor que arde lisongero 
Ya del alma en lo profundo. 
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y es tan bárl,aro el partido, 

Que tí: pesar de mi valor, 

Casi lll" illSpil'<1, terror, 

Aunque hoy wisillo m~ ~uicido 
Por suicidar un amor 

Pero esto lo podré hacer 

Yo que te¡¡!:~o b. ni'rez:l 

De JeCIl'llle con Ilur"za : 

l,Manda que !lO ame el deber? 

Pues no )lay mas, el amor cesa.. 

Sin cuidarme, por supuesto, 

De lo (ille pueÜa cosbr ; 

El objeto e:3 uhidar 

y una yez tal fin propuesto, 

O morír 6 desamar. 

~Ias' es preciso tenel" 

Ln. cl"ueldau y el heroismo 

De 11:.1COr3e guerra. ¡~ sí mism", 

Si es que se h:t de posponer 

El amor al egoísmo. 

y aunque ~lIlSta ahora me contemplo 
Feliz por c8te camino, 

No me enüJies, no, mi sino, 

Toma en mis males ejemplo, 

Yno hagas tal desatino. 
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Mas ya no sé dondu estoy, 
Ni en donde mi asunto dejo. 
l Quién me mete á un zorro viejo 
A estar lian!lo COl1l0 !loy , 
Sobre el como amar consejo? 

La pasan CObas tí: uno, 
Que no lns pens6 ni en sueño; 
Verbi gracia, este mi empeño 
De dlLr lec ClOnes á un tuno 
Tan docto en lo que le enseño. 

i C6mo te habras á. tu antojo 
Da mi vauidad reido, 
Al verme tan presumido 
Que para enseñarte escojo 
Lo que tienes mas sabido! 

Pero es que uno se distrae 
Cuando escribe, escribe, escribe 
Cuanta necedad concibe, 
y en mil desaciertos cae, 
Que solo al concluir percibe. 

Pues aunque uno no lo quiera, 
De su designio se apart:t, 
y ensarta, ensarta y ensarta 
Tontem soLra tontera, 
Como veslo en esta carta'; 
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Que ya eR prp('iso dejar 

Sin concluir, porque no sea 
Q;.¡c ~e lea, lC:l .1' 18a, 
Sin po¡}(,r j:Uh:.l3 llegar 

Al cabo rlne se ¡}'jsea.. 

y como este un asunto es 

En r¡ne muy I1.tl':l.S me dejas, 

Por sertc c3tas tretas \'iejas, 

Me temo que empieze., pues., 
Por arrugarme las cejas; 

y que tí poco mas durar 

Mi largura ya insufrible, 

Es, Vicen.te, muy creible, 
Que te dé por acabar 

Poniendo una cara horrible. 

Así por no ajl'ar tu bilis 

Es que dejo trunco el tema,' 
Que ya es mi pachorra. estrem:¡, 
y no soy ninguna Fílis 

Para que sufras mi flema. 

Lo que es un recursc> inmenso 
Para todo el mal poetn. 
A q~ien el aprieto aprietD., 

Dejar el punto en suspenso 

Valiéndose de esta treta.: 



- 272-

Que es, Vicente, sin rOl1c05, 

El mi8mo cnso en fllle me hallo, 

Por lo qué scntellcio y fallo 

A callar los mil lk;cos 

Que debo callar y c:...llo. 

Todos los cuales en uno 

Por fin los cOlllprendo, y es, 

Que en tollo este alío desées 

.Para tlej;lr !le Sl'i" tuno 
El esperar ú !lc;;.tJUC.3. 

y te pete ó no te pete, 
Sin firma, lugar ni fecha, 

Te remito la' cosecha 

Del año cuarenta y f'jete, 

y doy la carta por hecha. 

Buen .. Air ... , Enero l' d. 18lij, 



¡VAYA, VAYA! 
AL SEÑOR DON VICENTE GIL 

1 

Por 'JIlJ \.~y gp.neral. 
Úue i1l1pu~{) ~aturalelJ 
.,\ orgilllismo anilU31. 
Df'5pUc.s d~ ~lIzad •. r.e.sa 
To~o apehln .. ro.\. 

En vano hácia Dios me avanzo 
De mi espíritu en el vuelo, 
En vano mi mente lanzo 
Por la inmensidad del cielo, 
Siempre hay a.lgo que nI)- alcanzo. 

En vano ideo y combino, 
Me espando, me -reconcentro : 
Siempre hay algo 'de divino 
Que en todas partes encuent;o, 
Cuya esencia no imagino. 

En vano irradia y chispea. 
Luz magnética mi men.te. 
Jamas 811 fulgor clarea 
Un algo que hay en todo ente, 
Superior ú toda idea. 
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En vano soudo el abismo 
De mi vida, en vano salgo, 
En vano entro en mi organismo, 
Siempre encuentro, y siempre, ese algo 
Misterioso hasta en mí mismo. 

Abrazo de una mirada 
La tierra y el firmamento, 
y mi vista deslumbrada 
Ve en la creacion un portento, 
Pero de su esenoia, nada! 

Hundo mi mente en el grano 
Del átomo impel'ceptible, 
y allí mi espíritu humano 
Siempre halla algo incomprensible 
Que quiere saber en vano. 

y como el ángel precito, 
Lanzado del cielo al lodo, . 
Por qué no lo sé medito 
En el misterioso todo 
Del universo infinito. 

y si alli donde no puede 
Llegar mi vista, no veo, 
Es justo que en dudas quede, . 
Porque sé que á mi deseo 
La dificultad escede. 
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Mas que dude yo en materia 
Que veo, que juzgo y toco, 
y que de mi mente aerio. 
Aun sea el esfuerzo poco 
Para saberla, elil miseria! 

Pero ello es que en la creacion 
Existen hechos reales 
De que no hallo la razon, 
No obstante que naturales 
y por tanto útiles son. 

y hay entre otru una COSIl, 

Que en el sistema del mundo 
Podrá muy bien ser forzosa 
Por la ley en que me fundo, 
Mas que yo la enouentro ociola. 

Y como justo es creer 
Que no hay nada sin objeto 
Bajo del sol, debe haber 
Algun destino secreto 
Que no puedo comprender. 

y estos preludios eternos, 
Estarás diciendo ya~ 
¿ A qué cielos, á qué infiernos 
Irán á pal'ar?-Quizá 
No lo aciertes. .. á los cuernos! 
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y hétc aquí el grave problema 
Que me he propuesto tí mí mismo 
Mil de vcces, ya en teorema, 
Ya en sorites, silogismo, 
Analogía y dilema. 

¿ Cuando nada en la creacion 

Iby de menos, ni de mas, 
Qué misteriosa mision 
Tienen los cuernos? -Verás 
Que no tiene soluciono 

y hoy estoy sobre el porqué 
De los cuernos, tan á oscuras 
Como al principio, y á fé 
Que no es, ni será, ni fué. 
Por cuernos y cornaduras. 

Porque yo, ni mas ni menQ!!, 

Puedo contar uno, dos, 
Hasta mil testuces llenos,. 
Q:J.e están hoy, como yo y vos 

Estaremos, muy serenos.! 

Motivo por el que dudo 
No llegar á demostrarte, 

Aunque en mi lenguage rudo 
Sin pulimento y sin arte, 
Que seré y serás cornUllo. 
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Consuelo fútil. ... j Caramba! 
Pero á lo menos, consuelo 
Que al sufrir la zurribamba, 
Gusta el cuerdo como e11elo 
Que le den desde el rey Vamba. 

Y"si entre esos señorones 
Que se llaman del gran tono 
Hay sus cabras y cabrones, 
y desde el des van al trono 
Hay cornudos por millones : 

¿Será bueno que un pobrete 
Como V01l y como yo, 
Que no ",-s hombre de copete 
y que no ha de llevar, no, 
Mitra, cetro, ni bonete; 

Ni ha de ser un Fíerabras, 
Ni un Creso, ni un Galileo, 
Ni pi~nsa pasar jamas 
Del muy cristiano deseo 
De ser lo que es, nada mas ; 

Alborote medio mundo 
Pqrque le pongan un cuerno, 
Cuando Felipe Segundo 
Re impuso un silencio eterno 
y nu disimulo profundo? 
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¿ Cuanuo el Clauuio Emperador, 
Segun lo cuenta Quevedo, 
Siendo de Roma el Señor 
No le importó nunca un bledo 
Ser el cornudo mayor? 

¿Cuando sabes como yo 
Que al insigne Carlos Cuarto 
Hasta el ser cabron gust6, 
y que el verse lleno y no harto 
Eterna fama le di6? 

¿ Cuúndo. . . . etcétera. i Fuera obra 
El referirte tan solo 
Los que la historia recobra. 
Por suyos de polo ú polo! 
Lo dicho basta y aun sobra. 

Porque es esperanza necia 
Figurarte que has de hallar 
Muger de yirtud tan recia, 
Que la puedas comparar 
Con Penélope 6 Lucrecia. 

y aunque con orgullo y gloria 
Demos por cierto yo y vos, 
Que de una lealtad notoria 
Cuando menos hubo dos, 
Si no ha mentido la historia: 
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¿ Qu~ tc pucdf)~ proponer 
Quc no sea el consolarte 
Que tú solo no has de ser, 
Ya. quc en esta. ó la otra parte 
Todos debemos caer? 

Porque es imposible de hecho 
Del amor en la. carrera, 
Ir tan seguro y derecho 
Que no se dé ,en la. mollera 
Un golpe de trecho en trechO'. 

Por ser tan áspera. "Ía 
y haber tantos resbalones, 
Que caen l? mismo, á porfía, 
Los grandes y titulones, 
Que la. humilde medianía. 

y á evitarlos la fortuna, 

La grandeza y el poder, 
¿ Cual los cuernos, de la luna, 
Se vieran cuernos poner 
En frente régia ninguna? 

Luego es claro que en amores 
Están en el mismo caso 
Espuestos á los rigores 
De las cuernos y el bolsazo 
Los siervos y los señores. ' 
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, Ni á que es esquivar la frente 
Ni haeer ascos ni aparato, 
Cuando es claro y evidente 
Que has oe tener tu mal rato 
Tarde 6 temprano, Vicente? 

y así, pues, eate año toma 
Tu partido; no seas tonto, 
Pues si has de sufrir la" broma, 
El mal paso andado pronto, 
Como lo enseña el axiomn. 

Porque es preciso volver 
A la. huma.nidad y á Dios, 
Por conveniencia y deber, 
Todo lo que de ellos vos 
Has recibido al nacer. 

y no siendo, como no eres, 
Misántropo, ni egoista, 
Ni esquivo con las mugares, 
Este año tu frente ali~t3. 
Para llenar tus deberes. 

y pés!l.lo en tu razon, 
Calcula, saca tu cuenta : 
Treinta y mas de solteron ! ... .­
Pues no hay mllS, para el cincuenta 
Ya estás hecho un chicharron. 
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y me caso ~i te easas, 
Aunque ue esas frutas soy 
Tan ue buen sabor escasas, 
Que ya no se comen hoy 
Ni aun maduras como pasas. 

Mas, Vicente, sin embal'~o, 
Si tú empiezas, yo te sigo, 
Si tú te largas, me largo, 
Pues como tu buen amigo 
Lo mismo que cargues cargo. 

y si paso haciendo el duende 
Muy á mi pesar esté año, 
Para. tu tormento entiende 
Que me' haces un grave daño, 
Que ya de mí no depende. 

Por.que ya mi vida raya .... 
Si lo sabes, no lo digas; 
y si tú te buscas saya. 
¿He de quedar yo á tus migas 
Como hasta ahora? i Vaya, vaya! 

:il¡ 
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Touo sigue Sil camillo 
Sin desviarso en la creacion ; 
Touo tiene su uestino, 

Su misiono 
Desue el c6ndor á la nbejn, 
Desde el leon hasta el marrano, 
De3de el boa hasta In almeja 

y el gusano: 
Touo tiene ya trazada 
La. carrer:!. que ha de anuar; 
No hay de mas ni ménos nada 

Que notar; 
Desue el átomo de arena 
Que en su esfera y en su rol 
Su destino cumple y llena 

Hasta el sol : 
Touo está tan acabado, 
Tan preciso y á nivel, 
Quo á cnda ser le hilo tocauo 

Uu papel, 
Que BO puelle mas ni ménos 
Que llenar segun sus sinos, 
Aunque esten de 6bices llenos 

Sus camino!>. 
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No hay árbol cn el soto, 
Ni en el árbol hoja y fior, 

Que no siga al dedo ignoto 

Del Criador j 

Ni hay un astro en las alturas 
Que no se halle en su lugar, 
Ni arenilla en las hor,durus 

De la Ir.ar j 

No hay un ser que faIte ó sobre 
En el cielo, mar y tieIT&, 
y que en el úmbib no obre 

Que 10 encierra : 
Ni una ley que no se observe, 
Ni criatura, por sentado, 
Que se"tenga y se conserve 

Contra el hatIo. 
y hasta el polvo, el humo, el mu;:gn, 

LII, serpiente y escorpion, 
Han de tener segun juzgo 

Su mision ; 
y el cínife, el gmmrapo, 
El esea bié:l y eutozoarios 

Son como el pique y el sapo 

N eeesar¡os. 

y de este óruen no se eximen 
Las ideas, les afedo!'1, 

Ni el peca,10, el rit:i0, el crimcn, 

~i (1r:f"dos 
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Que degradan la criatura; 

Porrtue todo algun fin tiene, 

Que al objeto oc Natura 

Le conviene. 
y en sus varias gra(lacione:;, 

Está el crímen, por supuesto, 

En algunos coraz(mes 

Muy bien puesto; 
Y, como en algunas yerbas 
El veneno acre y letal, 
Así en las :lJlmas protervng 

Está el mal. 
Porrtue son 10 malo y bueno 
En sus mil aspectos varios, 
Como el néctar y el veneno 

Necesarios; 

y al bisonte y al leon, 

La pantera y el herizo 

N o los formó la creacion 

Porrtue quiso; 
Como no formó realmente 
Cosa que inútil le sea, 
Porque todo entró en la mente 

De su i!lea. 
y así nada falta ó sobra, 

Ni es ocioso, ni infecundo; 
Todo es útil en la obra 

De este mundo. 
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y lo bello, y lo espantoso, 
Lo profano, lo bendito, 
Lo pequeño, lo grandioso, 

Lo infinito; 
Lo sabido, lo ignorado, 
Lo interesante, lo fúti1, 
Cilanto ha sido por Dios crindo, 

Todo es útil. 
y es estulticia sin nombre 
Negar lo que no S8 sabe, 
Lo que por grande en el hombre 

" Ya no cabe, 
Cuando, pues, para saber 
De muchas cosas el fin, 
Quizá fuera aun poco el sel' 

Serafin, 
Así es que, hombres, no sabemo.; 
Par/\ lo que es útil todo, 
Pero que lo es lo crecmos 

De a 19un modo: 
Si hoy yn. "no, mañana liÍ, 
Sin6 mañana, despuss, 
Antes, ahora, allá 6 aquí 

O á su vez, 
Así pues, la til'anía, 
La sevicia," el homioidio, 
La impiedad, la. felonÍt\ 

Y el suicidio. 



y la crápula y el dolo 

Sin dudtt que útiles 60n 
Para el fin que sabe solo 

La creacíon. 
Designio oculto y tlbstru~o 

El de la mente suprema, 
Que dándole á todo un uso 

Por sistema, 

Hit. ocultado sih erubRrgo 
y pura sielllpre jamas, 

El objetu y el encargo 

De lo W~tS • 
• ~!3i es pues, que verbi gracia 
Los antiguos y m.ouemos 
Xo yen el fin por ue~gl'acilt 

De los CIl"rllO~ ; 

Aunque creen sin embarazo, 

Mas cou\"ietos 'lue indecis<)~, 

Que para alglol bueno auaso 
Son prel:isos. 

y yo que en la ley me [uul$o 
De (lue todo es de pro\'echo, 
Discurro así: Pues que el munuo 

Dios lo ha hecho, 
y Dios lo hace bueno todo, 
r~uego es preciso creer 
Que tí su hechura no hay IIpOUO 

QIlP [HHH'I' ; 
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Luego pues, todo eoi prúci.'l/J 
Cuanto existe en la crencion, 
Bastanuo uecir Dios lo hizo, 

Por razono 
I,uego deben ser lo~ cu('rno~ 

Como lo demas tnmhien 
Segun los juicios et('rno~ 

Pura bien. 
¿ y cual será el bien ?-E>!c ('~, 

Segun me lo dijo Fílis 
Disculpándose una vez, 

El busilía ; 

Porque ni ella barruntabll. 
El por qu6 me los ponía, 
No obstapte que me cornaba 

Día á día. 
Y no pudiendo torcerse 

El 6rden del mundo, pues, 
&; preciso convencerse 

Que es como es ; 
y que es todo esfuerzo humano 

Contra Natura. impotente, 
y el mezquinar muy en vano 

Nuestra frente. 

Así es preciso . olvidar 
Por mil razones sencillus, 

Sin6 el deleite de amar, 

LIL~ cosquillus : 



POI'IJUC bien la pesadumbre 
Puede abrumar á cualquiera 
Antes que á ella se acostumbre 

Su mollera. 
y lo Illas cuerdo y mejor, 
Porque es lo mas real y cierto, 
Es darse en luchas de amor. 

Ya por muerto; 
y sin mirar llllra atras 
Echarlas de matasiete, 
Sin acordarse jamas 

Del copete. 
y en un rapto de 10curlL 
Echar todo á las espaldas, 
y hacer que en el acto el cura 

Nos dé faldas; 
y no dudar desde allí 
Si será Ó· si no sorá, 
Sin6 dtlcir entre sí : 

Lo soy ya! 
Porque enseña. In. esperiencitt 
Que mrul . puedo· el: orglUlismo 

Que el mundo, -que 10.' conciencia, 
Que el abismo ; 

Pues que cuando se reviste 
De su poder todo entero, 

No hay quien diga, si él insiste, 
Yo no quiero. 



-- 2Hfl -

y llalllfl.1Hl0 ~' !lO llamando 

A José, Murín, y .Jesns, 
Nos yun cargando, eargando 

El testuz; 
Pues mil veces con candor, 
Sin saber cunnclo, ni clÍmo, 

Se"los ponen :~l mejor 

Hasta el lomo! 

j Trance búrbaro y amargo, 
Sin gracia ni apelacion 
Que he de pasar f!in embargo! 

i Maldicion ! 
i Y no es~eptuarás, Dios mio, 
Ni á mi amor <.le tal reproche, 
Ni ú ella· que es como el rocío 

De la noche'! 
i .i.~i á ella que es mas limpia y pum 
Que re cien abierta flor! 
i Ni á ella que es toda ternura, 

Toda amor! 
i Ni á ella· que es néctar que :lsoma 
De eutre el cáliz <le un jazmin, 
Ni á ella que es 4nge1, paloma, 

Serll.fiu! 
i Ni á ella. tampoco! ni á ella. 
Tan inocente, que ignora. 
Que es cándIda, hermosa, bella, 

Que enamora! 
37 
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Quo es un ángel de ventul'/I, 
De quien nunca me he Ilt,re\'ido 
A tocar en mi locma 

Ni el "estido! 
y me ha de encornar, porque 
Al fin la he de dar hastío, 
y entonces me harú, lo sé, 

Su cabrio; 
Pues que habráme la hoy tan enst.a 
y tan pura como el 01'0 

De poner asta sobre asta, 
No lo ignoro, 

i Destino bárbaro y crudo 
Aunque preciso y fatal! 
Porque es cosa el ser cornudo 

Natural. 
Con lo cual, aunque es qúe cabe 
A todo el qtle haya querido, 
No estoy, como Dios lo sabe, 

Convenido! 
i Que no seas tú á lo menos 
La escepcion de las mugeres ! 
i Que no adviertan 10B ajenos 

Que me quieres! 
i Que no seas tú la sola 
Que á su pobre y fiel amante 
Desde el testuz á la cola 

No los plante! 
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j Que no seas tú, María, 
La 8(1111. que se contente 
Con el pan ue cada dí" 

Solamente! 
i La solo. que tenga el brio 
De decir, pues me esceptúo, 
y entre el ageno y el mio 

No fluctúo! 
j Que no seas una roca. 
Para otro que no sea yo, 
Que no te diera la luca. 

Por el n6! 

i Que no seas lo flue fué 
Peuélope para Eneas, 
y famosa. por tu fé 

Que no seas! 
i Qué siempre no seas lo fiue hoy, 
Tan pura! . • •. Qué desatino! 
Ya veo que errado voy 

Del camino, 
y quo dieru en los infiernos 

A no decirme l1Ó, tate, 
Porque soy en punto á cuernos 

Un orate. 
y quiero unos imposibles 
Tan con todo disconformes, 
Tan estraños, tan risibles, 

Tllil enOl'mes, 
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Quc hasta muchas veces dudo 
Que debe faltarme lJOCO 
Pam ser sobre cornudo 

~Iellio loco. 
Dejemos su::! lagrimoneti 
A Heráclito y Jeremías, 
Dejemos sus ilusiones 

AMadas; 
y mirando de concierto 
Del nmor no mas que el Boln 
Hecho positivo y cierto 

Que es el dolo, 
Echémonos de una vez 
Por el camino del medio 
Ya que de librarnos, pues, 

No hay remedio. 
y haciendo el por la señal 

Digámonos uno al otro: 
Pues me salga bien 6 lllal 

Monto el potro. 
Pues es una cobardía 
El que pOlO no ser cabrones 
Nos estemos todlLvia 

Solterones ; 
Cuando hay tanto detibarbauo, 
Tan tierno, tan jovencito, 

y que ya eti por de contado 
Cabroncito. 
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y aUll(lue el año que acabó 

Te dije en hi lu~ primera 
Por muchas razones, nó, 

Aun espera; 
Este año pOLo el contrario 

Antes pues (PlC remadures 
Te digo que e.s necesario 

Que aventures. 

Poniue el tiempo ya nos sobrli 
y nuestras figuras flacas 

No hl~brán de poner por obra. 

Sus casacas. 

Porque entre halles tú tu suerte 
y entre yo mi suerte clue halle 
)Tos puede encontrar la muerte 

Aun en talle. 

Que este año cuarenta y nueve 
~i al darme el deseado sí 
Alguna muger se atreye, 

¡Ay de mí! 

Tendrá que cargar la pobre 

Con esta humana miseria 
Que no vale un solo cobre 

Ni en la feria. 

y á nosotros l qué nos dá 
TelÍerlos de .oreja á oreja, 
~i pam los dos es ya 

Cosa vieja? 
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PUIlS entonces Ut;cenuaulO'; 

De solterones á yernos, 
y pues que uo nos ()nraIllO~, 

Vengan cuernos. 
y quitándote el sombrero 
DiLe por fin: Ya estoy listo! 
¿ Qué me imp0l'bt el sor carnern, 

Vive Cristo ! 
Que yo, que ,"oy tras de tí, 
Diréme al saltar la valla: 

i Pucs mella me hacen á mí' .... 
¡Vaya, l)lIya! 

lE 

i Oh! con cuún justa medida 
Le fué por Dios distribuida 
La muerte como la vida. 
A nuestro sensible ser! 
Y j oh! cómo sabia natura 

Nos traz6 tiempo y mesura 
De deseo y de llenura, 
De dolor y de placer! 



j Oh ! como 1m hecho que aeabar:t 
La ansicdau mas viva y cara 
Luego que el alma gozara 
Su néctar embriagador! 
y j oh! con cuanto pulso ha hecho 
Que despues de satisfecho 
Nazca el enfado en el pecho 
y en el alma el sins!J.bor. 

Oeeano inquieto que oscila 
Como la luz que rutila 
La linfa siempre intranquila 
Del inmensurable mar: 

La vida hierve y eampea 
De una idea en otra idea 
Buscando algo que le sea 
Un motivo de gozar. 

Cráter ávido qu~ agota. 
Todo el pábulo que brota 

De la sirte siempre ignot!l. 
Que alimenta su volcan : 
Acaba en calma su brio, 
Su férvido ardor en frio, 
Sus deseos en hastío 
y en tranquilidad su afano 
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Siempre en pos de un nuc,'o gOl'.O, 

Por no habido mas precioso, 
Nuestro espíritu rogoRo 
Se rcvuclrc ~in cc~ar ; 
Hasta tanto que le alcanza, 
Porqul' luego de él se cansa, 
y hácia un otro se abalallza: 
Qup- tí su yez le ha de 11ll$tidial'. 

Asi es que incesante bullen, 

Van y vienen, vuelven y huyen, 
Se sllceden y destruyen 
Los deseos entre sí ; 
y uno acaba y otro empieza, 
y uno I'igue y otro cesa, 

y es porque Naturaleza 
Lo ha dispuesto y h(\cho allí. 

Ya se mire dentro 6 fuer& 
De la faz de nuestra esfera., 
Es el 6rden donde quiera 
Siempre el mismo en la cl'eacion : 
Porque en ella el elemento 
Primordial del movimiento 
Desde el mundo al firmamento 
Siempre está en perpétua acciono 
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Pero accion que en su apariencia, 
En BU forma y en BU esencia 
Deja ver la diferencia 
De destino y de mision j 

y se observa sin esfuerzo 

Que le agrada. al universo 
En 10s hechos ser diveriO 
y ¡uardar oposicion. 

Así vése al claro día 

Suceder la. noche umbría; 
Así vése que varía. 
De una en otra la. estaciono 
Así vése ál tiempo hermoso 
Suceder el nebuloso, 
Así vése el sol radioso 

Ser seguido del turbion. 

Así vése que 11.1 rocío 
Del otoño y del estío 

Le sucede 01 hielo frío, 
y á los hielos el calor; 
Así. vése á la verdura 
De la selva y la llanura. 

Suceder la sombra oscura 

Del foHage sin color. 
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Allí vése al fuerte viento 
Suceder el flojo y lento, 
Lo. quietud al movimiento 
y In. calma al humean: 
Pues los hechos y los entes 
En sus formas, aparentes 
Son sin duda diferentes 
y en discordia abiel'ta estan., 

y las leyes natumles 
Siempre idénticas é, iguale., 
Siempre rectas y fatales, 
No consienten escepcion. 
y ti su yez el organismo 
Se sujeta al 6rden mismo 
De la ley de antagonismo 

, Que regula la creacion. 

Así ti esfuerzo, pues, violento 
Se sucede abatimiento 
Al trabajo desaliento, 
y al cansancio nuevo ardor. 
Así, pues, al hambre hartura, 
A lo. sed grata llenura, 
A la insipidez dulzura 

y ti la dulzura amargor. 
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Asi, pues, á la. venganza. 
Le sucede la. bonanza, 
A la gula la templanza, 
A la heroiciuad temor ; , 
A la cautela. el arrojo, 
A la sonrisa el cuajo, 
Lá desvergüenza al sonrojo 
y al amor el desamor. 

Así ei'!, pues, que no me empacha. 
El no ver desliz ni tacha 
En que una pobre muchacha 
Odie hoy lo Ciue am6 ayer: 
Porque lio reputo apodo 
Lo que es el 6rden y el modo 
En el Universo todo 
De progresar y de Ber. 

y no hay' error mas opuesto 
Al designio manifiesto 
Que natura se' ha propuesto 
Que buscar perpetuidad; 
y ¡JS un hecho indubitable, 
Consumado; incuestionable, 
Que buscar amor durable 
Es una barbaridad. 
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Porque pura esto es preciso 
Que el poder que así nos hizo 
Formc cn otro paraiso 
Otro hombrc y otra muger ; 
y les dé otros corazones, 
Otro ser, otras pasiones, 
Otras leyes y misiones 
Que no podemos tener. 

Porque en nuestro ser presente 
De afecciones es premente 
El instinto que se siente 
Por variar de sensacion ; 
y el amor como cualquiera 
Otro afecto, dcjenera : 
Porque nada le exonera 
De la ley de oposicion. 

De este instinto es, pues, que nace 
El que poco 6 nada place 
Cuando ya se satisface 
La mas vívida pasion ; 
y el que gusto y fuerza sea. 
De buscar en nueva idea 
Lo que en la otra ya no erel!, 
El poder de la ilusiono 
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De aquÍ nacell y no escasas 
Lfls querellas, las mOiltazas, 
Las bolsas y calabflzns, 
El amnnte y el rival; 
y los celos sempiternos 
y las citas y los cuernos 
y el demonio y los infiernos 
y la curia y el fiscal. 

Así es, pues, que yo no estrafio 
Que s'e pongan desde antaño 
Cornamentas todo el año 
Desue América al Mogol; 
y al eonti'ario, sí estrañara. 
Como cosa nueva y rara 
El que uu dia se pasara 
Sin que viese alguno el 801. 

y dednzco en consecuencia. 
Por los hechos, por la ciencia, 
La teoría y la esperiencia 
Que es así que debe ser; 
y que yo, que tú, y que muchos 
Cimarrones y machuchos 
Aunque con fiebre y con chuch03 
Nos los hemos de poner: 
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'Y que así, aunque los retarde 
y al estremo caso aguarde, 
Que mas temprano 6 mas tarde 
lIe han de llenar el testuz, 
y que es lo mejor (1ne luego 
Le diga á Filis, me entrego; 
Me hago sordo, mudo y ciega 
y empiezo á llevar la cruz. 

y que si tarde 6 temprano 
Como es discutirlo en vano 
Te ha de hacer agena mano 
Cornudo á tu vez tambien, 
Que es mejor que te adelantes 
y tú mismo te los plantes 
Por supuesto á tiempo y antes 
Que te los coloque alguien. 

y que una de dos, 6 hubiste 
Tus cuernos cuando quisiste, 
O has de ser si no lo fuiste 
Cornudo por precision. 
Porque enseña el buen sentido 
Que ya gaIaa, ya marido, 
O lo serás, 6 lo has sido, 
Que e8 lo mismo en conclusion. 
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Asi es pue¡;; que probado esto 
No pueue ser por supuesto 
La cornamenta un pretesto 
Para estarte solteron ; 
Desde que con no casarte 
No por eso has de librarte 
De tener tu buena. parte 
De cornudo y de cabron. 

Con que a"Í, Vicente, ¿qué hace!! r 
Es prudente que no pases 

Este año sin que te cases 
Que lo mismo he de hace! yo : 
Porque estoy muy convencido 
Que nó por no ser marido 
Estoy mejor garantido 
De q~e me los pongan, n6 ! 

y ya muy 'desengañados 
Que hacemos en los estrados 
Papeles muy desairados 
Los viejos sin sucesion : 
¿ A qué esperas toda.vfa? 
¿No' ves, pues, que di .. , clia 

y hora tí hom se te enmo. 
La sangre en el coralOD. f 
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Por mi parte 1010 espera 
.~ que vayos, tú, primero 
Porque ni debo ni quiero 
Ser menos que tfl cortés; 
y mi tlecision estriba 
Tan solo en tu iniciativa 
Asi es que con ánsia viva 
Te ruego que me la des. 

y te advierto, amigo mio, 
Que si tardas' me deslio 
Porque voy sintiendo el.fl'Ío 
Ya invadirme el interior; 
y anda pronto, te lo ruego, 
Porque va á apagarse l~ego 
La última chispa del fuego 
De mi agonil!ante amor. 

Pues no es, Vicente, cordura 
.Dar á: ninguna hermosura 
Sobre una triste figura 
Una vida que desmaya; 
Pues pudiera sin empacho 
Tomóndonos del mostacho 
D:trnos carta de despacho 
Dici~ndono!!: i Vaya, 'Vaya! 
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IV. 

Temiéndole al cura estuve 
Hasta hoy mismo, pero al cabo 
Me he dicho riendo i qué pavo! 
¿ Dónde hay cielo sin su nube? 

l Dónde hay puerto sin vajío, 
D6nde viaje sin bonanza, 
Dónde sin duda esperanza, 
D6nde sin escollo rio ? 

l D6nde mares sin bravura, 
Rejion sin epidemía, 

Virtud sin hipocresía, 
Sin presuncion hermosura? 

¿D6nde hay sin temor conciencia, 
Felicidad sin zozobras, .. 

Sin cdtica buenas obras, 
Sin contrastes esperiencia.? 

y si todo en la creacion 

Tiené derecho y reves, 
¿ Es prudente pensar pues 

Que el nmor haga. escepcion 7 
39 



- SOG _. 

y aun 110 creeré todavil\ 
Que por In ley natural 
Es al amante ell'ival 
Como el nubarron al dia? 

Persuúdome aunque ya tarde 
Con vergüenz:1. que he perdido 
Ml1chós años de marido 
De puro sandio y cobarde; 

Porque á convencerme empiezA. 
Mi esperiencia amarga á fé 
Que si hay cuernos es porque 
Lo orden:1. Naturaleza. 

Pues por ley fundamental 
De la vida, es de rigor 
Que siga el tedio al amor 
Como al amante el rival. 

Como al hambre la llenura 
y á la sed la replesion ; 
Porque ha dado ,la creacion 
A cada ansiedad sú hartura. 

, 
y así es, pues, que no me empacha, 
.resde que amor no es distinto 
De cualquier humano instinto, 
Que me plante una muchacha. 
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Pues sé lo !J:ue no ~abí& 
y es que por ley natural 
Es al amante el rival 
Como el nubarron al dia. 

E~ buscando por supuesto 
El amor de corazou 
Que he llegado ú solteroIl 
Repitiéndome l qué es esto 7 

¿ N o soy como todos yo ? 
¿ No es mi amor como cualrluiera. 7 
¿ Pues por qué una vez siquiera 
N o lo cncuentro ? ¿ Existe 6 n6 ? 

Si es que existe ¿ dónde está? 
Si no existe ¿ por qué miente 
Tan sin motivo la gente 
Desde Adan y de Eva acá? 

Una de do.s, ó es patraña 
Que el mundo canonizó, 

O existe y lo ignoro yo: 
l Cual, pues, de los dos se engaña? 

Seré yo, mas bien que el mundo, 
y haré como Galileo: 
Juro, digo, aunque no <.;reo 

Que hay:," amante sin segundo. 
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Porque he probado á porfia 
Que por la ley natural 
Es nI amante el rival 
Como el nubarron al día. 

y si una, dos y tres veces 
Se cambian dama y amor, 
U na dos y tres peor, 
A mas damas mas reveses. 

¿ Qué demonio de amuleto 
Tiene el ri\'al que le enseña. 
Cuando uno menos lo sueña. 
De oculto amor el secreto? 

¿ Por qué misterioso iman 
Es que. siempre lo prefiere 
La hermosura que uno quiere. 
y no hay sin .rival galan ? 

l Con qué seduccion le encanta 7 
J. Con qué lengua la enamora? 
iPor qué atractivos lo adora 
Tan de veras que nos planta? 

Si inquiero con ansiedad 
De este misterio el porqil6 
Nadie me dice, lo sé, 
Pero todos, es verdad! 
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Aunque es n¡uy claro á fémia 
Que por la ley natural 
Es al amante el rival 

Como el nubarron al dio.. 

Así es que te digo: fallo 
Que es al viento el huracan 
Como el rival al galan, 
Como á la tormenta el rayo. 

y si hay gusano en la flor, 

Si hay en el bosque alimaña. 
y si en la mies hay eizaña 
y en el placer hay dolor; 

Si hay frialdad en la constancia, 
Si en la virtud hay flaqueza, 
Si en el banal' hay bajeza 
y en el saber petulancia: 

Luego entonces yo me fundo, 

Por razon de analojía 
Que si en todo _hay picardía. 
Que en el amor hay segundo. 

y que, pues, si tiene tachas 
Cuanto existe, escepto Dios, 

,¿ Porque queremos yo y vos 
Esceptuar A las muchachas.7 
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Esto C:'l una co~a impía, 
Cuando por ley natural 
Es al amante el rival 
Como el l1ubal'ron al dia. 

y una vez que averigUé 
De la inconstancia el misterio 
Me dije entre bufo y serio: 
¿ y qué hfl,y que h:wer? Yo no sé. 

Lo que Re hace contra el viento, 
Contra el cólera y la guerra, 
La peste, el temblor de tierra, 
'J:. !le estas plagas un ciento: 

Que es entrar tollo en discordia, 
.Ir, venir, alborotarse, 
y al fin y al en bo postrarse 
y pedir misericordia. 

y yo no sé que haya medio­
Para salir del apuro 
Porque si no es un conjuro 
No tiene este mal remedio. 

Ni tampoco sé que cuente 
La !liestra !lel cristianismo 
Con ningun buen exorcis)llo 
Que a los rivales !Lhuyellte. 
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Porque asi el'! que ser debia., 
y en el ónl¿ri natural 
Es al amante el rival 
Como el nubarron al dia:. 

y para ClIl,ll tú IIU creas 
Que lo digo sin razoll 
Lo tomé ue la ereacion . 
Con uesignio de: (lue vea~ 

Que no es probabilidad 
Ni sutileza, ni argucia, 
Sofisteria, ni astucia, 
Sillo la pura wruau. 

y que e11 vano la cl·iatur:J. 
Que llaman del mundo rey 
Querní no seguir su ley: 
Se la. hará observar Natura·! 

Porqne para tal señol'a 
No hall valido esclamacione¡; 
Ni apóstrofes, ni razones, 
A lo menos hasb. ahora. 

y que es por supuesto en vano 
Culmto se hp.ce y aun se harlÍ 
Desde que el impulso está 
En el organismo humano. 
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y tal es la creencia mia, 
Porque por ley natural 
Es al amante el rival 
Como el nubarron al dio.. 

y sobre tollo, ¡caramba! 
Mal de muchos, bien de tontos, 
Que hubo y hay contos de contos, 
Como nos desde el rey Vamba. 

y nQ digo mozl\lvetes 
Que ya no esLan en sus bogas, 
Sino espadas, mitras, togas, 
Coronas. tiaras, bonetes. 

y estos sí que son trofeos 
No el poner pobres testeras 
Sobre gorras y monteras 
Capuchas y solideos. 

y no vale ni fortuna .• 
Ni poder. ni ciencia. ni arte. 
Que á todos nos toca parte 
Grande 6 chica pero alguna. 

Porque es raro el que se escapa 
De tenerlos como buey. 
Desde el soldado hasta el rey. 
Deade el monigote al papa. 
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Ni vn.le In. gel',\l'quiü 

Desue q':le en ley nn.tl1ral 
Es al amante el riva.l 

Como el nubarron al dia. 

y á fJ.ue es andar con asombro, 
Con·miedo y con ¡Ay Jesus! 
Si hemos de llevar la Cruz, 
Pues señor, meter elllOmbro. 

Porque hoy uno, mañana otro, 
.Vos y yo, este y aquel, 

Cuando nos tOfJ.ue el papel 
Hemos de montar el potro. 

Pues llicCll que para buen:t 

La ley ha de ser igual, 
y la de tener rival 

Por parejo nos condena. 

PONJ.ue es In. sola alcabala 
Que al mendigo con el rico 

y al magnate con el chico 
N os n.niveln. é iguala. 

y siempre es algun consuelo 

Ver l'eyes y eJjlperadores 

Que en punto :i cuernos y amore3 
Andan tambien por el suoLo, 

40 
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Como uu,tlquicm anLlaria ; 

I'orque en 111. ley nntural 
lIjs 0.1 amante el l"Íval 
Como el nubarron nI dio.. 

Así, }lIleS, cou calma y songa. 

Es mejor verlos "enir 
y no dejal'se morir 

POl'que nn.dic se los ponga. 

Porque fuera ser muy pavo 

Morirse do pesadumbre 

Viviendo esa muchedumbre 

Que si he de contar no /lcabo. 

Ni se ha de ser como el mudo 

Que su desengaño al ver 

Tanto esfuerzo lleg6 á hacer 

Que Il.cel't6 á decir j Cornudo! 

Ni quedarse yerto y ma.gro ' 

Como su rival quedó 

Tartamudeando i Oh. . .. oh! 

Qué milo.. . .. mila .... milagro! 

Porque el toma y el reoibo 

Han de esperarse oon oalma, 

Que entre un mi vida y un 1/Ii alm" 
8e la pegan al mas vivo .. 
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~in sor quizá felollía, 
Porque en la ley Jllltuml 

Es al am:mte el rival 

Como el nubarron al tlía, 

¿ y adónde ir (lue no so ven, 
.J u¡üo al amanto el galan, 
Si son uos sombras quo estaR 
¡,'ormauas por una. toa '! 

Dos reflejos uo una luz, 

Dos colores de una flol', 
Dos oautivos ue uu amol' .. 

y como el a,'j! y el Jesu.$ ? 

y os preoiso cOllfonnal'iC 
Con no am~r 6 amar á escott'. 
Porque el amor sin pegote 

.No puede verificarse, 

y Oil esta. cruel tliSyUilCioll 

Es, pue::!, lo mas conveniente 

Que cadn. cual se contento 
COIl Dll medio coraZOll, 

Porque :;i se 'luiel\) CllWl'O 

P01: ayaricia .. ú orgullo, 

i'k: queda uno COIl el suyo 
y (L DWS, y ¡¡ lila,> COlljIY amero! 
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Paes St'gull la Imal()jía. 

Segun la. ley natural 

1<~s al amante el rival 

Como el nubal'ron al dia. 

Así es que yo me solazo, 

Pnes que ya de nillgun modo 

:Me ltan tb dar entero el todo, 

Cn:1l1Jo me dan un pedazo; 

y :lUlHlue un medio no me sobro, 

Sé que (~S UlHl, neeetlatl 

Pretender la otra mitad 

Que será para otro PObl'C. 

y se puede cuando mucho 

Usar de eábula y arte 

Pam· ·haber la mayor parte 

Dejando all'ival el pucho. 

Porque es granJa b ventajl\ 

Del que hace hL 0p0:oiieion 

Sabiendo que Ulut pasioIl 

Con otra. pasian se ataja. 

y como es lo que sucede 

Entre el ri Yal Y el amante, 

Es mejor que cada optanto 

Con su IIl\idi f) aillOl' se fluede. 
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y uun contento tollavia, 
Porque por ley natural 
E:i al amante el rival 
Como el nubarron al lIía. 

y en tanto no se corrijc 
De los códigos eternos 
La recta ley lIe los cuel'llO~, 
Por tenerlos quién se aflije? 

y si de año en año hay uno 

Que haga ú la ley escepcion, 
Porque suele entre un millon 
De amautes no haber ninguno: 

¿ No es raro como un cornebL 
y ue un gusto endemoniado 
El que se ande descornado 

Porque su dama no peta? 

Por eso yo no he tenido 

Ni pienso tener amada 
Que por no decirle nada 

No ponga un cuerno torcido. 

y sie,ndo una misma cos~t 

Tenerlos de linda ó fea, 
No es mucho mejor que SClt 
Quien me lo~ ponga una ilcrmosa ? 
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y e¡;to. ha sido mi manía 

Desde quo en ley natural 
Es nI amante el rival 

Como el nuburron al tIia. 

y 110 habiendo escapatorio 

Rp.curso, puerto, ni playa, 

Porque todo, todo fa.lla, 
y es tuJo, tOllo ilusorio: 

;, Qué arriesgamos? 6 fiUtÍ perdemos 
Oon las santas bendiciones, 

Ri cabrones por cabrones 

O somos 6 lo seremos 7 

Pues entonces, lu·da Troya! 

D6minus tecuUl, y abul"! 

Uonamoi;l, pues, el albur 

ne que nos suman la boya. 

y salga como saliere, 
(~uc 110 cuido el como salga, 
Volverúsme el Dios to valga 

Que al cU::larte tú, te diere. 

y lila::! tarJe Ó lllll..; temprano 

Cuando nos digamo::l ¿ Qué hay? 

Conte!jturemos ¡Caray! 

Me I:L jugaron de mano! 
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-;, Pues no te 1" dije 't-CaIla ! 
-lY qué me dá á mí por eso? 
-y ti la verdad l, qué es un hueso 
MM 6 menos?, , ., i Vaya, ¡;aya! 



EPítmAMAs 

L:\ \'1(lIJA 

B'lñaua e1l lágrimas YÍ 

Quejarse tÍ una jóyen viuda, 
Diciendo: mnerte ~añuda, 
¿ Porqué me uejaste ú :mí? 

Grifa, llora; mas yoy yo, 
Háblole de casamiento, 
y la. "iuda en el momento 
En riRa el llanto mudó. 

:Er. HEA'l'O. 

ReZUllllo esta.ba un devoto 
Mui contrito, cuando al paso 
Pisa su hijo por acaso 
Un mal jarro y queda l'O~O : 

Se enfurece con esceso, 
Grita el beato, rúbia y vota, 
Toma al hijo, cruel le azota, . 
Se hinca luego y sigue el rezo. 
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EL BUSTO. 

A un chulo se preguntó 
Si el busto de un magistr,ado 
De blanco múrmol labrado 
Le era fiel, y respondió: 

El busto no admite medra 
Ni puede hacerse mejor 
Porque imitó el escultor 
Hasta los sesos de piedra. 

UN MAL ('ASADO. 

En medio de los dolores 
De una muerte que amagaba. 
Un infeliz recordaba 
Sus ya pasados errores; 

Mascuando·o.quel reoord6 
De "haberse buscado suegra, 
Bastn, dijo, muerte negra, 
Ubrame de él, y espiro1 

41 
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EL PREDICADOU. 

¿ Ves, Juan, aquel arreador 
De mulas, que viene allí ? 
Lo ,'eo.-Pues ese. sí, 
Serú un buen predicador. 

j Predicador! ... . j, qué razones 
Te lo han hecho imajinar ? 
Dos no mas, que son gritar, 
y tener buenos pulmones. 

EPITAFIOS 

DE UN MISERABLE. 

Aquí yacen sepultados 
Los restos de D. Andrés; 
Su alma qued6 con Inés 
Pues que hered6 sus ducados. 
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DE UN CASADO. 

Fuí casado, pobre y feo, 
Mi" mujer bella y traviesa: 
Mat6me"un mal de cabezlt 

Que á nadie se lo deseo. 

DE LO MISMO. 

Caminante, fué tan negm 
Mi suerte mientras viví, 
Que nunca libre me vÍ 
De mujer, cuñada y suegra. 

FIN DEL TOMO TERCERO r ULTIMO 





srSCRLCION DEL GOBIERNO 

Importa que queden consignados en las obras de 
Cuenca, para que la posteridad á que ellas pasarán 
aprecie debidamente la proteccion que han merecidQ 
del Gobierno de su patria, los siguientes documentos: 

Sr. D. Héctor' F. Vare/a. 

Mi estimado amigo: 

Despues de seis meses de entregada la primera de 
las dos cmrtas cuya insercion en la Tribuna espero de 
su bondad, el gobierno de Buenos Aires, bajo cuya 
elevada proteccion colocaba por esa carta la publica. 
cion de las obras poéticas de Cuenca; el gobierno de 
Buenos Aires, á cuya cabeza se halla un poeta,-ba 
resuelto suscribirse á. aquellas obras POR DIEZ 
EJElllPLARES !!! 

Aunque su publicacion concluye dejándome un 
déficit de ocho á diez mil pesos, siu coutar mi con­
traccion de seis meses, que no tieue estimacion pecu­
niaria, vd. ver:4 por la segunda de las cartas cuya 
copia. le envio, si he procedido como debia en conse­
cuencia de la decidida profecflon quo le merecen las 
obras de todo un poeta al gobierno de otro poeta. 
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Cnalquicra crceria que el actual Gobernador, el 
esclarecido autor de la Historia de Belgrano, tendria 
presente en la Qeasion que su antecesor se habia sus­
erito 11 DOSCIENTOS ejemplares de esta obra, y 
que haria por las de ,Cuenca lo que el gobierno del 
Dr. Alsina habia hecho por la suya, ó ú lo menos lo 
que se hace por cualqluer diario ó periódico. 

Dígnese publicar tambien estas líneas, y manual' 
á su'affmo. 

H. C. Fajardo . 

.dI Exmo. Sr. Gobernador del Estado de Buenos 
Aires, General D. Bal·tolomé Mitre. 

Señor: 

El cielo resplandeciente de las letras argentinas, 
en el que vos habeis'brillado antes de haberos encum­
brado al cenit de la política, anuncia la aparieion de 
una de sus mas bellas constelaciones: el génio del 
Dr. Cuenca vá á remontarse en esa esfera con la 
publicacion de sus obras poéticas, inéditas aun. 

Será por cierto una de las glorias de vuestro 
periodo gubernatiyo, el que en él haya surgido ese 
génio luminoso elel silencio en que lo habia aprisio­
nado en vida el génio de las tinieblas que entonces 
dominaba en vuestra patria :-y no se dirá segura­
mente que un poeta desde el magistral asiento que 
dignamente ocupais, ha dejado de cooperar á la glo-
ria de otro poeta. ' 
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Es por esto que creo firmemente, Exmo. Señor, 
no haeer mas que interpretar vuestro vehemente de­
seo, vuestro amor á toda especie de progreso, y sobre 
todo al progreso literario, que tanto os debe ya,­
colocando bajo yuestra elevada proteccion la publica­
cion que voy á hacer de las obras completas del fina­
do Dr. D. Claudio ~I. Cuenca. 

Sabeis, Exmo. Señor, y lo sabeis prácticamente, 
cuan árduas y dispendiosas son semejantes empresas 
en estos paises; y l:t edicion que voy á hacer de 
aquellas obras, entra aun en condiciones mas peno­
sas, no solo por las erogaciones que importarán su 
magnitud y esmei·o tipográfico, como tambien por el 
estipendio estraordinario que debo sufragar á los 
propietarios de esas obras. Es deciros lo bastante 
para queeomprendais-, Exmo. Señor, lo que confiada­
mente esperan del gobierno de V. E., en bien de esa 
publicacíon, las letras argentinas, y su entusiasta 
admirador; 

Heraclio C. Fajardo. 

nuenm~ Aires, Setiembre 25 de t8GO, 

Marzo 18 de 1861. 

Queda suscrito el gobierno á diez ejemplares de 
la obra del Dr. Cuenca; hágase así saber al intere­
sado y comuníquese al Ministerio de Hacienda. 

MITRE. 

PASTOR OBLr1JADO. 
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.Al Exmo. SI'. Gobernador de Buenos Aires, Bri­
gadier General D. Bartolom6 Mitre. 

Sailor: 

Se me acaba de notificar que, pOI' toda contesta­
cion tÍ la carta que tuve el honor de dirijir ú V. E. 
con fecha 25 de Setiembre del año pasarlo, el gobier­
no de V. E. se suscribia tí. DIEZ EJEMPLARES de 
las obras poéticas del finado Dr. D. C. M. Cuenca. 

Si la penuria del Erario no hubiera permitido al 
gobierno distraer fondos en una sllscricion con di gua 
de este y de la importancia de la obra que colocaba 
bajo su elevada proteecion, yo habria aceptado gllS­
tosísimo el que se hubiera escusado de abonarse á un 
solo ejemplar. Mas la dignidad de las letras, de las 
que soy humilde pero celoso soldado y de las que 
V. E. es conspícuo representante; la dignidad de hu; 
letras, que debemos acatar ante todo, cualquiera 
que sea la posicion ú que nos encumbre la voluble 
rueda, porque ella es superior ú las demas cfímeras 
dignidades 6. que esta eleva; la dignidad de las le­
tras, en las que brilla el Dr. Cuenca como un astro,­
no me permite aceptar semejante suscricion, de parte 
del gobierno de su patria, mas que como una i1'onía, 
por no decir otra cosa,' 6. la memoria del primer 
poeta· argen.tino. 

Al agradecer, siÍl admitir, tel proteccion del go­
bierno de V. E., me queda la satisfaccion de haber­
me sacrificado de todos modos por la gloria de aquel 
poeta, aunque no soy magistrado de su patria, aun­
que no soy capitalista, aunque ni soy su compatriota. 

Tengo el honor de saludar tí. V. E. con mi mayor 
consideracion, &a. 

Heraclio C. Fajardo. 
Rueno. Airo;. 'Ja .. ,n In ,l. IRGI. 
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